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H I D R O X I B E N Z O I C O ( A C I D O S I R I N G I C O ) 

Botta, Canónico y Pavanati (1) encontraron 
que la riiet¡lamida del ácido S-metoxi-4-hidro-
xibenzoico (ácido vainíllico I), tiene una acción 
analéptica superior al metrazol y a la niqueta-
mida. Estas propiedades fueron confirmadas en 
otras memorias (2, 3). L a presencia del ácido 
trimetcxibenzoico (II), en la reserpina y su sig­
nificación en la acción de ésta, indujo a diver­
sos autores a obtener amidas de este ácido (4, 
5), las cuales resultaron desprovistas de las ac­
ciones esperadas. Con esos antecedentes se con­
sideró de interés conocer la variación (pie sobre 
las acciones farmacológicas provocaba la intro­
ducción de un nuevo grupo metoxi en o al gru­
po hidroxilo, para lo cual se sintetizaron amidas 
del ácido 3-5-dimetoxi-l-hidroxiben/oico, para 
comparar sus efectos con los del ácido vainíllico. 
Además, teniendo en cuenta que en el ácido 
vainíllico (I) existe un grupo hidroxi lo libre, e l 
cual no se halla en el ácido trimetoxibenzoico 
(II), era de valor sintetizar, para compararla con 

cia que sobre las propiedades farmacológicas de 
los compuestos tiene el grupo fenólico no subs­
tituido. Se preparó también el derivado p etila-
do (ác. 3-5-dimetoxi 4-etox¡ ben/.oico IV) y su 
respectiva dietilamida, para establecer la in­
fluencia del aumento del guipo alcohólico en p. 

Las amidas se sintetizaron por acción de las 
respectivas aminas (dietilamina, morfolina, pi-
peridina) sobre el cloruro de ácido 4-acetil-
siringico c hidrólisis cuidadosa ulterior. £1 
ácido 4-acetilsiríngico se preparó a partir del áci­
do siríngico obtenido del ácido trimetilgálico, 
modificando para este último el método de 
Bogert y Jolian (6). Como uno de los objetos de 
este trabajo era comprobar la importancia del 
grupo hidroxi lo libre o eterificado en p, se 
prepararon las dietilamidas de los ácidos trime­
tilgálico y del ácido 3-5-dimetoxi-4-etoxigálico. 
Los ensayos farmacológicos se publicarán por 
separado. 

P A R T E E X P E R I M E N T A L 

Acido 3"t-1-trimctoxigdlico.—f.n un balón de tres bo­
cas, con refrigerante, agitador y ampolla de decantación, 

- O C H 3 C H j O 

la del ácido trimetoxibenzoico, la amida del áci­
do 3-5-dimetoxi-4-hidroxibenzoico (III) (ácido 
siríngico), con el objeto de conocer la influen-

O C H j 

R = O H - A c i d o 

R = N -Amidas. 

- N 
X H , — C H , 

^ C H j - C H ^ 

C H , — C H , 

se disuelven 50 g de ácido gálico en 100 m i de acetona 

y 100 mi de alcohol etílico. Se añaden 75 g (55 mi) de 

sulfato de metilo, se enfría la mezcla a 0° y se agrega 

49 



CIENCIA 

gota a gola, agitando. I'.ti mi ilc solución de O l l k al 
25%. A l principio la solución queda límpida, luego se 
forma un preripitado. Tenninaila la adición del ludio 
Milu se añaden otrm " i g ile sulfato do metilo, s luego 
gota a gola 150 mi O H K al 25%. Se relira el baño frío 
y se continúa agitando una hora. I .1 solución debe per­
manecer siempre alcalina; se calienta aún media hora, 
hasta solución completa: se destila parte de acetona, se 
diluye en medio litro de agua. s se precipita la solución 
con exceso de 11(1 hasta reacción acida. Se deja en he­
ladera 12 h. se íiltra ? rccrislaliza disolsiendo en ácido 
acético, decolorando con carbón, filtrando 1 «lililícinl.i 
con agua liasia ligera tiirliide/. s dejando enfíiar. P. F. 
168'. Rendimiento: 50 g. 

Acido acetilürtngico.— \Q g de ácido siringito colocados 
en halón con refrigerante a reflujo, se tratan con 20 g 
de anhídrido acético. Se calienta suavemente, agitando, 
hasta completa solución, y se continúa calentando una 
hora y inedia. Sin dejar enfriar totalmente, se vierte 
sobre el líi|iiido 200 g de agua fría agitando violentamen­
te: la capa oleosa que al principio se separa, se solidifica 
por agitación: se filtra y seca. Se purifica por disolución 
de alcohol 1 precipitación por el agregado de agua. Cris­
tales blancos. V. F. 183184'. Rendimiento: 10 g. 

Cloruro de ácido acctihiringico.—Stihir 12 g del ácido 
acvlilsirlngico (1/20 mol), colocados en halón con refrige­
rante y dis|M>sitivo para evitar la entrada de humedad, se 
hacen caer gola a gota 12 g ( l ' l l ) mol) de cloruro 
de tiunilo. Se calienta suavemente hasta (|iic empieza la 
reacción, se deja reaccionar espontáneamente, y luego 
se calienta aún durante una hora. Se deja enfriar y se 
deslila al vacío el exceso de cloruro de lionilo. Se aña­
den dos veces 5 mol de benceno, y se vuelve a destilar, 
al vacio, y calculando a 80-100°. K l residuo se disuelve en 
poco benceno, a ebullición, se deja enfriar y cristaliza. Se 
filtra y se deja en vacío varias horas sobre hidróxido 
de potasio. Rendimiento: 12 g. P. F. 127°. 

Dielilamida siringiea.—A la solución enfriada a 0 " de 
13 g (1/20 mol) de cloruro de ácido acclilsiríngicu en 5 0 

g de benceno, en halón con refrigerante a reflujo y con 
dispositivo para evitar entrada de humedad, se añade 
gota a gola una solución de 7.2 (I 10 mol) de dicl i lami-
na disuella en 10 mi de benceno, poco a poco y agitan­
do. Se deja tres horas, calentando al final una hora más 
a ebullición suave; y se filtra el precipitado de clorhidra­
to de dictilamina. Kl líquido henréinco se lava con agua 
hasta neutralidad dos o tres veces; se seca sobre sulfato 
de sodio anhidro, y se destila al vacío, a KM)1. Kl aceite 
que queda, a las 24 h, comien/a a crisiali/ar. Sin ma­
yor purificación, el acetildcrivado se hidroli/a; para ello 
se calienta suavemente hasta fusión, y se añade una 
solución de 2 g de hidróxido de sodio en 70-80 mi de 
agua, agitándose enérgicamente. Poco a |«»n el aceite 
entra en solución; en menos de una hora de agitación 
está todo disiiclto. Se filtra la solución por papel hume­
decido. Se agrega poco a poco ácido clorhídrico hasta l i ­
gera acidez, y luego, hasta franca alcalinidad, solución 
de 10% de carbonato de sodio. K l precipitado blanco 
cristalino que se separa, se fi ltra, y lava con agua hela­
da. Rendimiento: 8 g. P. F. 125-126° (calculando muy 
lentamente,. Análisis: Calculado para C l iH„NO,.H,0, 
N % 5.16; hallado, N % 5,16. 

Los líquidos acuosos filtrados se extraen en aparato 
continuo con éter. Kvaporado el éter, se rcciqicra I g 
más de dielilamida del ácido siríngico, 

/"i/"-,idilio sii i i igicn.-ti. l g del cloruro de ácido se 
disuelven en 15 mi de benceno anhidro, (alentando sua­
vemente, y la solución se enfría a 0". Luego se hace 
gotear lentamente una solución de 5 g de pipericlina 
(exceso en 10 mi de lumen,,,, evitando lodo aumento 

de temperatura. Se forma abundante precipitado. Des­
pués de agregar todo se abandona 24 h exiíando hume­
dad, se calienta I h a 60-70° y se enfria. Se filtra el 
clorhidrato de piperidina; el lienceno se evapora a baño 
malla al vario. Kl residuo aceitoso mantenido a alto 
sacio, cristaliza. Se suspende en 10 m i de agua y se tra­
ta con solución de I g de hidróxido de sodio en 30 de 
agua, enfriando. Se agita, al cabo de una hora casi Icxlo 
el sólido entra en solución. Se filtra, y ron cuidado se 
añade ácido clorhídrico hasta ligera acidez al tornasol. 
Se separa al principio un aceite: por agitación enérgica 
cristali/a. Se añade solución de carbonato de sodio basla 
alcalinidad, se fi ltra, agita y lava hasta el iminar el 
ácido liberado. P. F. 114-115'. Rendimiento: 3.5 g. Aná­
lisis: Calculado para (•.„H,„\(),.II,<), N % 4.94; hallado. 
N % 4.87 - 5,03. 

Morfolida üringica.—li.l g de cloruro de ácido acclil-
siringico se disuelven en 10 mi de benceno a ebullición. 
1.a solución se enfría con hielo, y se añade sobre ella, 
gola a gota, una solución de 4 g de morfoliua en 10 mi 
de benceno. De inmediato se separa un precipitado blan­
co. Se deja cuatro horas; se calienta a reflujo suave 
media hora, se fi ltra, y se evapora el benceno al vacio. 
Se mantiene 48 h al sacio, sobre ácido sulfúrico (para 
eliminar restos de morfolina). La resina sólida que que­
da no cristaliza; es dura, y calentada a baño marta no 
se ablanda. Se disuelve en benceno, y la solución se 
agita con otra de 1 g de hidróxido de |>otasio en 30 mi 
de agua: durante una hora. Se decanta la capa acuosa, 
filtrando por papel humedecido. Se la enfria y se agrega 
solución de ácido clorhídrico hasta ligera acidez. Kl 
liquido queda limpio, pero agitando enérgicamente 
con sarilla, comienza a enturbiarse y precipitar. Se deja 
una hora en heladera: se filtra, s se lata con |>cqucña 
cantidad de agua helada. Rendimiento: 2.80 g. P. F. 
159-161°. Análisis: Calculado para C u H n N O i . N " ¡ , 5,24; 
hallado 5.05 - 5,10. 

Acido 4-elo\i-hf'diinetoxibemiiico.—Y,n halón de tres 
bocas con refrigerante, ampolla de decantación y meca­
nismo agitador, se enfria a 0° una solución de 10 g de 
ácido siringico en una mezcla de 20 mi de acetona y 20 
mi de alcohol. Se añaden 15 mi de sulfato de etilo, y 
luego, gola a gota, 3 0 mi de solución de hidróxido de 
potasio al 25%. Luego se repite el agregado de sulfato 
de metilo e hidróxido de potasio, terminado el cual 
se retira el baño y se agita durante una hora. 1.a solu­
ción final debe ser netamente alcalina. Se cállenla aún 
2 h. Se deslila parte de la mezcla alcohol-acetona: el 
resto se diluye con agua; se decolora con carbón animal, 
se filtra, se enfria y se precipita acidificando con ácido 
clorhídrico. Rendimiento: 10 g. Se purifica por disolu­
ción en agua hirvicntc: cristaliza en agujas finas. P. F. 
123 124°. Análisis: Calculado para C .„Hi ,O s , C % 58,4; 
H % 6,19; hallado C % 58,5; H % 6 ,35. 
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Dietilamida del ácido 4-ftoxi-l-í-dimcloxi benioicn.— 
5 g del ácido se colocan en halón con icfrigcranlc Veni­
a l y dispositivo para evitar la entrada de humedad Se 
añade 5,5 g de cloruro de tionilo. se calienta suavemente 
hasta terminar el desprendimiento de vapores: el exceso 
de d a n t a de t ioni lo se elimina por calentamiento al 
vacio; el cloruro de ácido sin purificar, se usa directa­
mente. Se disuelve en benceno y se añaden 3.5«» g de 
dictilainina, distieltns en II) mi de benceno. |MHTO a poco. 
Se abandona varias horas, y se termina calentando a 
reflujo media hora: se filtra el precipitado de dicti la-
mina. se evapora el benceno y se mantiene varias horas 
a "iCMiO* al vacio. E l residuo es un liquido denso que no 
cristaliza aún después de muchos días al vacio y en 
heladera. Análisis, calculado para C . H . - X O , . N % 4.9H; 
hallado l,85. 

De modb análogo fue preparada la amida del ácido 
trimetilgálico. 

St MARIO 

P a r a c o n o c e r l a i n f l u e n c i a q u e e jerce la i n ­

troducción d e u n n u e v o g r u p o m e t o x i l o sobre 

las p r o p i e d a d e s farmacológicas de las a m i d a s 

d e l ácido va in í l l i co , se o b t u v i e r o n las r e s p e t i ­

vas a m i d a s d e l ác ido siríngico. C o n i gua l es f ines 

c o m p a r a t i v o s se p r e p a r a r o n las a m i d a s d e l ác ido 

tr imeti lgál ico y d e l ácido 2-5-metox i -4-e tox i b e n ­

zo ico . 

S i M M A R V 

W i t t i the a in) of c o m p a i r i n g the i n f l u e n c e of 

the i n t r o d u c t i o n of a m e t h o x y l g r o u p i n the 

p h a r m a c o l o g i c a l a c t i v i t y o f the c l i a l k y l a m i d e s of 

v a i n i l l i c a c i d , a n a l o g s o f the s i r i n g i c a c i d bave 

b e e n preparee l . 

ARMANDO NOVELLI 

Instimi») de Quimica Orgànica. 
Facultad ile Farmacia y Bioquiniica 

de la l 'nivcrsidad. 
Buenos Aire». 
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PREPARACIONES FITOQUIMICAS. III (1) 

Veratrina 

E l nombre de veratrína se aplica hoy día a 
la mezcla total tle alcaloides obtenida de las 
semillas de cebadilla (Schoenocaulon officinale 
Cham, et Schlecht., Liliáceas, género antigua­
mente designado como Veratrum tle donde viene 
el nombre de veratrína). Dicha planta se cono­
ce en México con el nombre de ilzniiinpalli (en 
nahoa, medicina de perro), donde Maisch ha 
podido distinguir 3 especies y una más se ha en­
contrado recientemente en Durango (2). 

puede decidirse en favor de un método de ob­
tención adecuado. 

E l método de Schwy/er (5) ha sido el elegido 
para la extracción por no causar alteraciones en 
los alcaloides componentes de la veratrina, por 
ser de ejecución simple y por producir buenos 
rendimientos. Consiste en alcalini/ar la semilla 
previamente molida con una solución al 10% de 
C O : 1 N a 2 [reactivo que no daña a ninguno de los 
alcaloides (6)] para liberar las bases y ex­
traerlas en seguida con éter sulfúrico (que por 
su bajo punto de ebullición no requiere una 
elevación indeseable de la temperatura). En esta 

T A B L A I 

Veratrína obtenida de: 

Semilla de 
cebadilla. 
Lote 1952 

Semilla de 
cebadilla, 
l-ote 1948 

Sulfato de 
veratrina puriss. 
Merck 

Veratrina 
base de 
Penick 8c Co. 

Veratrina 
base puriss. 
Merck 

Rendimiento 
obtenido* 2.11% 1,70% 77% 

Punto de 
fusión* • 

151-152° 
185° (d) 

103-157° 
161° (d) 

130-151° 
179° (d) 

134,5-151° 
177° ,d) 

131-152° 
171° (d) « 

[a]"*°„ en + 6° .7 
(c=l>.712) 

+ e-° 
(c=0,8354) 

+ 6° .2 
(c=0.8354) 

+ 6°,3 
(c=0.731) 

K l O H al», 
y IIIIK) de 

2 dm 

• Schwyzcr (5) indica rendimientos de 4-5%. 
•• Como indica la bibliografía no se observó en las muestras obtenidas ni en las del comercio un punto de fusión 
definido, y que la veratrina no es una sustancia pura sino una mezcla de sustancias. Sin embargo, la zona de 
fusión permite la comparación entre las muestras y está de acuerdo con los dale» bibliográficos. I.a zona de fusión 
está dada por tres temperaturas. La primera corresponde al punto en el cual la muestra comienza a espumar; la 
segunda al momento en que se transforma en una resilla roja y espumosa. La última temperatura corresponde al 
punto de fusión de dicha resina bajo descomposición. 

La veratrina, descubierta en 1819 por Meiss-
ner (8) fue la primera sustancia a la que se 
aplicó el nombre de "alcaloide" y está consti­
tuida aproximadamente por 7 3 % de cevadina, 
26% de veratridina y 0,5-1% de alcaloides se­
cundarios. 

Los principales métodos de obtención dados 
para la veratrina desde su descubrimiento hasta 
la fecha han sido ya comentados extensamente en 
otro lugar (4). 

Hasta hace poco se ha podido conocer apro­
ximadamente la composición de la mezcla de 
alcaloides y la naturaleza de los componentes, 
los cuales son extremadamente sensibles a los 
álcalis, a los ácidos concentrados y al calor, debi­
do a su naturaleza de esteres. E n medio alcalino, 
las alcaminas genuinas sufren transposiciones 
sobre las que ya se informará en otro número de 
Ciencia. A la luz de todos estos conocimientos 

forma la extracción de alcaloides es mucho más 
selectiva que cuando se efectúa en medio ácido 
acuoso o alcohólico ya que en este último caso 
son arrastradas muchas impurezas hidrosolubles. 
Repelidos pasos del alcaloide del éter a una 
solución fría de S O , H 2 al 5% y decoloración 
con carbón animal en el seno de ambos, con­
ducen a la eliminación de todas las impurezas 
no alcaloidicas arrastradas por el éter (grasas, 
resinas, colorantes). E l rendimiento de veratri­
na está en relación con la edad de la semilla, 
pues los lotes más viejos producen menores 
rendimientos. Sin embargo la cantidad obtenida 
es muy satisfactoria si se tienen en cuenta los 
rendimientos dados por otros métodos que osci­
lan entre 0,6 y 1%- La veratrina obtenida, se 
apega bien en características físicas y químicas 
a la que se encuentra en el comercio, según se 
desprende de la comparación de pureza realiza­

ra 
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da con algunas muestras comerciales y con ve-

ratrina recuperada a partir de sulfato de vera-

trina. 

E l análisis de la vera tr ina obtenida concuer­

da, en forma muy aproximada, con el de su 

alcaloide principal , la cevadina, tal y como fue 

ya observado por Sthmklt (7). E l producto ob­

tenido se presta bien para la obtención de ceva-

gcnina y de cevina (4) y muestra, así como todos 

los ejemplares del comercio ron los que se com­

paró, reacción de Legal negativa. 

P A R T E KXPKIIIMKMTAL 

Obtención ele veratrina.—I Kg <lc semilla de cebadilla 
se muele a grano mediano y se amasa en un recipiente 
no metálico con solución al 1(1*';, de CO.Na , (600 cm" 
aprux.) hasta formar una masa húmeda que al apretarla 
con la mano forma grumos persistentes. E l producto 
asi tratado se extrae en forma continua durante 24 ti 
con éter sulfúrico (3 1 aprox.) en un aparato de Soxh-
let modificado, que pcimi ic trabajar con mayores canti­
dades de materia prima. E l extracto etéreo, de color 
oscuro y tacto oleorresinoso. se agita mecánicamente 
y varias veces (6-7) con solución fresca de SO .H , al 
5% (utilizando 1 I para la primera agitación y porcio­
nes de 250 cm* para las sigiiicuics) basta que el ácido 
no extraiga más alcaloide (reactivo de Mayer). Se separan 
las fases etérea y acida. 1.a emulsión intermedia, en caso 
de formarse, se separa por adición de más ácido. Se el i ­
mina el éter de la fase etérea por destilación, quedando 
asi la grasa y demás impurezas como residuo. La fase 
acuosa, color café claro, se agita repetidas veces con éler 
fresco hasta que éste salga incoloro. U n lavado de esc 
éter con solución acida, elimina los pocos alcaloides 
que haya arrastrado. 1.a solución acida decolorada con 
éter, de color canela y con un volumen de 25 1 aprox., 
se trata con carbón activado exento de Fe y / n y se 
agita mecánicamente. .Se filtra a un Erlenmeyer grande 
donde se añade un volumen igual de éter y bajo enfria­
miento se agrega gota a gota y agitando muy lentamente 
una solución de amoniaco al 3,5% (la adición rápida o 
el reactivo concentrado conducen a emulsiones difíciles 
de separar)1. Se requieren aproximadamente !."> I de 
amoniaco para la precipitación total. La fase acuosa aci­
dulada no debe dar ya reacción con el reactivo de M a ­
yer". 1.a fase etérea, de color amarillo claro, vuelve a 

1 Cerca del punto de neutralización la solución toma 
un color turbio y resulta conveniente separar el éter que 
contiene ya una buena parte del alcaloide, tratando 
la fase acuosa con nuevo éctr y terminando entonces la 
precipitación. Debido posiblemente a la naturaleza del co­
lorante de la semilla, cuando el p H se acerca a la neu­
tralidad o pasa a la región alcalina, el colorante se 
suelve más soluble en éter y pasa a éste impartiéndole 
color. Por ello la porción de éter retirada antes de llegar 
a la neutralización es incolora, contiene buena parte 
de los alcaloides y no requiero ya tanta purificación. 

• En caso de formarse una emulsión de aspecto gela­
tinoso y color pardo-violeta es necesario tratarla separa­
damente con solución acida y precipitar de ella cuidado­
samente el alcaloide tomándolo con éter. 

sujetarse una o varías vece» más al ciclo de operaciones 
indicado y la solución etérea final se trata con carbón 
y sulfato de sodio anhidro, se filtra y se le destila la 
mayor parte del éter, pasando luego el residuo a una 
cápsula de porcelana donde se cva|x>ra el resto del di­
solvente al aire. Por último se seca en desecador de vacio. 
E l producto seco, triturado en un mortero, pesa 24,4 g \ 
es un polvo blanco, ligeramente amarillento, que irrita 
las mucosas. Sus constantes se dan en la Tabla I. E l 
microanálisis* elemental de una muestra seca al alto 
vacío y a »0 arrojó los siguientes datos: 

Encontrado: C : 6550";, H : 8.12% N : 2 2 3 % : 
íjlculado para cevadina ( „H„t>.N 591.72): C : 64.95% 
H : 8.55% N : 2.37%. 

U n lote de 3 K g de semilla de echadilla 4 anos más 
vieja que la anterior produjo 51 g de veratrina, de igual 
aspecto y cuyas constantes se clan en la lab ia 1. E l aná­
lisis de este lote dio las siguientes cifras: 

C : 65.1S70 H : 8,17% N : 231%. 

Obtención de veratrina a fiartir de sulfato de vera-
trina puriss. (Merck).-\0 g de la sal se disuelven en 500 
cm' de agtia destilada, se precipita el alcaloide con 
amoníaco al 3,5% y se loma con éter como arriba se in­
dicó. La solución etérea se seca con SO.N'a, anhidro, se 
filtra y se le elimina el éter. Finalmente se seca al vacio 
y se tritura en un mortero originando 7,7 g de un polso 
análogo en caracteres físicos al arriba descrito y cusas 
constantes se encuentran en la Tabla 1. 

Z U S A M M E N F A S S U N G 

l inter Berücksichtigung der sämtlichen allei-

nettsten Ergebnisse im Rahmen der Alkalo id-

Zusammenset/ung des Veratrins hat sich die 

von Schwyzer angewandte Methode zur Isolie­

rung dieses Alkaloidgemisches aus den Samen 

der Niesswurtz als die Beste und Bewerteste 

herausgestellt. A l te Samen scheinen Veratrin­

armer zu sein als neue und frische. Die Ausbeu­

ten sind immerhin von 1,7 und 2,4 % und das 

erhaltene Veratrin hat ähnliche physikalische 

Eigenschaften wie das Handelsübliche. Die M i ­

kroanalyse ergab Zahlen die denen für Cevadin 

berechneten sehr nahe stehen. 

FRANCISCO G I R A L 

A L F R E D O B Ü T T K . \ K L F . P P E R 

Laboratorio de Fi loquimica. 
Escuela Nacional de Ciencias Químicas, U.N.A.M. 
México. D. F. 

• Los microanálisis fueron hechos por el Dr. A. Bern­
hardt en el laboratorio de Microanálisis del Instituto 
Max Planck para Investigación del Carbón en Mülheim 
(Ruhr, Alemania). 
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UN MEDIO LIQUIDO SIMPLE PARA PRODUCCIÓN 
DE COAGULASA Y FERMENTACIÓN DE M A N Í -

TOl POR S7APHYLOCOCCUS AUREUS 

A l establecer en la Clasificación de Breed 
(1957) la prueba de la coagulasa y la fermenta­
ción del manitol como las dos características 
fundamentales para identificar a Slapliylococcus 
aureus, pensamos en la comodidad que supone, 
en el laboratorio bacteriológico de rutina, efec­
tuar las dos pruebas en un solo medio de culti­
vo que |>odría ser un caldo manitol con un in­
dicador. Sin embargo, al realizar la prueba de la 
coagulasa en el caldo manitol rojo de fenol 
(Bacto Phenol Red M;mnin>l Broth, Difco) en 

el que ha crecido Slaphylococcus durante 18 a 
24 h, tro|>e/amos con la imposibilidad de coagu­
lar el plasma aun con cepas productoras de 
coagulasa ya conocidas. 

Revisando la bibliografía respectiva encon­
tramos hechos contradictorios, pues mientras 
Neter (1937) asegura que Slaphylococcus aureus 
produce un anticoagulante en medios con car­
bohidratos, Schoenlein (Chapman, 1911) sos­
tiene que el almidón al 1% no inhibe la pro­
ducción de coagulasa y Chapman (1941) usa 
un agar lactosa al 1% para verificar la prueba. 
Por otra parte, es conocido el hecho de que 
algunos carbohidratos influyen en la producción 
de enzimas proteolíticas (Berman y Rettger, 
1918). 

Nuestro propósito fue investigar la influen­
cia que el medio base, usado en la prueba de 
fermentación, pudiera tener en la aparente im-
|>osibilidad de producir coagulasa en medio con 
manitol, así como establecer la posible influen­
cia de los cambios de p H resultantes de la fer­

mentación del manitol impidiendo la acción de 
la toagulasa, en el caso de que ésta se formara 
en presencia del polialcohol. 

MATERIAL Y M ( IODOS 

Se emplearon loo cepas de Sléphylococeus aureus qué 

se pasaron pro ia incnic en dos ocasiones por Caldo sim­
ple (Baclo nuiricii i Broth, Difco) para uniformar el 
crecimiento. Posteriormente se sembraron en 4 medios 

3 0 

2 5 

t» 

S9 

5,0 S . l 5,2 5.3 

p H 

Fig. 1.-Frecuencia de valores de p H a las 2 4 h de incu­
bación en caldo proteosa peptona No. 3 con manitol. 

de cultivo: Caldo simple (Bacto nutricnt' Broth, Difco); 
Caldo simple al que se agregó manitol al 1% y 0 , 0 0 1 8 % 

M 
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de rojo i ic fenol: Caldo proteon peptona No. 3 m i l 
I";, de manilol y 0.(1018% de rojo fenol (Bario Phcnol 
Red Mani i i io l Broth, Difco) y medio de Jolinsion (1950). 
osle último para asegurarse de la pigmentación de la ce­
pa. 

6.2 y 'A. procedilDOI a determinar eslos salines limite), 
mili/ululo la tecnica de Chapinan (1041) ligeramente mo­
dificada y empleando como diluyeme una mezcla regu­
ladora de fosfaln. según Sorcnscn (KH,PO,M/ l5 , más 
Na.jlll '0,.12 ll,(> M, 15) con la «pie se obtuvieron vaio-

I ABI.* I 

l'K.11 HA DB CXMGII.ASA I.FKCIIADA CON CI ITIVI» K.N MI IKOS («IN SI AMIDI. AST I ! V DlSIt'f.S Of. SUR NI l THAI.I7AHOS 
(loo aria) 

\lei l i i , con |H'ptnna y inanitol Medio con proicosa-pcptoua N» S 
(24 h) s nianitol 

Priicha de Caldo simple Sin neutra- Neutrali- Sin neutra- Neutrali-
(oagulasa sin inanitol li/ar /ado li/ar zado . 

Positiva 100% 59% 100% 0% 100% 
Negativa 0% 41% 0% 100% 0% 

Se sembraron todos los medios empleados con 0.05 
mi de un cultivo de 24 h en caldo simple. A las 24 h 
se procedió a tomar el p H a lodos los medios con ma­
nilol >. con una alienóla de 0.5 mi se efectuó una prueba 
de coaguláis, con plasma humano di luido al 1:5. Des­
pués de neutralizar ron N a O H 0,1 \ hasta vire del in ­
dicador a rojo se tomó otra alienóla de 0.5 mi del 
medio con proteosa peptona No. 3 y se efectuó una nueva 
prueba de roagulasa. obteniéndose los resultados de la 
Tabla I. E l resto del cultivo en medio de Caldo simple 
manilol rojo de fenol se incubó 21 h más y se determinó 
nuevamente el p H , obteniéndose salines cuya frecuencia 
pueden observarse en las figuras 1 a 3. 

30 

E 
I 10 

res de p H entre 4,5 y 8,6. Como fuenic de coagulasa 
empleamos 2 ine/clas de 3 cepas amhas de Staphylo' 
rorrii.v aureus aclivos produelorcs de coagulasa, ohtenien-
dosc los resiiliados de la Tab la I I . 

RESULTADOS Y CONCLUSIONES 

D e las e x p e r i e n c i a s a n t e r i o r e s se c o n c l u y e 

q u e l a p e p t o n a e m p l e a d a en e l m e d i o base i n ­

f l u y e n o t a b l e m e n t e en l a v e l o c i d a d de c r e c i m i e n ­

to d e Staphylococcus aureus. a t a l g r a d o que en 

e l m e d i o c o n B a c t o p e p t o n a D i f c o ( C a l d o s i m -

5.4 5.5 5.6 5.7 5.8 5,9 6.0 6.1 6,2 6.3 6,4 6.5 
p H 

Eig. 2.—Frecuencia de valores de p H a las 24 h de incubación en caldo simple de manilol . 

Pensando que la inhibición del efecto de la coagulasa p ie ) u n pequeño porcentaje d e cepas a p a r e c e n 
se debia exclusivamente al cambio de p H , y no habiendo ^ n Q f e r m e n t a d o r a s d e l m a n i t o l , s i atent le-
encontrado en la bibliografía otro dato que el de rishcr . . . 
(1936) sobre los valores limites de p H entre los cuales m o s e x c l u s i v a m e n t e a l v i r a j e d e l r o j o de f e n o l , 

es activa la coagulasa, que serian según este amor entre p u e s t o q u e si es c i e r t o q u e e l p u n t o d e v i r e d e l 
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indirador es de 6.8. a p H tan bajos como 6,2 del primer medio las cifras límites de p H se 
no se observa un cambio franco hacia el color alcanzan a las 48 h. 

T A B L A I I 

P M I B M 1)1 «1AC.II.ASA A BISUNTOS 1'H CON PLASMA DILUIDO F.\ SOLÍCION KH.rt.AIKIKA DK FOSFATOS 

p H O p a s I Cepas 2 p H Cepas I Cepas 2 

430 p.p.» p.p. 
4.70 p.p. p.p. 
450 — — 
5.10 - -530 - — 
5.60 - -530 - -6.00 + o. 
6.10 J . + 6.20 •4. + 
630 4- + 
6.40 + + 6.60 4- + 

• Se observó u n precipitado de las prole ñas del 

amarillo. En cambio, en el medio con proteosa 
peptona No. 5 Difco, donde el desarrollo es 

40-

Fig. 5.—Frecuencia de valores de p H a las 48 h de incu­
bación con caldo simple de manilo!. 

rápido, se llega a la cifra límite de p H a las 
24 h (pH 5,0 a 5,4) obteniéndose un viraje fran­
co del indicador. Si prolongamos la incubación 

6.80 + 4-

7,00 + 4-
7.20 4- + 
7.45 4- + 
735 4- + 735 4- + 8,10 4. 4-
8,25 + + 835 + + 8.45 + 4-
835 4- 4-
830 + P P 4- P P 

I.a influencia que puede tener el manitol 
en la producción tle coagulasa parece limitarse 
exclusivamente al condicionamiento de un p H 
desfavorable a la realización de la prueba, lo 
que se demuestra tanto por el hecho de cpie 
los medios ron manitol parcialmente fermen­
tado (pH 6 ó más) dan la prueba positiva sin 
necesidad de neutralizar, como porque las prue­
bas son positivas en un 100% de los casos cuan­
do el medio se neutraliza. Estos datos contradi­
cen la afirmación de Neter sobre la existencia de 
un hipotético factor anticoagulante formado en 
medios con carbohidratos, así como explicaría la 
afirmación de Schoenlein si tomamos en cuenta 
que sólo un pequeño porcentaje de cepas de 
Staphylococcus aureus son capaces de fermentar 
el almidón con el consecuente cambio de p H . 

E l uso de medios sólidos con lactosa o mani­
tol, como lo pro|>one Chapman y otros autores 
quizá no interfiera en la prueba si se recogen, 
al efectuarla, únicamente los gérmenes sin arras­
trar el ácido difundido en el medio. E l incon­
veniente de este procedimiento estaría en que 
siendo la coagulasa una enzima extracelular, la 
mayor parte quedaría en el medio de cultivo. 

Por último, se puede pensar que el mani­
tol, en las condiciones que se realizaron las 
pruebas, no interfiere en la producción de la 
coagulasa como podría suceder con otras enzi­
mas que actúan sobre proteínas. 

E l medio más conveniente, de acuerdo con 
los resultados obtenidos, será el Caldo proteosa 
peptona No. 3 manitol rojo de fenol (Bacto 
Phenol Red Mannitol Broth, Difco) en el que 
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se puede observar claramente la [einientación del 
nianitol a las 2-1 h de incubación a VI*, y del 
cual, una ve/ neutrali/aclo. puede emplearse una 
pon ii'm para la prueba de la coagulasa siguiendo 
la técnica habitual propuesta |x>r Chapmaii . con 
resultados absolutamente reproduc iblev 

RKSI IMKN 

Se estudia la posibilidad de emplear un me­
dio lupiulo para la determinación de las dos 
características fundamentales para identificar 
Slaphylornmts aureus: fermentación del manitol 
y piodii i i ii'in de coagulasa. .Se observa epte en 
los medios con manitol aparentemente no se 
produce coagulasa, debiéndose según Neter a la 
existencia de un factor anticoagulante. 

Se estudia la influencia del medio base en 
la prueba de fermentación del manitol, asi co­
mo la influencia del p H resultante sobre la ac­
ción de la coagulasa. 

Se concluye que es necesaria la presencia de 
un medio enriquecido con una buena peptona 
para la prueba de fermentación del manitol y 
que la coagulasa, que si es formada en presen­
cia del polialcohol, se puede demostrar poi neu­
tralización del medio. 

S d M M A R Y 

The authors tried to investígate the influen­
te of M.uii i i io l in the production oi coagulase 
by Slaphylororcus aureus, in order to find one 

medium to employ for testing both characte­
ristics o l this microorganism. 

T h e results of this study seem to indicate 
that the coagulase was produced in Manni to l 
broth but the low p H prevented the action of 
the en/ime. 

T h e coagulase test can l>e performed by neu­
tralization of medium before adding the plasma. 

A D O I . F O P K . R E Z M i R A V K T F 

Yo l .ANDA ( : M III Ki'lN 

I ..ilxn .inn m clc llactcriologia. 
Sanatoria Kspaiiol. 
Mexico 5, 1). F. 
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EFECTOS DEL CONTROL Q U Í M I C O Y DEL C O N ­
TROL POR COMPETENCIA EN EL DESARROLLO 

DE MALEZAS EN TRIGO <Tr¡Ucum vu/gore L.) 

INTRODUCCIÓN 

1.a presencia cíe malas hierbas es un factor 
que puede causar un descenso considerable en 
el rendimiento de los cultivos; el uso de herbi­
cidas selectivos ha permitido controlar este fac­
tor, ]>or lo que se recomiendan ampliamente. 
En el caso del trigo, sin embargo, la densidad 
de población del cereal no permite, por lo ge­
neral, un desarrollo amplio de las maletas. Este 
trabajo fue planeado para investigar la acción 
del control químico y del control por compe­
tencia en el desarrollo de la población de ma­
lezas. 

MAtFRIAL > MÉTODOS 

El experimento se llevó a cabo en el Campo Expe­
rimental del Instituto Tecnológico de Monterrey en 
Apodaca, N. I.. Como herbicida selectivo para malevas 
no gramíneas se aplicó un derivado comercial anímico 
del ácido 2.t-diclorofciiox¡acético (2.4-1)). aplicado como 
precmergeiite cuando las plantas de trigo comen/aban a 
macollar que es cuando son más resistentes al herbicida 
(')): las concentraciones aplicadas fueron más o menos 
las recomendadas comcrcialmcntc y se expresan |>or su 
equivalente de ácido que en el caso del producto co­
mercial empleado era de 493",',. Kl trigo utilizado fue la 
variedad Monterrey (54, y se sembró a ires diferentes 
densidades según las recomendaciones para el país (1). 
Como diseño experimental se empleó el de Parcelas al 

TABLA I 

I)FNSIOAUFS DF. HEMBRA V CONCENTRACIONES l>F APLICACIÓN 
FX TltlCO "MONTERREY ( ¡4" 

Número del Densidad de Qmceniración ReiK'lirionrs |»or 
tratamiento siembra 

(Kg/Ha) 
del 2,4-1) 
fótUltV. ác> 

tKn/Ha) 

N úmno de 

1 80 0 iffi 4 
2 80 03 4 
5 80 03 4 
4 80 13 4 
5 80 2,0 4 
6 100 0 4 
7 100 03 4 
8 100 1,0 4 
9 100 13 4 

10 100 2,0 4 
11 120 0 4 
12 120 03 4 
1S 120 1,0 4 
14 120 13 4 
15 120 2,0 4 

Azar; los tratamientos fueron quince, con cuatro repeti­
ciones dando un total de 60 lotes de 25 m"; la Tabla I 
muestra los tratamientos. ( .ida 21 días se hicieron re-

encinos de male/as usando el método del mello cuadra­
do, haciéndose cuatro recuentos durante el ciclo; para 
cada uno se hicieron cinco muéstreos por lote, o sea vein­
te niiieslreos por tratamiento. 

RESULTADOS EXPERIMENTALES 

La mayoría de las malezas que se presenta­
ron durante el ciclo fueron de la familia Com-
positae (Parthenium hysterophorus, HelLmthus 
sp., B'ukns sp. y Lactuca sp.; también resultaron 
comunes Raphanum mplianislrum y varias espe­
cies de Ainarantlnts. E l herbicida fue aplicado 
veinte días después de la siembra; a los quince 
días de la aspersión se observaron las siguientes 
anormalidades: alargamiento y flacidez de los 
tallos, clorosis y marchitamiento de las hojas y 
posteriormente necrosis, días después tesó el cre­
cimiento y los tallos se volvieron necrótiros pu-
diendo llegar a morir la planta a veces. 

Las variaciones de la población de malezas 
se estudiaron tanto desde el punto de vista del 
efecto del herbicida como del de la densidad de 
siembra; las diversas densidades de siembra de­
terminaron efectivamente una diferencia signifi­
cativa en la población de trigo como se indica 
en la Tab la II , con la consiguiente variación en 
la competencia. 

TABLA II 

EFECTO DE LA DENSIDAD DE SIEMBRA SOBRE LA POBLACIÓN 
EN TRICO 

Densidad de siembra (Kg/Ha) Número de espigas por m" 

80 552 
100 569 
120 59S 

Dif. m ín. signif. 47 

Las figuras I a 3 muestran la variación en la 
población, estando dispuestos los datos para po­
der comparar el electo de las diversas concentra­
ciones del herbicida. Se observa que el 2,4-D con­
troló efectivamente las malezas, si bien al final 
del ciclo su efecto no fue muy notorio debido a 
la baja población a causa tlel clima y de la com­
petencia. 

La figura I muestra la variación en los lotes 
sembrados a 80 Kg/Ha; las curvas hacen ver cla­
ramente que el número de male/as- descendió 
mucho más rápidamente en los lotes tratados 
que en los no tratados durante los primeros cua­
renta días posteriores a la aplicación del 2,4-D; 
se nota también que las concentraciones altas 
controlaron durante más tiempo que las bajas, 
pues la población tle malezas descendió con la 
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misma intensidad durante cuarenta días después 
de la aplicación en los tratamientos con 1,5 y 
2,0 Kg/Ha (equiv. ác.) en tanto que en los tra­
tados con 0,5 y 1,0 Kg/Ha tendió a estahili/arse 
después de los primeros veinte dias. 

el 2.1-1) lúe menos notorio epie en los casos an­
teriores, probablemente esto se debe a cpie en 
este caso la densidad de siembra fue muy alta y 
la competencia con el cult ivo tendió a encubrir 
el control químico. 

Fig. 1.—Variación de 
ciclo de crerimiemo 

tratado 

En la figura 2 que muestra la variación en 
los lotes sembrados a 100 Kg/Ha es también 
aparente el control por el herbicida sobre todo 
con las concentraciones de 1,5 y 2,0 Kg/Ha . A l 

I N 

•::;;v :* 
;/:: Y ::: 

•• 

i 
\\vVvX 
\ \ \ \ 

i 
\\vVvX 
\ \ \ \ 

Fig. 2 . - V Í de la 
no de 

datado con di ' 

(Miblac 
irigo 

is cerne 

male/as durante el 
ilo a 1(H> Kg/Ha v 
ones de 2.4-1). 

E n las figuras 4 a 8 se muestran de nuevo 
las variaciones de la población de male/as; las 
gráficas están construidas con los mismos datos 
que las anteriores, pero se han dispuesto dife-

Fig. 3.—Variación de la población de malevas durante el 
ciclo de crecimiento de trigo sembrado a 120 Kg/Ha y 

tratado con diversas concentraciones de 2.4-D. 

parecer el desarrollo de male/.as fue menor en 
los lotes no tratados que en los tratados con 
0,5 Kg/Ha lo que se debe quizás a que en aqué­
llos la población de malezas era más grande, lo 
que determine') una mayor competencia. 

L a variación de la población de malezas en 
los lotes sembrados a 120 Kg/Ha se encuentra en 
la figura 3; la gráfica muestra que el control por 

Fig. 4.—Variación de la población ele malezas (luíanle el 
ciclo ele crecimiento ele trigo no tratado con herbicida, 

sembrado a tres diferentes densidades. 

rentemente, de manera que se pueda comparar 
el efecto de las distintas densidades de siembra. 

L a figura 4 hace ver los resultados en los 
lotes no tratados con 2,4-D; se observa un des­
censo apreciable en la población de malezas a 
lo largo del ciclo, descenso debido solamente 
a la competencia pues no se aplicó herbicida. 
Es notorio que el control fue más rápido en 
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los casos ele mayor densidad de siembra. Lo 
mismo puede apreciarse en la ligura 5. 

Por el contrario, las curvas de las figuras 6 
a 8 muestran un paralelismo en el control en 
las 1res diversas densidades de siembra; esto se 

forma (pie al l inal del ciclo los lotes testigo se 
encontraban tan libres de malezas como los tra­
tados. 

t i análisis de las variaciones de la población 
de maleza! mostró (pie cuando la concentra-

F i g . .V—Variación de la población de- malevas durante el 
ciclo de crecimiento de trigo tratado con 03 Kg -.4-1» Ha 

(equiv. ác). sembrado a tres diferentes densidades. 

debe probablemente a (pie en ese (aso la con-
centración a (pie se aplicó el herbicida fue alta 
y el control químico encubrió al control por 
competencia. 

' ' • 1 ' i -—| — 
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Fig. 6.—Variación de la poblaciórj ele malevas durante el 
ciclo ele crecimienlo de triga Halado con 1,0 Kg 2.4-1»/Ha 

(equiv. ác). sembrado a 1res diferentes densielades. 

ción de 2.1-1) aplicada es alta (1.5 ó 2.0 Kg/Ha 
equiv. ác.) el control químico encubre al con­
trol por competencia; asimismo, cuando la den­
sidad de siembra es de 120 Kg/Ha el control 

Fig. 7.—Variación de la población de malevas durante el 
ciclo de crecimiento ele trigo tralaelo con 1,5 Kg 2,4-l»/Ha 

(equiv. ác), sembrado a tres diferentes densidades. 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

E l 2,4-D controle') las malezas en forma efec­
tiva durante el primer mes subsiguiente a la 
aplicación; los daños presentados |>or las plan­
tas atacadas fueron los usuales de clorosis, I lu­
cidez, necrosis y muerte eventual. Posteriormen­
te el control por competencia se hizo sentir de 

Fig. 8.-Variación ele la población de malezas durante el 
ciclo de crecimiento de trigo tratado con 2.0 k g 2,4-l)/Ha 

(ct|iiiv. ác). sembrado a Ires ilifcrenles densidaeles. 

por competencia enmascara al control químico; 
en otras palabras, ambos ti|>os de control fue­
ron igualmente importantes según los casos. 

E n éste, pues, el trigo mostró mayor poder 
de competencia que las malezas lo que está en 
desacuerdo con lo encontrado \x>r Pavlychenko 
(2) y Pavlychenko y Harrington (3, 4). Este fe­
nómeno puede deberse a la diferencia en espe-
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ties «le malc/as O más probablemente a las di­
ferentes condiciones ambientales, ya que anuí se 
trataba de un siembra de invierno lo epic l imita 
la apandan y desarrollo de las male/as; es po­
sible «iue en siembras de verano o en inviernos 
poto rigurosos la población y poder <oni|>etitivo 
de las male/as aumenten dominando al trigo. 
Del experimento pueden extraerse las siguientes 
conclusiones: I) E l ácido 2.1-diclorolenoxiaré-
tíco fue electivo en el control de male/as no 
gramíneas en las condiciones del ex|>crimeiuo. 
2) E l control por com|>etencia fue muy efectivo 
en la prevención del desarrollo de las male/as 
en trigo: el mayor |Kxler de competent ia del 
trigo se debe probablemente a epte el cereal está 
más adaptado al Irío. H) Debido al poto desarro­
llo de las male/as por efecto del clima prevale­
ciente y de la competencia el uso del 2 . ID es 
antieconómico en las condiciones del existímen­
lo; esta conclusión no puede pues hacerse ex­
tensiva a siembras de verano o c liando el in­
vierno es más templado. 

S U M M A R Y 

A study was made of the behaviour of weed 
populations in wheat plots treated with 2,-l-Di-
chlorophenoxyacetic acid (2.1-D) at dilferent 
concentrations (0.(1. 0.5. 1.0. 1.5. and 2.0 Kg/Ha 
ac. eej.) and shown at diverse concentrations (80. 
100 and 120 Kg/Ha). Although the herbicide 
controled the weeds, its action was hidden by 
competition between weeds and crop; it was 
found that in those plots treated with the higher 
concentrations of the chemical the effect of the 
competition on the control of weeds was not so 
aparent as it was in the plots treated with the 
lower concentrations; however, in the plots shown 

at the highest rate the control by competition 
masked the control by the chemical. This points 
out that lioth. competition and chemical con­
trol were ecpially important dc|>ending on the 
plots studied; in fact, the use of 2,-1-D was une­
conomical under the conditions of the experi­
ment. The higher competitive efficiency of the 
wheat as compared with the weeds is attributed 
to the cold weather prevalent during the ex­
periment; this (actor accounts loo lor the rela­
tively pex>r emergence and development of 
weeds. The conclusions of the exi>erimeni must 
not be applied, therefore, to summer crops, or 
even when the winter is mi ld. 
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Noticias 

N U E V A R E V I S T A CIENTÍFICA 

Journal of Molecular Biolagy.—La «asa edi­
tora Academic Press Inc., «le Nueva York y Lon­
dres, acaba de anunciar la publicación de una 
nueva revista con el nombre cjue encabe/a estas 
lineas, y que comenzará a publicarse en marzo 
del próximo año. Será editor jefe el Dr. J . C. 
Kendrew, del Medical Research Counci l Uni t 
para Biología Molecular, Laboratorio Cavendish, 
y constituirán el Consejo editorial los Dres. Paul 
Doty, de la Universidad Harvard; Andrew Hux-
ley, de la Universidad de Cambridge; Robert 
Sinsheimer, del Instituto Tecnológico de Cal i ­
fornia; James D. Watsoh, de la Universidad 
Harvard y Maurice Wi lkins, del King's College. 
E l Consejo consultivo estará formado por los 
Dres. S. Benzer, Me lw in Calvin, F. H . C. Crick, 
J . F. Daniel l i , A . D. Hershey, F. Jacob, Arthur 
Kornberg, C;. Levinthal, S. E. Lur ia . D. Mazia, 
P. B. Medawar, L. E. Orgel, M . F. Perutz, R. D. 
Presión, G . N . Ramachandran, Alexander R ich , 
G . Schramm, F. S. Sjóstrand, I. VVatanabe y Ro-
bley C. Wil l iams. 

Se pretende que el campo cubierto por la 
nueva publicación incluya la naturaleza, pro­
ducción y respuestas de las estructuras bioló­
gicas en nivel molecular, y sus relaciones con la 
función y otros tópicos parecidos como organiza­
ción infracelular, genética molecular, estruc­
tura fina de los virus, estructura molecular del 
músculo, nervio y otros tejidos, estructura de 
las proteínas, ácidos nucleicos, carbohidratos, 
lípidos y otras macromoléculas biológicas y sus 
análogas sintéticas, investigadas con los rayos 
X , etc. 

E l Journal of Molecular Biology se publica­
rá en inglés, francés y alemán. Todos los ma­
nuscritos para la revista deberán ser remitidos 
al Dr. J . C. Kendrew, Paterhouse, Cambridge 
(Inglaterra), o a cualquier otro de los miem­
bros tlel Consejo editorial. 

Se planea que aparezcan seis cuadernos en 
el Vo l . 1 (1959) cuyo costo será de 14 dólares. 
Las órdenes de suscripción han de enviarse a 
Academic Press Inc., 111 Fifth Avenue, Nueva 
York, 3. 

REUNIONES CIENTÍFICAS INTERNACIONALES 

IX Congreso Internacional de Radiología en 
1959.-En los días 23 a 30 de ju l io del próximo 

año, 1959, se reunirá en la ciudad de Mun i ch 
(Alemania) el IX Congreso Internacional de Ra­
diología, figurando como Presidente del Comité 
Internacional el Dr. Boris Rajewsky, de Franc­
fort s. M . y como Secretario general el Dr. Hans 
v. Braunvehrens, de Mun i ch . Funciona ya una 
Secretaría del Congreso a cargo del Dr . Viktor 
Loerk, de quien pueden obtenerse todos los da­
tos relativos a esta reunión y que se halla ins­
talada en Forsthausstr. 76, Francíort s. M . (Ale­
mania). 

XI Congreso Internacional de Entomología.— 
Esta reunión tendrá lugar en Viena del 17 al 
25 de agosto de 1960. E l Comité organizador 
ruega a todas las personas que no hayan reci­
bido la primera c int i lar del congreso que la so­
liciten, mediante una tarjeta postal, de la Secre­
taría del Congreso establecida en el Naturhis-
torisches Museum (Burgring 7, Viena I), la que 
le enviará cuantos informes necesite. 

IX Congreso Internacional de Botánica.—lis­
ta asamblea científica se celebrará en Montreal 
(Canadá) en los días 19 a 29 de agosto del pró­

ximo año de 1959, en la Universidad M c G i l l y 
en la Universidad de Montreal . 

E l programa comprenderá trabajos y simpo­
sios relacionados con todas las ramas de la bo­
tánica pura y aplicada'. Una primera circular in­
formativa del Congreso comprensiva de datos 
sobre programas, instalaciones, excursiones y 
otros detalles va a ser repartida en fecha pró­
xima. Esta circular y las siguientes relativas al 
congreso, que incluirán las formas de inscrip­
ción, serán enviadas sólo a quienes soliciten tlel 
Secretario General ser inscritos en las listas de 
envío correspondiente. La Of ic ina del congreso 
está a cargo del Dr. C. Frankton, Secretario 
General, I X International Botánica] Congress, 
Science Service Bui ld ing , Ottawa, Ontario (Ca­
nadá). 

Congreso Internacional de Química.—El X V I I 
Congreso Internacional de Química pura y apl i­
cada se reunirá en M u n i c h (Alemania) del 30 
de agosto al 6 de septiembre de 1959. Según un 
hábito introducido hace pocos años, el congre­
so tendrá un tema predominante. Puesto que 
en ocasiones anteriores ha habido temas predo­
minantes de química orgánica (Zurich) y de 
química analítica (Lisboa), el tema pr incipal 
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del congreso de .Munich será química inorgá­
nica. No obstante, como se trata de un congreso 
general, se anuncian dos simposios de la sec­
ción ile Bioquímica y tres más de la sección de 
química aplicada. Por ahora, se anuncian seis 
conferencias principales, a cargo de J. Bénard 
(París), A. B . Burg (Los Angeles), B. B. Cun-
nigham (Berkeley), J . J . Emeletis (Cambridge, 
Inglaterra), V. Cutirían (Viena) y O. A. Reutow 
(Moscú). 

Los simposios sobre Bioquímica serán pre­
sididos por A. Butenandt y versarán sobre los 
temas "Colorantes naturales y su biogénesis" y 
"Estructura, biogénesis y síntesis de oligopcp-
tidos biológicamente importantes". Los simpo­
sios sobre química aplicada serán inaugurados 
con una conferencia del Dr. Wentorf sobre 
"Síntesis de diamantes artificiales" y los tres 
temas serán los siguientes: "Posibilidades de re­
acción en condiciones extremas de presión, tem­
peratura o irradiaciones", "Tratamiento y apro­
vechamiento de residuos industriales y bióge-
nos" y "Agentes contra las plagas dañinas". 

E l presidente del Congreso será el Prof. E. 
Wibcrg, de Munich. Para más detalles, la se­
cretaría general informará en su dirección: Mei-
serstr. 1, Munich (Alemania). 

MÉXICO 

Instituto Francés de la América Latina.— 
Con motivo de la inauguración de un nuevo 
edificio el Director del I.F.A.L. Prof. Francois 
Chevalier y la Sra. de Chevalier, invitaron a Un 
acto que se celebró el 27 de febrero pasado, y 
que tuvo particular realce, asistiendo el L i c . 
José Ángel Ceniceros, Secretario de Educación 
Pública; el Dr. Nabor Carri l lo, Rector de la 
U.N.A .M. ; el Señor Louis Joxe, Embajador tle 
Francia y Secretario General del Ministerio de 
Estado; el Señor Jean de Lagarde, Embajador 
de Francia en México; el Señor Maree] Batai-
l lon, Presidente del Colegio de Francia; el Dr. 
Jean Bernard, de la Facultad de Medicina de 
París, y el Señor Maximin Michel , Presidente 
del Comité de donantes del I.F.A.L. 

En el acto hicieron uso de la palabra, ade­
más del Director del I.F.A.L. Prof. Chevalier,' 
el L ic . Ceniceros, el Dr. Carr i l lo y los Emba­
jadores Sres. Joxe y de I.agarde. 

Asistieron muchos científicos y profesores de 
México, entre los que figuraban el Dr. Ignacio 
Chave/, el L ic . Carlos Prieto, el Prof. Pablo 
Martínez del Río, el Dr. Ignacio González Guz-
mán, el Ing. Gustavo Maryssael, y los Profs. Pe­

dro Bosch Gimpera. Cándido Bolívar, Jaiques 
Butierl in y Juan Comas. 

Academia Nacional de Medicina.—El pasado 
día 12 de mar/o se celebró en la Academia un 
acontecimiento que marca una fecha en la his­
toria de la agrupación, al recibir como acadé­
mico a la Sra. Rosario Barroso Moguel, prime­
ra doctora mexicana que recibe este galardón. 
Como discurso de entrada leyó el trabajo titu­
lado "Patología de la fiebre reumática tratada 
con corticosteroiiles", siendo contestada en nom­
bre de la corporación por el Dr. Tomás Perrín. 

Sociedad Mexicana de Historia Natural.— 
La sesión bimensual de la Sociedad, correspon­
diente al día 9 de abril último estuvo consagra­
da al estudio biológico de la Isla Socorro, del 
Archipiélago Revillagigedo, ocupándose de la 
Vegetación el Dr. Faustino Miranda, del Insti­
tuto de Biología de la U.N.A .M. , y hablando 
después de la Hidrobiología el Dr. Alejandro 
Villalobos, del mismo instituto. 

En una conferencia organizada por la Socie­
dad, y que tuvo lugar el 19 de abril pasado, el 
Dr. Jean Vellard, Profesor de la Universidad de 
San Marcos de L ima (Perú), trató del tenia 
"Los animales venenosos, en particular arañas 
y serpientes", demostrando un profundo conoci­
miento de él. La disertación del Dr. Vellard fue 
ampliamente comentada por los Dres. Agustín 
Dávalos, Cándido Bolívar, Otto Hccht y el 
Prof. Alfredo Barrera, que presidía el acto. 

Sociedad Mexicana de Botánica.—En la se­
sión del mes tle abril pasado designó esta so­
ciedad como Socio Honorario de la misma 
al Dr. Faustino Miranda González, distinguido 
conocedor de las plantas mexicanas y autor de 
la Flora de Chiapas y de muchos otros traba­
jos sobre la vegetación de la república. 

Departamento de Fisiología de la U. N. A. M. 
La Facultad de Medicina cuenta con tina Hé-
mero-biblioteca en el Departamento de Fisiolo­
gía, que fue inaugurada el 23 de junio pasado 
por el Dr. Raúl Fournier, Director de la Facul­
tad de Medicina. 

En el acto, el Dr. J . Joaquín Izquierdo, jefe 
del Departamento de Fisiología y creador de la 
Hémero-biblioteca, habló de los orígenes y des­
arrollo de ésta, indicando que contaba ya con 
muchos centenares de revistas. Se halla instalada 
la biblioteca en el -1° piso del edificio número 2 
de laboratorios, de dicha Facultad. 
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Distinción.—El Dr. José Joaquín I/quierilo, 
que durante más de veinte años, ha figurado 
como miembro corres|>ondientc de la Academie 
Internationale d'Histoire des Sciences, de París, 
ha sido promovido recientemente a la categoría 
de Miembro efectivo de la misma. 

Visitantes distinguidos.—En los primeros días 
tlel pasado mes de febrero visitó la Ciudad de 
México el Dr. W. H . Peterson, Profesor de Bio­
química de la Universidad de Wisconsin. E l 
Prof. Peterson pronunció una conferencia en la 
Sociedad Mexicana de Bioquímica sobre " L a 
producción de un alcohol polihídrico raro, el 
d-arabitol, por levaduras osmofilicas". 

E l Dr . Ph i l ip P. Cohén, de la misma Univer­
sidad, dictó una serie tle tres conferencias sobre 
"Biosíntesis de la úrea". 

Amlxis profesores visitaron durante su es­
tancia en la capital mexicana diversos centros 
de investigación. 

U n grupo de 11 alumnos recién graduados 
de la Escuela Superior de Química de la Un i ­
versidad de Recite (Brasil) visitaron México en 
viaje de estudio a comienzos del pasado febrero. 
Figuraba como jefe de la Expedición Alfredo 
Vi l le la Cortez, que en unión de Ivan Leoncio 
D'Albuquerque, VValdecy Souza, María Celia 
Navarro, José Sidney Coelho, Severino da Costa, 
Wel l ington D'Albuquerque, Helder Teixeira, 
Renato César, Manoel Neto y Gabriel de Mello, 
fueron todos ellos alumnos del eminente Prof. 
Oswaldo Goncalvez de L ima, en el Instituto de 
Antibióticos de Recife, Pernambuco (Brasil). 

PERÚ 

Instituto de Radiología Cayetano Heredia — 
E l 22 de jul io pasado se inauguró en L ima este 
instituto construido en el Hospital Arzobispo 
Loayza por la Sociedad de Beneficencia Pública 
de la capital peruana. 

L a ceremonia fue presidida por el Ministro 
de Sanidad Dr. Jorge Haaker Fort, a quien 
acompañaban el Presidente de la Sociedad de 
Beneficencia Dr . Oswaldo Hercelles, el Decano 
de la Facultad de Medicina, D r . Alberto Hur­
tado, el Director del Instituto de Radiología, 
Dr . Osear Soto, y otras personas. 

Distinción al Dr. Xauclt.—El 1(¡ tle agosto 
pasado tuvo lugar en el paraninfo de la Facul­
tad tle Medicina de L ima, la entrega del título 
de Catedrático honorario al Prof. Emst Nauck, 
Director del Instituto de Medic ina Tropica l de 
Hamburgo, en cuyo acto el Dr. Hugo Pesce, 
Catedrático Asociado de Clínica de Enfermeda­
des Tropicales hizo un discurso en homenaje 
del recipiendario. 

A continuación el Decano de la Facultad Dr. 
Alberto Hurtado entregó al Prof. Dr. Nauck, el 
diploma y medalla que lo acreditan como Ca­
tedrático honorario. Seguidamente el Prof. 
Nauck expuso un trabajo sobre "Inmunología 
de las eníermedades causadas por virus". 

Distinción al Dr. Ochoa.—lí\ (i de septiem­
bre último y en el Auditor io del Instituto de 
Bioquímica y Nutrición de la Facultad de Me­
dicina de L ima, se celebró un acto para recibir 
al Dr. Severo Ochoa como Catedrático honora­
rio de la Facultad de Medic ina, comenzando 
con una presentación del Dr. Ochoa hecha por 
el Dr. Alberto Guzmán Barrón, quien le trans­
mitió también e l saludo del claustro, seguidas 
de la imposición de la cinta y entrega del per­
gamino que lo acretlitan como catedrático ho­
norario, que fue hecha por el Decano de la 
Facultad de Medicina Dr. Alberto Hurtado. 

E l Dr. Ochoa desarrolló seguidamente vina 
conferencia titulada "Biosíntesis del ácido nu­
cleico". 

E l Dr . Severo Ochoa es Catedrático de Bio­
química español, exilado en los Estados Un i ­
dos, de cuya Universidad de Nueva York, es ti­
tular. 

BÉLGICA 

Revista "Industrie Chiinique Belge".—Con 
ocasión de la Exposición Universal e Internacio­
nal de Bruselas se ha tomado la decisión de pu­
blicar un número especial de la revista "Indus­
trie Chemique Belge", ilustrativo de la partici­
pación de las industrias químicas belgas y ex­
tranjeras en aquella importante manifestación. 

L a aparición de este número, que ha salido 
a luz en los primeros días de junio, ha hecho 
posponer la publicación de los números de abr i l 
y de mayo de dicha revista. 
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Ciencia aplicada 

L O S A D I T I V O S E N L O S A L I M E N T O S 

por 

HERMANN SCHMIDT HKBIIKI., 

Facultad i lc (iininic.i y Farmacia, 
l 'nivcrsi i lai l ile Chile. 

Santiago. 

En el desarrollo progresivo tie nuestro* co­
nocimientos sobre nutrición, se hi/o especial hin­
capié en las diferentes deficiencias que pueden 
ocurrir en la alimentación humana y en la ma­
nera de subsanarlas por el mejoramiento tie los 
alimentos. Habiendo disminuido asi en muchos 
países las enfermedades por deficiencia nutriti­
va, ha aumentado mucho el interés por el estu­
dio de las causas de las llamadas "enfermedades 
degenerativas" entre las cuales los factores am­
bientales son de gran importancia. Entre estos 
elementos ambientales a los cuales el hombre 
se encuentra repetidamente expuesto, están la 
atmósfera, el agua y también los alimentos y be­
bidas, y en especial las sustancias extrañas o 
aditivos que éstos pueden contener. 

No cabe duda que el problema de los adi­
tivos sin valor nutritivo, es de palpitante actua­
lidad en el campo de la bromatología. Su estu­
dio ha sido motivo de profunda preocupación 
en los Estados Unidos y se ha tratado en dife­
rentes reuniones de carácter internacional, co­
mo el Symposium de Bromatólogos de Sudamé-
rica (1953), el de Viena (1955) y el de Amster­
dam (1956) y las Reuniones de Ginebra (1957). 

Se pueden considerar como "aditivos", según 
los definió el Comité Unido de Expertos de Nu­
trición de F. A. O. y O. M . S., a aquellas sus­
tancias no nutritivas de composición química 
conocida que se incorporan intencionalmente a 
los alimentos en cantidades pequeñas y cuida­
dosamente controladas para mejorar sus carac­
teres organolépticos o sus condiciones tie con­
servación. 

Es precisamente su carácter "no nutritivo" 
el que nos permite establecer una nítida dife­
rencia entre los aditivos y las sustancias pr in­
cipalmente de carácter vitamínico, mineral o 
proteico, usadas en el mejoramiento del valor 
nutritivo de los alimentos. 

E n esta definición de los aditivos, el concepto 
de "caracteres organolépticos" es bastante am­

plio ya que comprende: aspecto, olor, sabor, co­
lor, transparencia, esttuctura, consistencia y es­
tabilidad. Por lo tanto, su incorporación al 
alimento Jurante su producción, elaboración o 
almacenamiento, tiene por objeto impartirle 
cierta propiedad deseada o perseguir cierto pro­
p ó s i t o (definición del Food Protection Com-
minee of the Food and Nutrit ion Board, Was­
hington) (5J) si bien en algunos casos el aditivo 
puede tener también valor nutritivo (gelatina). 

En oposición a estos aditivos intencionales 
que se incorporan deliberadamente al alimento 
para servir el fin específico de preservarlo o me­
jorar su calidad, tenemos los aditivos accidenta­
les, cuya presencia en el alimento, se debe a una 
contaminación durante su preparación, cosecha, 
elaboración, envase, translado o almacenamien­
to, pero de ninguna manera es necesaria en el 
producto final. A estos aditivos accidentales per­
tenecen sobre todo los insecticidas y pesticidas y 
la contaminación que producen puede ser di­
recta, al aplicar por ejemplo el D.D.T. a ce­
reales, frutas y verduras, y al pasar a acumularse 
éste en los depósitos grasos del organismo; o in­
directa por paso a los tejidos (carne) y leche de 
los animales que se alimentan con forraje así 
contaminado o por animales que han sido tra­
tados con diversas sustancias químicas con fines 
terapéuticos en enfermedades, especialmente pa­
rasitarias. 

E n cuanto a la contaminación por aditivos 
accidentales, el uso de insecticidas y pesticidas es 
indispensable ya que las enfermedades de ani­
males y vegetales por insectos, hongos, bacterias, 
virus y nematodos, constituyen las causas prin­
cipales de la destrucción, deterioro o contamina­
ción de los alimentos y pueden afectar enorme­
mente la producción agrícola. Como algunos de 
estos insecticidas y pesticidas son tóxicos para 
animales de sangre fría y caliente, la posibilidad 
de que pequeñas cantidades de residuos de estas 
sustancias permanezcan en la porción comesti-
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ble. abre también aquí un problema tle toxi-
«ología similar al de los aditivos intencionales. 
(La ingestión prolongada de suficiente arsénico 

puede provocar cáncer cutáneo). Por lo tanto, 
debe exigirse una rigurosa selección en todas es­
tas sustancias extrañas para limitarlas a aquéllas 
que ofrezcan el mayor margen de seguridad en 
el sentitlo de que no resulte daño por el uso 
de la sustancia en la cantitlad y manera pro­
puestas. 

Se pueden contar también entre los aditi­
vo* accidentales aquellas sustancias tpte forman 
parte del envase y que pueden contaminar al 
alimento y aún reaccionar con él. Se diferencian, 
sin embargo, de pesticklas e insecticidas por el 
hecho de que estos últimos se aplican deliberada­
mente durante la producción tlel alimento, pero 
sin la intención de que permanezcan en él. H a n 
pasado los tiempos de la contaminación de mues­
tras tle queso y de té envasado en hojas de plo­
mo; pero la Food and Drug Administration de 
Washington ha publicado una lista muy deta­
llada de los materiales que pueden emplearse 
en el envase de alimentos por no peligrar su 
contenido, y de aquéllos que no pueden acep­
tarse por no ofrecer suficiente margen de se­
guridad o por no existir suficientes datos to-
xiiológiros (4). 

En cuanto a los conceptos fundamentales 
que deberán servir de guia para aceptar o re­
chazar la adición de una sustancia como aditivo 
intencional, el Food Protertion Committee (2) 
considera los siguientes: 

1) E l aditivo de acuerdo con su definición, 
debe suministrar un beneficio al consumidor al 
mejorarlo en cualquier sentido o al prevenir su 
destrucción. E n este sentido podría formularse 
la pregunta sobre la necesidad en general, de 
los aditivos en la tecnología de los alimentos. 
Hay circunstancias que indudablemente acon­
sejan en ciertos y determinados casos la adición 
de sustancias extrañas a los alimentos (5). Entre 
estos casos podrían citarse los siguientes: 

a) Se recurre a la adición de algunas sustan­
cias naturales en toda rocina desde tiempos muy 
antiguos, como lo es la sal, el vinagre, los con­
dimentos y a l ahumado para preservar los ali­
mentos y para comunicarles a la vez un sabor, y 
a veces también olor, característico. Por su par­
te, la mayor estabilidad puede ayudar a impedir 
el desperdido por excedentes estacionales. 

b) E n países donde hay escasez o deficiencia 
de nutrientes esenciales la aplicación de ciertos 
aditivos que permiten mantener la calidad nu-

tritivii ile un alimento puede ser muy necesaria. 
Asi , la adición tle un antioxitlante a lipitlos r i ­
cos en (i-caroteno o vitamina A puede evitar 
su destrucción por enranciamiento. 

c) E l mejoramiento de la Salud Pública de 
una población o el mantenimiento del valor 
nutrit ivo tle un alimento, representa otra cir­
cunstancia que aconseja a veces la adición tle 
ciertos cuerpos. 1.a yodización de la sal y la fluo-
í ai ion del agua son ejemplos tlel primer caso. 

d) U n mejoramiento en la tecnología de los 
alimentos como sería por ejemplo el deseo de 
suministrar un producto más uniforme, puede 
constituir a veces también una razón para agre­
gar ciertas sustancias, como lo sería la adición 
de sales como fosfatos y i ¡tratos a la leche eva­
porada, ya que la estabilidad de la leche por el 
calor depende del equi l ibr io de sus sales mi­
nerales, y en particular de las proporciones de 
calcio, fosfatos y curatos que contiene. 

2) Es necesario que el aditivo no constituya 
un riesgo pata la Salud Pública o sea la pro­
babil idad de producir daño por el uso de la 
sustancia en las condiciones propuestas. 

S) Cualquier probabilidad de una desvia­
ción adversa de las funciones fisiológicas nor­
males que pueda ser causada por la cantidad 
máxima consumida del aditivo en la dieta hu­
mana, debe ser razón suficiente para rechazar 
su empleo. 

4) Casi todos los productos químicos pue­
den ser perjudiciales a cierta dosis e inofensivos 
a otra, excepto el caso de la acción cancerígena 
en que no existe ningún margen de seguridad. 
Por esta razón, la evidencia del carácter ino­
fensivo de un aditivo no puede establecerse de 
una manera absoluta. Esta circunstancia impone 
seguir un control continuo, aún del aditivo ya 
permitido, durante su uso prolongado y en las 
contliciones «le empleo más variadas, para esta­
blecer un futuro riesgo posible. 

5) Fuera de los aspectos de toxicidad hay 
una serie de circunstancias en que ciertos adi­
tivos no redundan en beneficio del consumidor 
y, por lo tanto, no deben permitirse. 

E l Informe del Comité M i x t o F.A.O./O.M.S. 
(26) indica al respecto las siguientes: 

a) Cuando se trata de enmascarar técnicas 
defectuosas de elaboración o manipula­
ción de alimentos, lo que constituye na­
turalmente un fraude. 

b) Cuando la incorporación del aditivo pro­
duce engaño del consumidor, como sería 
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el caso de la adición de aromáticos o co­
lorantes para disimular una putrefacción 
incipiente. 

c) Cuando el aditivo produce una disminu­
ción considerable del valor nutritivo al 
substituir un ingrediente como es la adi­
ción de espesantes extraños a mermeladas 
para ahorrar azúcar y frutas. 

d) Cuando el efecto deseado puede lograrse 
con una técnica mejorada de fabricación 
que hace innecesario al aditivo. I.os mé­
todos modernos de conservación permi­
ten, muchas veces, suprimir la adición de 
un agente antimicrobiano, el cual puede 
aún perder su eficacia al formarse, más 
tarde, estirpes resistentes al aditivo. 

Veamos ahora que caminos debe seguirse 
para establecer si una sustancia propuesta co­
mo aditivo, puede aceptarse como permitida. 

1) En primer termino deberán conocerse las 
propiedades físicas y químicas de la sustancia 
que permitan su identificación, para cerciorarse 
que el aditivo ensayado es el que se usa en la 
práctica y para aplicar métodos destinados a 
su extracción cuantitativa en todos los alimentos 
en que se usará. 

En el caso de algunos pesticidas ha sido po­
sible afinar técnicas que permiten detectarlos, 
y también eliminarlos de los alimentos trata­
dos, por lavados y otros procedimientos. 

2) E l conocimiento de la estructura química 
y tle los métodos de identificación será también 
necesario para establecer la naturaleza y can­
tidad de las impurezas que pueden acompañar 
al aditivo y que en algunos casos, como el de 
los colorantes, pueden envolver un riesgo aún 
mayor para la Salud Pública que el aditivo 
mismo: 

A este respecto, el "Comité Europeo per­
manente tle Investigaciones pro defensa de la 
población contra los riesgos de intoxicación a 
largo plazo'- (5) ha establecido ciertas recomen­
daciones sobre las normas de pureza que deben 
exigirse a los aditivos. Así, el aditivo debe ser 
suministrado en forma bien definida y lo más 
pura posible, para evitar efectos secundarios 
debidos a impurezas. Los valores límites de im­
purezas deberán ser fijados de acuerdo con las 
exigencias farmacológicas y las posibilidades téc­
nicas, con exclusión completa de cualquier sus­
tancia posiblemente cancerígena. 

Las normas de pureza podrán referirse sólo 
a ciertas sustancias o grupos de sustancias, como 

seria |x>r ejemplo en los colorantes hidrosolubles 
y su l f ona t l tM, la investigación de rom)M>nentes 
n o Millón.ulos y de aminas libres, hidrocarburos 
|M>liticlicos y fenoles, por extracción con éter 
etílico o isopropilico, a cierto p H . 

Si , por otra parte, el examen cromatográfico 
revela en una muestra de cierto colorante com­
ponentes que no existen en cantidad apreciable 
en el patrón de comparación del mismo coloran­
te, un nuevo ensayo biológico será necesario para 
decidir sobre el empleo de ese colorante. 

De ninguna manera, la acción farmacológica 
o tóxica podía deducirse a base de una mera 
consideración de la estructura química y de las 
propiedades de la sustancia [como sería la pie 
sencia de gru|K>s cancerígenos, N H 3 o N = N 
en colorantes, sin la introducción simultánea de 
radicales ácidos ( C O O H , SO : ,H, OH ) para que 
las aminas queden combinadas]. Esto sólo píxlrá 
orientar en la elección de los detalles para los 
ensayos biológicos en animales. Para la realiza­
ción de estas pruebas es imposible fijar un proce­
dimiento experimental uniforme para sustancias 
tan diferentes en estructura química y acción 
farmacológica como lo son los distintos aditivos, 
cuyas condiciones y modo de empleo también 
varían. 

E l concepto clásico de la toxicologia exige 
el estudio de la acción de una sustancia pura 
a l administrarla a animales en dosis suficiente 
p a r a producir la muerte o síntomas que se pue­
den apreciar a corto plazo (toxicidad aguda) 
y a otros animales en cantidades más pequeñas y 
repetidas durante un largo lapso (toxicidad 
crónica). 

S) Corrientemente conviene realizar los si­
guientes ensayos toxicológicos en animales so­
bre los cuales el Comité Reunido de F.A.O. y 
W.H.O. da informaciones muy detalladas (1). 

a) Toxicidad aguda, o sea el estudio de los 
efectos producidos por administración de una 
dosis simple. La dosis letal simple aproximada 
por vía o r a l debe determinarse por lo menos 
en i especies de animales, de las cuales por lo 
menos una debe ser no roedor, como el perro. 
Por lo menos en una especie deben usarse am­
bos sexos (2). Estos ensayos tienen por objeto 
principal informar sobre los síntomas de into­
xicación y efectos patológicos de la sustancia, 
con inclusión de autopsias y examen de tejidos. 
Además, suministran la información necesaria 
para indicar posibles variaciones en la acción 
sobre distintas especHes y sobre la forma como 
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conviene planear los estudios toxicoleigicos pos-
teriores. 

b) Toxicidad tubagudú o a torto filazo, o 
sea el estudio tle los efectos producido) por la 
administración en dosis repetidas durante un 
peí iodo que corresponde más o menos a un 10",, 
del esperado tiempo de vida del animal, o sea, 
de !M) días para la rata y de un año para el 
perro. Estos estudios deben practicarse por lo 
menos en 2 especies, un roedor (rata) y un no 
roedor (perro, cuy, mono) con 10 a 20 animales 
de cada sexo en cada nivel de dosis que se apli­
cará; para obtener así resultados que permitan 
su valoración estadística y la determinación de la 
dosis máxima sin efecto comprobable. 

Las observaciones del>erán incluir el compor­
tamiento, crecimiento, digcstibilidad y utiliza­
ción del alimento, tasa de mortalidad, compo­
sición de sangre y orina, peso y examen histopa-
tológico de órganos, como hígado y ríñones. E l 
objeto principal de estos ensayos, que son de 
menor costo que los de toxicidad crónica, es 
establecer una posible acción acumulativa, cam­
bios macro- y microscópicos y el nivel aproxima­
do de la dosis en que se producen estos efectos. 
También pueden suministrar información su­
ficiente con el objeto de demostrar epte la sus­
tancia es demasiado tóxica para continuar los 
estudios o bien para seleccionar las dosis des­
tinadas a los estudios de toxicidad crónica, en 
cuyo caso un grupo de animales podrá destinar­
se a continuar ton estos ensayos. 

c) Toxicidad crónica o a largo plazo, o sea 
el estudio de los efectos producidos por la ad­
ministración en dosis repetidas durante gran 
parte o la totalidad de la vida de animales ele 
corta existencia, o sea, alrededor de dos años en 
la rata. Estas experiencias se empiezan general­
mente con 25 ó más ratas jóvenes para cada sexo 
y dosis (ratas tlestetadas) tomando en cuenta 
que al término del experimento sobreviva un 
número de animales suficiente para la valoración 
estadística (15 animales de cada sexo y grupo 
deben permanecer con vida a los 2 años) (5). 
Para este objeto conviene conocer el estado de 
salud de los animales y sus posibles enferme­
dades naturales, especialmente tumores e in­
fecciones. Por lo menos deben aplicarse dos ni­
veles de dosis deliberadamente exageradas con 
respecto al probable nivel de la ingestión hu­
mana, a base del peso corporal (suele recomen­
darse 100 veces dicha cantidad). I.a menor de 
estas dosis debe elegirse de manera que el ani­
mal, de acuerdo con los ensayos anteriores, no 

presente cambios y la mayor, muestre en lo po­
sible un efecto definido. Esta norma conviene 
aplicarla también a las dosis extremas en los 
ensayos de toxicidad subaguda. A la ve/ habrá 
un grupo control epte reciba la misma alimen­
tación, puo sin aditivo. 

Una vez que estas experiencias en ratas pue­
dan suministrar los datos necesarios para selec­
cionar las dosis, se continúa ton los ensayos en 
una segunda es|>ecie animal, utilizando grupos 
ele Ü ó más perros o monos en !t dosis durante 
un año o más. 

Pruebas de sensibilidad cutánea en cuyes, co­
nejos o el hombre suelen completar estos estu­
dios. En los ensayos a muy largo plazo, como 
en los de investigaciones cancerígenas conviene 
agregar a la administración oral durante toda 
la vida y seguida durante 2 ó :i generaciones, 
también ensayos [>or inyecciones parenterales 
de soluciones acuosas isotónicas o en otros sol­
ventes. 

Las observaciones en los animales se harán, 
como se ha indicado en la toxicidad subaguda 
e incluyendo también los electos sobre repro­
ducción, lactancia y cria. 

1) Estudios bioquímicos y metabólicos. Aun­
que los ensayos de toxicidad hayan demostrado 
el carácter no teixieo de una sustancia en ani­
males, no se puede justificar una presunción de 
equivalencia entre el hombre y una especie ani­
mal, mientras no se establezca que los cambios 
metabólicos, su absorcieín, excreción y depeisito, 
sean idénticos en ambas es|>ecies (7). Por esta 
razein, es interesante la investigación de sus efec­
tos bioquímicos, por ejemplo sobre procesos en-
zimátitos y la identificación de sus metabolilos 
con ayuda de técnicas cromatográíiras y elemen­
tos radiactivos. Aunque se trata muchas veces 
de experimentos tle largo alcance, la demostra­
ción que un aditivo se pueda convertir por hi­
drólisis, oxidación, conjugación o por otro meca­
nismo en metabolilos intermedios o finales nor­
males (ej. ácido sórbico) o en compuestos reco­
nocidamente no tóxicos o fácilmente excretables 
puede ser de mucho interés. Experiencias " i n 
v i t ro" por digestión enzima tic a pueden facilitar 
estos estudios (6). 

5) Las experiencias anteriores aunque nece­
sarias, no permiten cubrir todas las contingen­
cias en e l caso de los aditivos, entre los cuales 
hay muchas sustancias relativamente no tóxicas, 
¡>ero que pueden a veces, aun sin estar presentes 
en el alimento ya elaborado, ocasionar cambios 
en la constitucie'm eptímica o e l valor nutritivo, 
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lo que O. Mickelson (8) llama con justa razón 
un "impacto químico o nutrit ivo". He aquí al­
gunos ejemplos de estos impactos: el tricloruro 
de nitrógeno o "agene" hoy día prohibido como 
mejorante de harinas, debe su efecto tóxico-
neurológico en perros ("histeria canina") a su 
reacción ron un nutriente esencial «le la harina 
que es la metionina con la que forma metioni-
na-sulfoximina de análoga acción tóxica. Por 
otra parte, el óxido de etileno usado durante 
mucho tiempo en la fumigación tic especias, ce­
reales y otros alimentos por su poder insecti­
cida y bactericida, y propuesto últimamente co­
mo agente tle esterilización, ya no podrá usarse 
pues Mickelson y Oser (9, 10, II) demostraron 
que la disminución en el crecimiento y desairo 
lio en ratas y pollos sometidos a alimentos así 
tratados, se debe a la destrucción de un por­
centaje notable de nutrientes tan importantes 
como histidina y metionina entre los aminoáci­
dos, y de tiamina, riboflavina, niacina, piritlo-
xina y ácido fótico entre las vitaminas. 

Otro ejemplo lo suministra el tritloretileno, 
al usarlo al igual que ciertas aminas en la ex­
tracción del aceite de soja y del café. En efecto, 
aunque el solvente se presenta inofensivo y suele 
no estar presente en la soja extraída, ésta pro­
duce efectos tóxicos (anemia, hemorragias) en 
el ganado lechero que se alimenta t o n ella. Tam­
bién el anhídrido sulfuroso, considerado gene­
ralmente como antiséptico inofensivo por des­
truirse con tanta facilidad, al usarlo en la de­
secación de algunas frutas estabiliza el ácido as-
córbico, pero produce un "impacto nutr i t ivo" 
sin estar presente en la fruta ya desecada, al des­
truir la t iamina (13). 

Por otra parte, ha sido necesario el iminar la 
difenil-para-fenilendiantina (D.P.P.D.) que se 
aplicaba como antioxidante en alimentos para 
aves con el objeto de conservar su vitamina E, 
la cual preserva los pollos contra la encefalo-
malacia. E n efecto, Oser (12) ha demostrado un 
aumento de mortalidad y aborto en ratas, al 
llevarlas por un ciclo reproductivo con dietas 
adicionadas de esta sustancia. 

También los cambios que pueden producir 
los rayos ionizantes sugeridos para la "esterili­
zación en frío" de los alimentos pueden afectar 
el contenido de las vitaminas A, B, C y E, y al­
terar algunos ácidos grasos no saturados y ami­
noácidos azufrados (13, 14). 

E n los casos descritos del óxido de etileno, 
tricloretileno y anhídrido sulfuroso, se trata de 
sustancias que ya no se encontrarán en el ali­
mento elaborado, pero que alteran su calidad 

nutritiva. Su manera de actuar podrá recono­
cerse solamente, al suplementar el clásico aná­
lisis toxicológico con un tletenido examen de 
los componentes del alimento, desde un punto 
de vista nutritivo, una vez terminada su elabo­
ración con inclusión de su valoración química 
y microbiológica, y estudios de crecimiento, re­
producción y longevidad en varias especies de 
animales (13). 

f>) Por otra parte, B. L. Oser (6) llama tam­
bién la atención sobre el hecho de que el mismo 
aditivo (por ejemplo, mezclas de aromatizan­
tes) puede experimentar reacciones químicas, 
por ejemplo, interesterificaciones, enolisaciones, 
oxidaciones y polimerizaciones, con los compo­
nentes tlel alimento, con formación de sustan­
cias nuevas y posiblemente tóxicas, lo que pue­
de ocurrir después de su adición al alimento o 
durante su elaboración (cocción, etc.) conserva­
ción o preparación culinaria. Es necesario, por 
lo tanto, que las pruebas tlescritas de alimenta­
ción en animales no se hagan con el aditivo 
puro, sino también con el alimento ya tratado 
con él. Por esta razón, será también muy útil 
conocer la estabilidad del aditivo y su posible 
reacción con los componentes de los alimentos 
en condiciones normales y deliberadamente 
exageradas. 

7) Uno de los problemas más difíciles en la 
interpretación de los resultados toxicológicos 
obtenidos es la traducción de estos tlatos en tér­
minos de dosis humana y margen de seguridad 
o garantía, es decir, de la certeza práctica que 
no resulten daños por el uso del aditivo en la 
cantidad y modo propuestos. 

Una vez establecido por las experiencias an­
teriores el nivel tle dosis máxima calculada en 
g/Kg de peso corporal que no produce efecto 
comprobable en los animales ensayados, el Co­
mité Unido de W . H . O . y F.A.O. (1) recomienda 
adoptar un margen de seguridad del orden tle 
100 paia la dosis dietética diaria o sea la can­
tidad de aditivo que puede esperarse que con­
sume un adulto promedio en una dieta normal. 

Este margen tan amplio se ha elegido para 
ponerse al cubierto tle diferencias por especie 
(ya que el hombre es generalmente más suscep­
tible a los venenos), por enfermedades, por la 
dificultad tle calcular el consumo humano del 
aditivo y por la posibil idad de una inter-reacción 
o sinergismo entre diversos aditivos ingeridos. 

Finalmente, pasemos revista a una breve cla­
sificación de los aditivos según la función tec­
nológica que deben cumpl ir (17, 18). Como es 
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sabido, los aditivos se cara<teri/an, tanto |X)r la 
variedad de su posible aplicat ion, tomo por su 
elevado número; habiéndose registrado ya mi* 
de mil sustancias químicas diferentes. 

1. Mejorantes de Iti ¡opacidad de consenm-
ción de los alimentos.—Afluí habría que incluir 
los antisépticos, antioxidantes, fungicidas, germi­
cidas y antienzimáticos. insecticidas, y pesticidas, 
destinados a evitar el deterioro de los alimentos 
por acción química (antioxidantes) o de insec­
tos, microrganismos o enzimas. 

Su aplicación debe restringirse a aquellos ca­
sos en que haya una ratón sanitaria, técnica o 
económica especial; siendo el ideal teórico, la 
supresión total del antiséptico extraño en al i ­
mentos y bebidas para substituirlos |>or los pro­
cedimientos modernos «le conservación por frío 
y calor. 

Se puede autorizar la adición de un antisép­
tico químico sólo bajo declaración al consumi­
dor (SO| en vinos, l>enzoato en margarina) y 
no se debe aplicar en alimentos frescos o bá­
sicos (leche y sus derivados, carne, etc.) n i cuan­
do puedan producir un engaño al consumidor. 

E n cuanto a los antioxidantes, usados ya sea 
para preservar los lípidos contra la ranciedad 
o para evitar el pardeamiento de las frutas y 
verduras congeladas, no hay tlesdc luego incon­
veniente, si se trata de sustancias naturales, co­
mo lecitinas, los tocoferoles y los ácidos ascór-
bico, cítrico y tartárico. Aunque no se ha de­
mostrado la acción tóxica de antioxidantes sin­
téticos como los galotas (margarina), ha tenido 
que rechazarse el empleo tle «liferentes aminas 
y la tiourea por su posible acción cancerígena. 
L a tiourea se había recomendado también como 
fungicida y para evitar el pardeamiento de las 
frutas, por su acción complejante con el cobre, 
metal que forma parte de los fermentos oxi­
dantes productores de estos fenómenos, pero ha 
tenido que suprimirse por su acción inhibidora 
sobre la glándula tiroides. 

2. Mejorantes de olor y sabor de alimentos y 
bebidas.—A este grupo pertenecen los condimen­
tos, los numerosos aromatizantes, agentes de sa­
bor ácido (ácidos acético, láctico, cítrico y fos­
fórico) o salino (glutamato) y los edulcorantes 
no nutritivos. Se permite la sacarina (16) pero 
fue necesaria la prohibición de la Dulcina (pa-
ra-etoxi-fenilurea) y del P-4000 por haberse com­
probado su acción tóxica. También la cumari-
na usada para dar sabor a vaini l la a helados, 
postres y bebidas, ha debido prohibirse por los 
trastornos hepáticos que produce. L a prohibi­

ción de esta sustancia representa un buen ejem­
plo tle la tolal>oiac¡ón muy valiosa que ha ofre­
cido la propia industria interesada para des­
cubrir la toxicidad de algunos aditivos propues­
tos. Fue así como el fabricante principal de la 
cutnarina comunicó a la Food and Drug Admi -
nistration, la evidencia de toxicidad de esta sus­
tancia en animales de laboratorio, lo que con­
dujo a su su pies ion como aditivo (15) y en la 
misma forma, la propia industria productora de 
esencia de sasafrás demostró la toxicidad tlel sa-
frol usado como materia pinna para sustancias 
miniantes y abandonó su fabricación. 

3. Mejorantes del aspecto de los alimentos y 
bebidas.—Un este grupo hay que mencionar sus­
tancias de Metan muy diversa. 

a) Espesantes. Se trata de sustancias general­
mente macromolcculares e hidrosolubles tle ca­
rácter hidrofílico que aumentan la viscosidad. 
Se emplean para dispersar, estabilizar (coloide 
protector) o evitar la sedimentación de sustan­
cias en suspensión (por ejemplo en el cacao y 
derivados). 

Como ejemplos podemos mencionar varias 
gomas vegetales, agar, los diversos esteres tle la 
celulosa y las sales alcalinas del ácido algínico, 
cuyas macromoléculas están formadas por cade­
nas ramificadas de esteres del ácido manurónico. 
Por otra parte, pequeña cantidad tle sales de 
calcio aumenta la consistencia de tomates, man­
zanas y guindas envasadas. 

E l estudio analítico de los espesantes de los 
cuales debiera aceptarse sólo la pectina, i>or ser 
un componente natural de frutas, fue objeto 
de un trabajo en la cátedra que dio por resultado 
una marcha analítica para diferenciar los es­
pesantes propuestos para alimentos (18). 

b) Emulsionantes, destinados a darle la es­
tabilidad necesaria a una emulsión. 

Pertenecen a estos aditivos sales escasamente 
ionizables con aniones complejos y que actúan 
como agentes quelantes y secuestradores frente 
a iones de calcio y de otros metales (17). A la 
vez sirven para aumentar la capacidad para re­
tener agua y jugos celulares (24). A estos per­
tenecen los fosfatos complejos, citratos, gluco-
natos y tartratos. 

Otro tipo de emulsionantes debe su acción 
a su propiedad de disminuir la tensión interfa­
cial a consecuencia de su estructura molecular, 
no iónica (19). A estos pertenecen sustancias 
naturales como la lecitina y los esteres parciales 
de alcoholes polivalentes con ácidos grasos su­
periores, como mono- y diglicéridos, que existen 
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preformailos en los lípidos comestibles y se for­
man además espontáneamente por hidrólisis 
parcial durante la panificación y cocción, y tam­
bién durante la digestión (20). En cambio, los 
estearatos de poli-oxi-etileno y de poli-oxi-etile-
no-sorbitan (Tween) emulsionantes propuestos 
para retardar el endurecimiento del pan, se han 
prohibido en algunos países por los fenómenos 
tóxicos o co-cancerígenos observados en anima­
les (21, 22, 27). 

Debe prohibirse en este sentido también el 
batido de la crema con protóxido de nitrógeno 
o gas hilarante como emulsionante (por formar 
tanto con la fase acuosa, como con la oleosa, una 
solución verdadera) pues produce el fraude co­
mercial de aumentar cuatro veces el volumen 
de la crema, en vez de una y media a dos, que 
produce el batido con aire. 

c) Clarificantes. E n los vinos y diversas bebi­
das, se emplean como clarificantes, fuera de la 
gelatina y del tanino, varias tierras, entre estas 
la bentonita (silicato hidratado de aluminio) y 
las resinas de intercambio iónico, que se usan 
especialmente en el tratamiento de las aguas. 

A veces la clarificación de jugos de frutas, 
exige la descomposición de sustancias pécticas 
productoras de enturbiamiento, que se destruyen 
por adición expresa de fermentos, pectasas, ex­
traídos de diversos hongos (I'enicillium glaucum, 
Aspergillus niger). 

d) Agentes de blanqueo. E n el caso de las 
harinas, conviene distinguir el mero blanqueo 
por oxidantes como óxidos de nitrógeno y pe­
róxido de benzoílo que es completamente i n ­
necesario y debe ser proscrito, pues sólo provoca 
la oxidación de la carotina disuelta en las gotas 
oleosas dispersas. E n cambio, debe insinuarse el 
uso del ácido ascórbico para el mejoramiento 
tlel valor panificador y prohibirse las demás sus­
tancias oxidantes, por su acción perjudicial (23). 

En lo que respecta al blanqueo de los aceites 
y grasas no cabe duda «pie hay pérdida de vi­
taminas A, E, y «le fosfátidos por lo que con­
viene reducir el proceso. 

e) Colorantes. Se trata aquí «le un problema 
«le tanta actualidad que casi no existe revista 
bromatológica en los últimos tiempos que no 
trae entre sus páginas algún artículo relaciona­
do con colorantes. Sabemos to«los que muchos 
colorantes, empezando por el Amari l lo de man­
teca demostraron acción cancerígena en anima­
les de experiencia. 

E n cuanto a estos aditivos, la reciente regla­
mentación chilena ha adoptado el empleo de 

una "l ista positiva" «le colorantes permititlos, 
tomando tomo pumo de partida favorecer el uso 
de colorantes naturales y, en cambio reducir al 
máximo los sintéticos. Así j>ermite específica­
mente el empleo del rojo «le Campeche, el ca­
ramelo, el achiote, azafrán, cúrcuma, caroteno, 
riboflavina, clorofila, índigo natural y remola­
cha, de origen vegetal, y la cochinilla de origen 
animal. E n cambio, de los colorantes sintéticos 
sólo se permiten cinco: Amaranto, Nueva Coc-
cina, Tartracina, Amar i l lo Crepúsculo e ln«li-
gotína. Además, la reglamentacmn l imita la apli­
cación «le colorantes sólo a ciertos y determina­
dos alimentos y bebidas. 

E l problema analítico de la investigación «le 
colorantes en alimentos y también metlicamcn-
tos ha sklo objeto de un amplio trabajo de in­
vestigación en la cátetlra (25). 

A pesar de las minuciosas, prolongadas y tam­
bién costosas investigaciones que exige el exa­
men de un aditivo propuesto, y que se han tles-
crito en este trabajo, ya manifestábamos que es 
imposible establecer con certeza absoluta que 
el aditivo, aún en la cantidatl y modo propues­
tos, sea completamente "inofensivo" a largo pla­
zo para tocias las personas y bajo todas las «au­
diciones imaginables, como son: edad, sexo, 
hábitos dietéticos, metlio ambiental, "stress" fi-
siológico y enfermetlad, o sea, frente a los lla­
mados "grupos especialmente vulnerables" «pie 
incluyen embarazadas, niños, enfermos, conva-
lescientes y debilitatlos. 

Esta circunstancia constituye, a juicio del au­
tor de estas líneas, el mejor argumento para 
retlucir estas sustancias no nutritivas, aunque 
muestren un amplio margen de seguridad, al mí­
nimo estrictamente necesario, tlesde el punto de 
vista tecnol«')gico y sanitario, y siempre que no 
haya un componente natural capaz «le substi­
tuirlo. 

S U M M A R Y 

Th i s paper refers to the substances that are 
intentionally added to foodstuffs, usually calletl 
additives. Fundamental ideas are establishe«l 
which w i l l guide in the acceptance or rejection 
of these substances, and the circumstances under 
which they should not be allowed at a l l are indi-
catetl. A inscription is given of the methods usetl 
to establish whether an additive may or may 
not be used in foodstuffs. Finally, a classification 
and discussion of ailditives according to their 
technological functions is given. 
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7 . 1 S A M M K N F A V M N « . 

Diese Veröffentlichung l>e/iehi lien auf die 

neuzeitlichen Fremdstoffe oder Additive", die 

den Nahrungsmitteln zugesetzt werden. Es wer-

tlen die Grundlagen festgelegt, welche als Richt­

linien für Zulassung oder Vertrat dieser Fremd­

stoffe an/uwenden sind. Es werden jene Fälle 

zitiert, wo auf die Anwendung dieser Stoffe 

jederzeit verzichtet werden muss. Dann folgt 

eine Beschreibung der Methoden, die dazu die­

nen, festzustellen, oh ein bestimmtes Addit iv den 

Nahrungsmitteln zugesetzt werden darf oder 

nicht. Die Arbe i l bringt zum Schluss eine E in­

teilung und Diskussion der gebräuchlichsten 

Additive, gemäss ihrer technologischen Anwen­

dung. 
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CIENCIA 

Miscelánea 

DOS C E N T E N A R I O S E N QUÍMICA ORGÁNICA 

A mediados del siglo pasado tenia ya gran 
prestigio tomo una de las más valiosas revistas 
de química la que había fundado |ustus von 
I.iebig en Alemania, que se publicaba —y toda­
vía sigue apareciendo— con el nombre de Lie­
big's A minien. 

Desde su fundación hasta nuestros días, la 
revista ha publicado las memorias y comunica­
ciones más notables en relación ton la química, 
especialmente la química orgánica. Algunos to­
mes son de particular interés, por ejemplo el 
fascículo publicado en abri l de 1858 correspon­
diente al tomo 106. En su página 123 contiene 
un artículo tic Peter Griess que se titula "Vor­
läufige Notiz über die Einwirkung von salpetri­
ger Säure auf Amidinitro-und Aminitrophenyl-
säure", es decir: "Not ic ia preliminar respecto a 
la acción del ácido nitroso sobre el ácido ami-
dinitrofenilico y el ácido aminitrofenílico". E l 
ácido aminitrofenílico es lo que hoy conocemos 
tomo aminonitrofenol y el árido amidinitrofe-
nílico se llama hoy ácido picrámico. Semejante 
artículo representa el descubrimiento de la reac­
ción de diazoación de aminas aromáticas que 
tan fructífera ha sido después para la creación 
de colorantes azoicos y como reacción versátil 
en la síntesis aromática. Además, el artículo en 
cuestión sirvió para que el gran Hofmann hi­
ciese caso a una recomendación de Kolbe para 
un puesto remunerado de ayudante en el famo­
so "Royal Institute" de Londres a uno de sus 
mejores alumnos, un joven campesino de muy 
humilde origen, Peter Griess. 

Si importante resultó el artículo de la pá­
gina 123, más vino a serlo el de la página 129 
del mismo fascículo de abr i l del tomo 106 de 
los Liebig's Annalen. Su autor, August Kekulé lo 
tituló "Über die Konstitution und die Metamor­
phose der chemischen Verbindungen und tue 
chemische Natur des Kohlenstoffes", o sea "So­
bre la constitución y la metamorfosis de los com­
puestos químicos y la naturaleza química del car­
bono". Nada menos que la creación de la teoría 
estructural de la química orgánica. E n este artícu­
lo, Kekulé establece la tetravalencia del carbono, 
la igualdad de sus cuatro valencias, la capacidad 
tle formar cadenas y el fundamento de la iso­
mería, todo lo cual ha permitido que se des­
arrolle durante 100 años la química orgánica 

t o m o una de las ciencias más fructíferas y de 
resultados más valiosos en muy diversos aspec­
tos de la vida. E l extraordinario crecimiento tle 
la química orgánica y las numerosas e importan­
tes conquistas que ha logrado arrancan de ese 
artículo original de Kekulé. 

Valioso y notable el cuaderno de abril de 
1858 del tomo 106 de los Liebig's Annalen. 

Las coincidencias entre Griess y Kekulé no 
se l imitan a la publicación de sus más impor­
tantes trabajos en el mismo número ile una re­
vista. Hay coincidencias londinenses. Ese núme­
ro sirvió para que Hofmann llevase a Griess 
como ayudante suyo a Londres, y el artículo de 
Kekulé lue concebido también en Londres. E l 
propio Kekulé lo ha referido: la idea ile la for­
mación de cadenas ramificadas con átomos de 
carbono tetravalente le surgió en el segundo 
piso descubierto de un ómnibus londinense, 
mientras contemplaba el cielo en una noche de 
verano. 

Más aún, Griess y Kekulé nacieron en el 
mes de septiembre de 1829, con un día de di­
ferencia: Griess el 6, Kekulé el 7.—F. G I R A I . . 

A S O GEOFÍSICO I N T E R N A C I O N A L 

Con motivo del Año Geofísico Internacio­
nal, se han organizado dos expediciones gravi-
métricas de carácter continental. 

L a primera está patrocinada por el Comité 
de Estados Unidos del Año Geofísico Interna­
cional y la Universidad de Wisconsin, y está 
compuesta por los señores T . S. Laudon y R. 
M . Iverson de la misma Universidad, que traen 
consigo un equipo pendular de cuarzo marca 
G u l f y un gravímetro geodésico marca Worden. 

Esta expedición salió de Madison (Wiscon­
sin), y actualmente se encuentra en esta ciudad 
y continuará a Sudamérica haciendo medidas 
en Panamá, Venezuela, Brasil, Argentina, Chi le , 
Bol ivia, Perú, Ecuador y Colombia, regresando 
a México por Panamá. Durante su estancia en 
Argentina y con la ayuda del Comité Nacional 
del A G I , se espera hacer una medida en Ushuaia 
(Tierra del Fuego), para ligar estas medidas con 

las que se están realizando en la Antártida. 

La segunda expedición está patrocinada pol­
las Universidades de Cambridge (Inglaterra), 
Wisconsin (EE. UU. ) y Nacional Autónoma de 
México, así como por los Comités Nacionales del 
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A G I en estos países. Estará compiles ta |>or el 
Prof. J. E. Jackson ile la Universidad ile Cam­
bridge y el Ing. Ju l i o Monges Caldera «le la 
U N A M y «leí Instituto Nacional ile la Investiga­
ción Científica, llevando lonsigo un equipo peni 
dular de la referida Universidad de Cambridge 
y un gravimetro geodésico mana Worden. 1.a 
expedición comen/ará a principios ile agosto, 
haciendo medidas en la Estación de gravedad 
absoluta de Teddington (Inglaterra). Después 
vendrá a EE. U U . para ligar la Estación de gra­
vedad absoluta de Wàshington, con Madison 
(Wis.). De Washington seguirá su recorrido ha­
ciendo medidas en las estaciones de primer orden 
de México, Panamá, Quito. I.ima, .Santiago de 
Chile. Buenos Aires y R io de Janeiro, regresando 
a Teddington por la misma ruta en sen lido 
contrario repitiendo las medidas. 

Estas medidas gravi métricas forman parte del 
estudio de la gravedad en todo el mundo con 
fines geodésicos y geofísicos y fueron recomen­
dadas por la Asociación Internacional de Geo­
desia en la Asamblea General de la Unión Geodé­
sica y Geofísica Internacional, que se reunió en 
Toronto en el mes de septiembre del año pasatlo. 

N U E V O S E S T E R O I D E S C O N A C T I V I D A D 
B IOLOGICA . IX 1 

Derivados halogenados de la est roña 

Para el tratamiento clínico de la ateroscle-
rosis puede ser importante encontrar sustancias 
similares a la estrona capaces de alterar la com­
posición en lípidos de la sangre pero sin mani­
festar al mismo tiempo una arción femini/ante. 
U n desdoblamiento espectacular de ambas pro­
piedades ha sido demostrado por investigadores 
de la compañía "Searle" de Skokie (111.), junto 
a Chicago 2. Se trata de derivados halogenados 
en lfi del éter metílico de la estrona (II). sus­
tancias que se obtienen tratando el enol-acetato 
del éter metílico de la estrona (1), con halóge­
nos en el seno de tetrai loruro ile carbono y en 
presencia de carbonato «le potasio. 

Se obtienen así los éteres metílicos de 16a-
li.iln-cstl ollas (II). 

Como índice del efecto sobre los lípidos mi­
den la disminución de la relación colesterol-

1 VIII cf. Cienri'a. 17: 145, 195*. 
' Mucl lcr . G . I'.. W. V. John. I). L. Cook y R. A . hil­

aren. ; . Amer.Chem. Sor. 80: 171». Washington, abril 1958. 

fosfolipidos en p o l l o s alimentados con «olesierol 
y durante un periodo «le S días. La acción le-
mini/ante se mide sobre el crecimiento del útero 
en hembras tle ratones inmaduras e Intactas. Am­
bas acciones se comparan con la estrona tomada 
como patrón tle referencia en las dos pruebas 
biológicas, adjudicándole en ambos casos el va­
lor de 100. lx> importante es relacionar la acti­
vidad relativa en los tíos tipos tle acciones, con 
objeto de apreciar romo se separan en las nue­
vas sustancias. Se prepararon los tres derivados 
halogenados, II, R = C l , Br , I. En la tabla a 
continuación se indican las potencias relativas en 
ambas pruebas y la relación entre si «le los «los 
ti|>os «le actividades. 

/./ pUtt Estrogeno Hrlarii 
100 loo 1 
90 0.79 III 
22 13 20 

11.1 1.8 95 

Es curioso que el compuesto bromado, en 
lugar de quedar intermedio entre los otros tíos, 
resulta mucho menos activo y con una relación 
bastante menos favorable. Aunque el compuesto 
yodado muestra la mayor actividad sobre los lí­
pidos, la relación es más favorable en el rom-
puesto clorado por ser el de mínima acción es-
nómina. Los dos compuestos de mayor activi­
dad son también activos por vía oral.—F. GIRAL. 

SÍNTESIS DE E S T E R O I D E S C O N S U S T I T U V E N T E S 

E N OÍS 

E l esclarecimiento de la estructura de la al-
dosterona 1 reveló la presencia de un grupo 
aldehido en C,„ (I) lo cual representa una nove­
dad entre las numerosas estructuras esferoides 
que se conocen. Inmediatamente se anunció la 
síntesis total ' , pero esos procedimientos son to­
davía de rendimientos tan bajos «pie quedan 
muy lejos de toda posibil idail práctica. 1.a idea 
más fecunda en la síntesis de otras hormonas 
esteroides —sexuales o corticales— ha sitio la de 
utilizar como materia prima compuestos natura­
les abundantes que tengan ya el núcleo esfe­
roide y otros sustituyentes favorables (esteróles, 
ácidos biliares, sapogeninas), es decir, emplear 
síntesis parciales. Desgraciadamente, no existen 
apenas compuestos naturales esteroides ron sus­
tituyentes en C m 4 u e facilitarían grandemente 
la introducción del grupo aldehido de la aldos-
terona. Sólo se conoce uno de los alcaloides se­
cundarios de las especies de Vemtrum, la ¡so-

1 Ciencia, Méx.. 14 54. 1954. 
' Ciencia, Méx., 15: 176, 1955. 
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•rubijervina (II) ton un oxhidri lo alcohólico 
en C,H, es decir, una 1H oxisolanidina 1 . Aparte 
de este caso, no hay otros susiitiiyemes en Cía 
más que los alcaloides de las es|>ccies del género 
Holarrhena, de la familia de las A|Mxináreas 
—como la corteza de Kurchi y aliñes— en que el 
heterociclo nitrogenado incluye precisamente al 
átomo (.;,„. Como representante típico del gru-
l>o puede mencionarse a la ronesina (III) tuya 
estructura fue esclarecida en Inglaterra'. Otros 
muchos alcaloides aislados de especies de Hola-
rrhena se relacionan con la conesina fácilmente 
y, entre ellos, hay algunos que tienen también 
un oxhidri lo primario en C,„ como la iio-rubi-
jervina. Tales son la holarrimina (IV) y la ho-
larridina*, isómera de la anterior, de la que se 
diferencia por tener el gru]>c> de amina primaria 
unido a C | en posición a en lugar de |) romo lo 
tiene la holarrimina. 

Ninguno de los alcaloides indicados se en­
cuentra en cantidad suficiente tomo para |x;n-
sar en que pueda constituir una materia prima 
útil en la síntesis de la alclosterona. Por ello, 
hubo que afrontar el problema tle la síntesis 
parcial de la alclosterona a partir de esferoides 
sin ningún sustituyeme en (:,«. E l primer inten­
to en ese sentido se hi/o en Inglaterra" comen­
zando con 3 [J-acetoxi-androstandiona-11, 17 (V) 
un producto tle la degradación de la hecogeni-
na. Mediante una serie de reacciones que impl i ­
can apertura del ani l lo D en el enlace 13-17 y 
reciclacicín posterior, llegaron a obtener la 18 
-benciliden-3 |)-oxi-14 ¿JO, 17-iJ<>-fl/«-pregnandit>-
na- 11, 20 (VI). Para ello hay que alargar la 
cadena, una vez abierto el ani l lo y hacer reac-

• Pelletier. S. W. y W. A . Jacobs. /. Amer. Client. 
Soc, 74: 4218. Washington, D. C , 1952. 

' Bailey, B.. R. D. Haworth y J . McKcnna, ]. Chem. 
Soc., pag. 967. Londres. 1954. 

• Cerny. V. y L . Labler, Chem. Lisly, III 2Í51. Praga, 
1957. 

• Barton. I). H . R.. A. da S. Campos-Neves y A. I. 
Scott, /. Chem. Soc, pág. 2698. Londres. 1957. 

cionar con benzaldehiclo el metilo originaria­
mente angular (Cu). Durante el proceso, se 
invierten las conliguraciones en 14 y en 17. Si 
bien, reduciendo el carbonita en II y ozonizando 
el grupo bencilidénico, se obtienen sustituciones 
peculiares de la alclosterona que reaccionan en­
tre sí produciendo el grupo acetálico que enmas­
cara el aldehido en CJS> la serie de inversiones 
estereoquímicas, así como los pobres rendimien­
tos de algunos pasos intermedios, no permiten 
todavía llegar a la alclosterona por ese camino. 

En vista de los malos resultados obtenidos 
con la apemna y reciclación del anil lo I), era 
necesario intentar la introducción directa de 
sustituyen tes en C,„, de una manera selectiva y 
conservando intacto el sistema esteroicle tetraci-
clico. E l éxito se ha logrado simultáneamente 
en tíos laboratorios diferentes: el laboratorio quí­
mico-orgánico de la Escuela superior técnica Fe­
deral de Zurich (Suiza)7 y el Departamento de 
química y de ingeniería química de la Universi­
dad de Illinois, Urbana (Estados Unidos)" ha­
biéndose puesto de acuerdo los autores para 
publicar sus resultados al mismo tiempo. 

E l producto de partida de los investigadores 
suizos es el 3 (i-aretoxi-20 ceto-5 a-pregnano (VII) 
o sea el acetato de ct/«-pregnanol-S-ona-20, una 
sustancia que se puede obtener hidrogenando el 
acetato de pergnenolona — comercialmenie abun­
dante— o por degradación tle la tigogenina. A 
través de la oxima, se tansforma (hidrogenación 
catalítica) en 3 |)-acetoxi-20 a-amino-5ti-pregnano 
(VIII) cuyo formil-derivado ( . . N H - C O H ) se 
reduce con L i A l H 4 dando el N-monometilderi-
vatlo, al tiempo que se hidroliza el aretoxi en 3 

(IX). Oxidando a 3-ceto y eliminando el grupo 
carbonita obtienen el 20 a-N-metil-amino-preg-

* Buchschacher. P., J . Kalvoda. D. Arigoni y O. Je-
ger, J. Amer. Chem. Soc, 80: 2905. Washington, D. C , 
junio 1958. 

• Corcv, E. J . y W. R. Hertler, /. Amer. Chem. Soc, 
SO: 2903. Washington. U . C , junio 1958. 
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nano-Tru (X). Esta amina secundaria produce 
C H , 

un N-clorcxIerivado ) que si se 

dimeii lamina; se reduce después con L i A l H 4 

(.. . . N H - O C H N H - C H : l ) y se hidrogena 
catalíticamente el doble enlace obteniéndose 
3 f)-dimctilamino-20 u-metilamino-ci/o-pregnano 

XV ) . Llegando a este punto, los americanos 

CHjCOO 

C H j - H 

trata con me/da de ács. sulfúrico y acético ori­
gina una amina terciaria a la cpte atribuyen la 
estructura de la ronanina (XI), base todavía 
desconocida de la cpie derivan los alcaloides de 
Holarrhrna. Para demostrar la estructura de la 
nueva base toman un derivado de los alcaloides 
naturales la dchiilro-/.»o-conesimina ( X l l ) y sus­
tituyen el grupo de metilamina en 3 |>or un 
grti|>o cetónico: al eliminar el «ailxmilo resulta 
la misma ronanina (XI) obtenida anteriormente. 

CH3C00 

hacen la dorarión — t o m o los sui/os la del com­
puesto X— con N'-clorosuicinimida en éter y su­
ponen cpie se Corma el N-cloro-elerivaelo pero, 
en lugar de ciclar directamente como los suizos, 
someten al N'-<loro-derivado a una irradiación 
ultravioleta en S0 4H._. de 90%, en cuyo proceso-
mediante un mecanismo cuya demostración 
anuncian para más tarde hay emigración del 
átomo de cloro precisamente al carbono 18 
(XVI) . Este método permitirá asi obtener derí-

N H — C H j 

Los autores americanos siguen un procedi­
miento similar pero con productos d e partida y 
finales diferentes. Ellos parten de un compuesto 
equivalente a l VII pero ron el doble enlace 
5-ti: el 3 (i-acctoxi-20 u-amino-pregneno-(5) (XIII ) 
de Julián", el cual se fornida y se hidroliza el 
aretilo en 3. E l 3 fi-oxi-20 o-ormamido-pregne-
110- (5) (XIV) resultante se trata con cloruro de 
p-toluensulfonilo y el tosilato que se forma sus­
tituye fácilmente el grupo tosiloxi por el de 

• Julián. P. I... E. AV. Meyer y H . G. Printy, /. Amcr. 
Chcm. Sor., 70: 887. Washington, l>. C, 1948.' 

N H - C H , 

vados funcionales en C,„ con facilidad. Por aho­
ra, la delación del 3 B-tl¡metilamine>-l8-cloro-20 
ci-metilamintwi/o-pregnano (XVI ) en medio bá­
sico pi enluce la dihidroconesina (XVII ) igual a 
la obtenida hidrogenando la conesina (HI). 

Así, con ambas contribuciones se ha resuelto 
|K>r primera vez la introducción de sustituyen-
tes en C,„ de sistemas esferoides con sus cuatro 
anillos inalterados y, al mismo tiempo, se han 
logrado síntesis parciales de alcaloides del gé­
nero Holarrlinia.—F. GIRAI,. 



AL MARGEN DE UN LIBRO RECIENTE SOBRE 

HISTORIA DEL PALUDISMO 

ADVF*TENCIA I H I I I M I N A H 

A mediados del .un. de 19.~>7. la Impicnia l iiivcnu-
I.III.I dio a luz un libro del Dr. l i l i » \ . H R . H in i i iu la i lu 
'Relación de IM liedlos más ini|>oi lames en Malario 
l"Kl»"-

IM leímos i on el ¡Hieres que nos im-ic(cn todas las 
prneliiccioncs en ese ramo, y encontramos que contenía 
mime-rotos errores de información, noimias omisionc* y 
¡unios equivocados que podían produi i i ((infusión cu 
los lectores. 

Nunca hemos creído que la critica científica —cuan­
do es sana y liien ¡mencionada— pueda s«*r censurable 
y, en consecuencia, a |>csar de la vieja amistad con el 
autor del libro, preparamos un articulo ion el titulo 
del prese-ule. que leímos en la sesión del ti de noviem­
bre de I9.">7. en la Academia Nacional de Medicina, a 
la que |KTtcncec desde hace unidlos anos el amor de 
este trabajo y desde epex-as más recieules el del libro 
analizado. 

En la sesión de referencia no IIIIIMI ninguna refuta-
non al articulo en cuestión, y el editor de la (¡arria 
Mrdira dr Mrxico al recibirlo nos manifestó su creencia 
de que aparecería en el próximo enero. COSSO no suce­
dió lal cosa inquirimos con el mencionado editor, quien 
excusó el retraso por exceso de material, |K-ro manifestó 
• |iie p lomo sería la luz. 

« tal cosa no sucediera, el IH de julio de I9.*>8 
dirigimos una carta al tantas veces mencionado Editor 
rogándole nos infoi mal a al respecto, lo que hi/o en otra 
l i ih.nla el 31 del propio mes, pai.i manifestarnos que 
" la Comisión Editora decidió de acuerdo con sus facul­
tades establecidas cu el Artículo W> del Reglamento v i­
gente de la Academia Nacional de Medicina, no publicar 
en la (.arria Mrdira dr .México su trabajo. Aunque la 
resolución nos paicció un lanío c\tcin|>oi.iiica. no tene­
mos nada (pie objetar a ella. 

Pero si nos llamó la atención (pie a continuación del 
fallo adverso se agregara: " ' . . . s u lialinjo. i\ur rstá muy 
birn nerita y rs mu\ intrrrsantr y, srguiamrntr. srrá 
muy útil ruaiidn ira conocido" y unías la más adelante 
se diga M . . ./o anterior un implica la menor idra dr dis-
minuriiin del valor rirntilico de su comunirarión". 

No queremos entrar en polémicas ociosas —de las 
que siempre huímos— (pie llevarían a |KIsemalismos —«pie 
en toda ocasión prcxuranios evitar—y por ello nos abs­
tenemos de hacer comentario alguno al res|>ecto. 

Quizá nos hubiéramos también alnlenido de dar 
publicidad a esta modesta contribución, aunque estamos 
culis ene idos de lo necesario que es vigorizar la serena 
critica científica en nuestro medio. Pero no hemos po­
dido permanecer indiferentes a la tácita inv ilación que 
para darla a conocer nos hace el Sr. I i l ion de la Caerla 
al expresar (pie " c r i i l muy lUl i cumulo sra conocido". 

Kn consecuencia, a continuación aparece el artículo 
lal como se leyó en la sesión del ti de noviembre ele 
1957 de la Academia Nacional de Medicina, excepto por 
la omisión de algunos párrafos no direelamenic relacio­
nado* con la obra romenlada, suprimidos poi necesida­
des ediloriale*. v agradecemos a la Revista ( . U N C Í A la hos­
pitalidad (pie nos ha concedido para la publicación de 
este escrito. 

La historia «le la ciencia en gene-ral, o «le al­
guna «le sus ramas particulares, constituye no 
v i lo «ampo fascinante para quien lo cultiva, sino 
también fuente de estudio de gran valor, cpie 
debía estimularse en forma vigorosa. 

Desgraciadamente, los materiales disponibles 
no son tan abundantes como debieran, porque 
las contribuciones en el campo de la historia 
de la ciencia son difíciles; exigen una prepara­
ción y documentación que generalmente no tie­
nen ni el historiatlor n i el científico profesio-
nales. 

Por ello, ávidamente leemos cuanto sobre 
la materia se publica en nuestro medio. Pues 
siendo éste tan pobre, la más humilde de las 
contribuciones, si es correcta, adquiere valor co­
mo material para futura utilización. 

Recientemente, la Imprenta Universitaria 
dio a luz un l ibro intitulado "Relación de los 
hechos más importantes en Malariología", en 
I8(i páginas —pulcramente impresas como oían­
te» sale ele esos talleres— enriquecidas ron nada 
menos de 5(i ilustraciones. 

El autor es el Dr. Luis Vargas, «leí Instituto 
de Salubridad y Enfermedades Tropicales y de 
la Campaña Nacional para la Erradicación tlel 
Paludismo; entomólogo «pie ha hecho numero­
sas contribuciones en su especialidad. 

En 19-1-1 —y no en 1951 como eepiivoeacla-
mente aparece en el l ibro tpte comentamos— el 
mismo autor publicó1 en la Revista de la Socie­
dad Mexicana de Historia Natural un trabajo 
intitulado "Algunos de los hechos más saliente* 
en la historia del paludismo", cpie casi íntegra­
mente reproduce, agregando algunos nuevos da­
tos. El trabajo de 1911. aunque dejaba mucho 
que desear como aportación histórica y tenía 
varios errores, presenta la ventaja de constituir 
una serie de referencias bibliográficas a trabajos 
originales, ausentes en el libro recién publicado. 

En el "Prefacio" el autor explica la existen­
cia de dos términos usuales en castellano para 
la enfermedad, expresando epte la Real Acade­
mia acepta ambos, pero diciendo que paludismo 
"nos viene del francés" y malaria del italiano. 
Lo segundo es exacto; lo primero no, pues el 
Diccionario de la Academia claramente indica 
su derivación: "De l lat. palus. udis laguna". El 
hecho de que Laveran haya popularizado el 
término "palui l isme"- no autoriza a decir que 

1 Vargas. I... Algunos de los hechos más salientes en 
la historia del paludismo. Iln\ SOC. Mrx. Hist. Xal., 5 : 
I -24. 194-1. 

* Aquí, como en otros casos epic se mencionan, se 
evidencia la poca familiaridad del autor con la historia 
del paludismo. Kn efecto, en la pág. 4.1 expresa: "La -
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"nos viene «leí francés", pues ambos lenguajes 
—el galo y el castellano*- lo derivan directamen­
te del latín; y su uso en español inclusive en 
México— era coriente desde mutilo antes. Var­
gas no se pronuncia a favor de ninguno de 
eso* términos para denominar la enfermedad, 
pero ataba diciendo que: "Por eufonía se pre-
lieren los derii<ados (subrayado nuestro) como 
Malariologia y Malariólogo". 

A |»csar de nuestra personal simpatía por el 
término paludismo —discutida en otro sitio 3— 
DO objetaríamos la posición de Vargas, si en el 
texto usara la palabra malaria para designar la 
enfermedad, cosa que muy rara ve/ hace. U n a 
tras otra emplea el término paludismo, y en con­
secuencia el lector se sorprende un tanto al en­
contrar junto a él —como derivados— los de 
malariologia y malariólogo que. ciertamente, no 
provienen de paludismo. 

En lo que presenta con el correcto enca­
bezado de "Galeato" —ya que ahí pretende 
defenderse de posibles críticas— el autor, des­
pués de asentar que " E l malariólogo, y en ge­
neral el sanitario difiere (n) fundamentalmente 
del hombre de ciencia académico...", explica 
que ello se debe a que este último trabajo " s in 
preocuparse gran cosa de las condiciones socia­
les y políticas que lo rodean" mientras que 
el primero " . . .debe siempre desenvolverse de 
acuerdo con las condiciones sociales del me­
dio. . . " Punto de vista que nos parece muy cu­
rioso —y desde luego excusable en un entomó­
logo— |>ero que seguramente no subscribiría 
ningún historiador, sabedor de múltiples ejem­
plos de "hombres de ciencia académicos" cuyas 
contribuciones han influido profundamente en 
el (.uii]>o |MI ! u n o y social con el que han estado 
ligados; mientras que muchos "malariólogos" 
—si consideramos como tales los incluidos en el 
relato de Vargas— han hecho trabajos puramen­
te académicos, cuya importancia práctica pos­
terior ha estado muy lejos de la mentalidad de 
sus autores. 

Advierte el del l ibro que comentamos que 
su trabajo " . . . n o es una historia, es sólo la 
mención de hechos históricos, pero sin una filo­
sofía que los amalgame". 

verán (1884) dice que le parece excelente la palabra 
pa lud i smo . . . " pero se olvida de mencionar que en sus 
dos comunicaciones originales (Laveran 1881. 1881a) no 
emplea el termino "paludismc" tino "impaludisme". 
Omisión que no valdría la pena mencionar en un tra­
bajo sobre problemas del paludismo en si. pero que 
debe ser señalada en una aportación que pretende tener 
carácter histórico. 

• Bcltrán, F... Notas criticas de terminología paludo-
lógica. Bol. Of. Sanit. Panamer. (Wdshingt.), ti: 879-892, 

Electivamente las contribuí iones tpte se ofre­
cen son fundamentalmente propias, tic una "Cro­
nología", |tinque tampoco responden a las ca­
racterísticas de éstas —cuando están bien he­
chas— puesto que no se sigue un riguroso or­
den de fechas, y en muchas ocasiones una cita 
i leiei inin.i i l . i es precedida |x>r otra que suiedió 
muchos años después. 

Por otra parte, el autor, a j>csar de su deseo 
de no hacer historia sino tone retarse simple­
mente a enumerar hechos relacionados ton el 
paludismo, se introduce en el terreno histórico 
y ofrece una serie tle referencias, tpte tienen 
que ver con la cultura en general y ron el desen­
volvimiento de la civilización, pera tpte poco 
atañen al paludismo. 

E un lusive algunas de sus citas y valoracio­
nes presentan curiosos e inexplicables as|>ectos. 
As i poi ejemplo, en la página 19 aparece este 
párrafo: " E n ISOO se inventa el papel, en 1502 
se conoce la brújula, Francisco Petrarca (1301-
1371) br i l la esplendorosamente. En 1864] se des­
cubrí- (lie) la pólvora. Galileo asesta el primer 
golpe al orgullo humano cuando señala que la 
tierra no es el centro del Universo" (cursivas 
nuestras). 

L lama desde luego la atención que, hablan­
do del siglo X I V , el autor salte bruscamente 
—después de un simple punió y seguido— a la 
primera mitad del siglo X V I I en que aparecie­
ron los escritos de Gali leo. Y esta mala coloca­
ción es más notable, porque el siguiente párra­
fo —después tle las palabras que pusimos en 
cursiva— comienza: " E n los siglos X I V y X V . . . " 

Por otro lado, posiblemente ningún histo­
riador de la cultura podría afirmar que Gal i leo 
asestó "e l primer golpe a l orgullo humano" a l 
señalar que la T ierra no es centro del Universo, 
pues las bases en que se apoyaba el sabio de 
Pisa habían sido ya expuestas un siglo antes por 
el polaco Copérnico. Y en 1600 la Iglesia había 
llevado a la hoguera a Giordano Bruno, que ne­
gaba también el lugar central del hombre en 
la Creación. 

E n la página 30 —cuando ya el lector debe 
haberse olvidado de quien asestó el "primer gol­
pe"— se lee que "Carlos Darwin en 1859 pu­
blica su obra sobre el origen de las especies y 
asesta un segundo golpe al orgullo del hombre" 
(cursivas nuestras). Parece curiosa —y no muy 

justificada— esa seriación de "golpes", ya que 
entre Gali leo y Darwin se dieron otros que pue­
den considerarse más fuertes. E n efecto, lo que 
más lesionó el "orgul lo " del hombre en la tesis 
darwiniana fue su aplicación a la especie hu-
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mana; y en el "Or igen" , aparecido en 1859, Dar­
win* evita cuidadosamente alusiones al respecto. 
Cierto que tal conclusión se desprende automá­
ticamente de la tesis del sabio inglés, pero no 
hay que olvidar que mientras Darwin eludía 
conscientemente en 1859 herir el "orgullo hu­
mano", y así lo explica claramente en su auto­
biografía y correspondencia 8, dejando en el t in­
tero la alusión al origen animal del hombre, ya 
cincuenta años antes Lamarck", al publicar en 
1809 su "Filosofía Zoológica", había incluido cla­
ramente a l hombre en su árbol genealógico, e 
insiste sobre ello en publicaciones posteriores7. 

Hay también algunos errores de información 
de magnitud tal que —por la desorientación que 
puedan original en los lectores— es imposible 
pasar por alto. Así, en la pág. 31 se lee lo si­
guiente: 

"Antony von Leeuwenhoek inventó el mi ­
croscopio en 1650; en 1683 produjo una lente 
suficientemente poderosa que le permitió ver 
organismos vivos en la saliva, el agua y otros lí-
q nidos". 

En primer lugar, el que con justicia se con­
sidera "Padre de la Microbiología" era holan­
dés, y su nombre en consecuencia van Leeuwen­
hoek y no vori como se consigna en el párrafo 
copiado, que da la impresión se tratara de un 
alemán. E n segundo lugar, el genial observador 
no invente» el microscopio en 1650, pues este 
aparato, si nos referimos al microscopio com­
puesto —que Leeuwenhoek nunca utilizó— es­
taba ya en uso desde la última detalla del siglo 

' Darwin. F.. Life and letters of Charles Darwin. 
Applcton, Ved. 1. VIII + 558, 3 figs.; Vol . II. 520, 4 figs. 
Nueva York. 18H7. 

' En su "Autobiografía (E. Darwin. 1887, "L i fe and 
letters. . . " vol. I, pág. 70) dice que para que no lo 
acusaran de ocultar su opinión: "Although in the 'O r i ­
gin' of Species" the derivation of any particular species 
is never discussed... to add that by the work light 
would be thrown on the origin of man and his history" 
(cursivas nuestras). Pero a continuación agrega "It would 
have been useless and injurious to the success of the 
Ixxik to have paraded, without giving any evidence, 
my conviction with respect to his origin". Que muchos 
interpretaron su posición como deliberado proposito de 
ocultar sus ideas respecto al origen del hombre, se des­
prende de una carta que dirigió el II de julio de 18fi8 al 
botánico fiarnés A. De Canclolle ("Life and le t ters . . . " 
vol. II, pág. 280) en la que explica las razones que lo 
condujeron a escribir "The Descent of M a n " diciendo: 
"I was partly led to do this by basing been taunted 
that I concealed my v iews . . , " . 

' Lamarck, J . B., Philosophic Zoologiquc, Vo l . I, 
X X V + 429 pp.; Vo l . II, 470 pp. Dentó, l'aris, 1809. 

' " . . . q u ' i l fait partie des corps vivara, ct que, con-
sequemment, i l se trouvc sounds aux lois qui les rcgis-
sent; qu ' i l tient aux animaux par l'organisation, ct qu'a 
cct cgard i l offre, dans I'ensemble des parties de la 
sienne. le lermc des pcrfectionncnicnts que la nature 
est parvenue á doiincr A l'organisation animate" (La­
marck, "A r t . Homme" en Nouvcau Dictionnairc d'His-
toire Nati irel lc Deterville, 2» eel., 15: 270-276. París, 1871. 

anterior, aunque mucho antes se habían em­
pleado, más o menos esporádica mente, simples 
lentes convergentes. Clay y Court (1932) han 
investigado cuidadosamente este asunto 8 y lle­
gan a la conclusión —compartida por la mayor 
parte de los eruditos— de que el microscopio 

Fig. 1.—Ilustración de un microscopio gigante, en "Diop-
trique" de R. Descartes, 1637. 

compuesto fue inventado por dos ópticos de 
Middleburg (Holanda) —padre e hijo— llama­
dos Hans y Zacharias Hansen, posiblemente al­
rededor de 1595. Pero aun si no aceptáramos 
eso, encontramos que Fontana dice claramente 
haber construido uno en 1618, Drebel tuvo otro 
en Inglaterra en 1619, y en 1621 Caldeo obse­
quie» varios a sus amigos. Todo esto antes de 
1632 fecha del nacimiento de Antony van Leeu­
wenhoek; y cuando éste apenas contaba cinco 
años, ya podía verse en la "Dioptr ique" de Des­
cartes, la ilustración de un microscopio gigan­
tesco (fig. 1). 

En tercer lugar, es curiosa la elección por 
Vargas de dos fechas específicas: 1650 en que 
"inventó" el microscopio, y 1683 en que "pro­
dujo una lente suficientemente poderosa". Do-
bel l (1932) en su excelente y documentadísi­
ma bibliografía de Leeuwenhoek no las menciona 
con significación especial 9, aunque sí incluye 
dos que, aunque indirectamente, tienen alguna 
relación con el paludismo: 1674 en que escribió 
la primera carta referente a los protozoarios, 
y 1677 en que apareció publicado su primer re­
lato al respecto en las Philosophical Transar-

• Clay, R. S. y T . H . Court, The historv of the mi-
croscopc, X IV + 226 pp.. 164 figs. Ch. Cri f f in & Co. 
Londres, 1932. 

• Dohcll , C Antony van Ixcuwenhoek and his Hule 
animáis', VII - f 435 pp„ 32 láms. Staples Press. Londres, 
1932. 
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tions oj Ote Roy al Society (figs. 2 y 3). conteni­
do en una carta del 9 de octubre de 1676¡ 

Como en algún párrafo anterior deciamos, 
la simple enumeración cronológica de hechos, 

criado para el trabajo en cuestión; Por un ex­
traño error, el extracto del mismo que apare­
ció el propio año, en alemán, en Centralblatt 
jiir Barlniolojiie uttd Parasiienkunde, mencionó 

ja-i. ^ . »»__*« .^.v ~C-

,^^4 \*-. *• * ém mUj.»írl/í 

rt-,iw...» .... 

-»» *»- * y y • ->A.*ÍW <V*»f>/ - * *-¿3¿- ¿ - --i «ar-v. ~ — c 

— ...... "3—J*Vi a i * . « . 3 * — J 
- z-t c - w _ j ¿ 2 r c < " » - * ~ ' i - s , - -.... '.. .,/ w.^w>¿«j .-v-fc. V , . . . - --«. ía^p*.*»-»-

Fig. 2.—Comienzo de la primera caria con referencias a 
los protozoarios, enviada por I.ccuu'cnlioek a la Hayal 

Society en 1G74. 

es meritoria, pero para que una cronología tenga 
valor, es indispensable que las citas sean de pri­
mera mano, y que se acompañen de indicacio­
nes bibliográficas precisas, para que el lector 
que lo desee pueda ir a las fuentes, comprobar 
la exactitud de las referencias y, sobre todo, 
completarlas e interpretarlas. 

En el presente caso, desgraciadamente, todo 
hace pensar que las referencias son de segunda 
mano, y es muy peligroso —y desde luego poco 
científico— repetir mecánicamente citas anterio­
res no comprobadas por uno mismo, pues el que 
lo hace se convierte en responsable de posibles 
errores ajenos. 

Citemos en apoyo de nuestro aserto el sabro­
so caso del "Dr . O. Uplav ic i " «pie Dobell ha 
relatado 1 0 con el profundo juicio crítico y la 
incisiva ironía que lo caracterizaban. 

E l caso de " U p l a v i c i " fue el siguiente: el 
año de 1887 un parasitólogo checo de nombre 
Jaroslav Hlava, publicó en una revista médica 
de su país un interesante artículo en el que, 
entre otras cosas, mencionaba haber inoculado 
gatos por vía intrarrectal con heces de pacien­
tes humanos con disentería amibiana. E l artícu­
lo, escrito en checo, llevaba por título " O upla­
vici . Predbezné sdelení" lo que según Dobell 
significa, traducido al inglés: " O n dysentery. 
Preliminary communication", título muy ade-

• Dobell, C , Dr. O. Uplavici (1887-1938), Isis, 30: 
268-272, 1939. 

(if) 
Qi'<n.-iH,*ipm—w ti tic ttlhfrir i.j Mr An-oay nn 

Letweuh. f k , <« i D*té Lelln if /*/ syí »/ Oflob. i é; í. 
tere tafli/Si: Ctmeirui lUllt Animtli iy Inn etjimd im 
Kent- II Su • sadSmm m*ltr; u ii¡i m wan wlwiim 
riffet hti.un m{.[,¿. 

IN ihe wear IS7S-I dilcover*d living creatures inRa n water, 
which had flood but few «Ijp m a neiv earthen pot, glafcd 

ble» wiihiaThii inviied me to vie* >hi« wjter * icb great a'.-
ieo:ioo.cH|JccUllytl»tVliiileaDiaia!sap)..aring;oiiie:cntb¿L-
faod time» ¡eíi :han thofe reprdoned by Monf. SmtmrréUm, 
and by him called WttXr -fume Wuerlke, -.. :..¡h may be pet-
ceived in the waier with die naked eye. 

Th-^iKibyBedi fcote i 'd in tile laid water, I diferí 
limn ol,lcr»cdroeonli!l of j , Í.7, or S cVargloUls,without 
bemcableiodifceroanyfilBtlwhcldiboii logr-.hrr, or con-
muí.. Ihem-Wbcn thefe tmtulieU or hung A •.•nr. did mire, 
ibet put forthiwo littleooms^ootinully moving ihrin'elvrs: 
Tj^pUce between thefeivssihoriuwai flat, ilmigh the rcllof 
the rody wasrouodilTi,tliarpninf>a lit:'e :o«ari!i iheeDd.ahere 
they hidaiayl.KarlboriiinejielielengibofibeKboilxiily/if 
tfceihieknefsil.viny Microiiopt,'of aSpilrrcweb; at cbend 
of «hich appeii "d a glotul.of the bigwliof one of ibofc whicii 
made up the body; ahich lay! 1 couJJ roc perceive.eveo in ve­
ry clear waict.- be movr'd by th> ui. Thtle little creatures, if 
thev chanced m light i.p-i» the le»;l fi'anv.M or firag.or other 

' fuchi«rticle,oi wh.ch there are many in wafer .eipecially after 
' it bath flood fomedayi, they lie/ k m-aogled thtreia^xtending 

iheirLodyiaaluoground, and fliiving to ,'.r intanp'.- their 
ta)l i whereby it camelo pafi.thattkñc whole body le pi tack 
toward! the g'j>bul of the tayl, which then rolled together Ser-
pentlike.mdafierihe manner of Copper- or Iron wire that 
haviogbeenwouodabouta flick, and unwound again, retains 
thole winding) and turnings. Thi» moción of extenfion and 
<ootrafl.oa coonoued i while: and I have fee* fereral hug-
diediof tbefepoor little creatures, within tbe fpace of a grain 
of grofi faad, lye faft duller'd together ina few filament], 

Ialfo d ifcova'd a fewU fort, the figure of which was ova' 
sad I imagined their bead to band on the fhatp e»d-Thefe were 
a little bigger than the former. The inferior pait of their i »ly 
is flu, furaiflied with diTcn inaecUblj tbia feet, winch moved 

I - • .-' til 

Fig, 3.—Comienzo del primer articulo de l.ecuwenhoek 
referente a los protozoarios, publicado en las Philoso-

pliical Transactions, en 1677. 

como autor no a "Hlava , J . " sino a "Uplav ic i , 
O . " o sea a la "disentería"; y por cerca de me­
dio siglo el error fue pasando de unos autores 
a otros, que simplemente se conformaban con 
citas de segunda mano. Inclusive en el "índex-
Catalogue of Medical and Veterinary Zoology", 
publicado en Washington, no sólo incluyeron 
una vez más a ese autor checo, llamado "Up l a ­
vici, O.", sino que agregan un dato biográfico 
en u n paréntesis que dice " D r " . Nació así, en 
1910 fecha de publicación del número corres­
pondiente del "índex-Catalogue"', el pintoresco 
"Dr . Disentería" (1). 

Muestra de un error de esta índole, que 
hace sobrevivir a un autor más de seis lustros 
después de su fallecimiento, lo tenemos en un 
párrafo de la pág. 37 de la obra que comenta­
mos que dice: " U n naturalista parisino Joblot, 
en 1754, fue el primero en describir la larva de 
Anopheles en Ousertiafiom d'histoire nalurelle 
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faites avee le mirrosrope, sur un gran nombre 
d'inserts". 

En realidad no puede decirse que " . . . l o * 
blot', en 1751, fue el p r i m e r o . . . " en nada, pues 
el genial Profesor de Matemáticas, Geometría 
y Perspectiva de la Academia Real de Pintura y 
Escultura de París, que naciei en Bar-le-I)uc en 
1645, había muerto nada menos cpie 31 años (!) 
antes de la fecha en que Vargas lo supone des­
cribiendo por primera vez la larva de un Ano-
pheles; pues falleció en abr i l de 1723, " . . . exac­
tamente cuatro meses antes qtie Leetiuenlioek" 
como hace notar Woodruff (1937) en su exce­
lente artículo acerca de Joblot y su o b r a " . 

La confusión que comentamos se origina en 
cpie en 1751-55 apareció un segunda edición de 
la obra de Joblot, la primera de la cual fue del 
año de 1718 1 2 (fig. 4) y llevaba por nombre 
"Descriptions et usages de plusieurs mierosco-
pes, tant simples cpie composez", y como subtí­
tulo el que parcialmente y con modificaciones, 
se menciona en la cita inserta. 

Hechos de importancia absolutamente secun­
daria, son mencionados con cierta amplitud por 
Vargas, mientras que otros de significación ca­
pital, aparecen de tal manera condensados, que 
difícilmente permiten al lector formarse idea 
de su génesis, significación e importancia. 

Coloca adecuadamente el descubrimiento de 
los plasmodios por Laveran en 1880, como pun­
to clave que separa lo que pudiéramos llamar 
la "prehistoria", de la "histor ia" del paludismo. 
Sin embargo sólo le dedica el siguiente párrafo: 

" E l 6 de noviembre de 1880, Laveran, de 25 
años de edad, médico del Ejército Francés, es­
tacionado en Constantina, Algeria, estudiando 
con un objetivo en seco de 4 mm la sangre hú­
meda extraída de enfermos atacados por palu­
dismo, con objeto de investigar las causas de 
la anemia tan especial en esos enfermos, notó la 
presencia de corpúsculos extraños y figurados 
en el interior de los glóbulos rojos y libres en el 
plasma sanguíneo. Estos elementos tenían el 
aspecto de cuerpos hialinos y pigmentados, en 
forma de media luna y de flagelos microscópi­
cos, animados de movimientos activos. No dude') 
que se hallaba en presencia del agente del palu­
dismo y un año después, en 1881 lo llama Osci-
llaria malariae, considerándolo de naturaleza ve-

" Woodruff, L . I.., Louis Joblot and thc prolozoa. 
Scient. Monlhly, 44: 41-47, 5 figs., 1937. 

u E l autor tuvo ocasión de consultar la obra original 
de Joblot (1719) varias veces, en la biblioteca de su 
excelente y ya fallecido amigo Dr. Lorande Loss Wood­
ruff, Profesor de Protozoologia en la Universidad de 
Yale, y poseedor de uno de los pocos ejemplares existen­
tes. 

getal, habiéndole cambiado después el nombre 
|K>r Hcmato/oario del paludismo. A través del 
profesor Co l in comunicó sus descubrimientos a 
la "Academia de Medicina de París". 

'DESCRIPTIONS 
E T U S A G E S 

D E P L U S I E U R S N O U V E A U X 

M I C R O S C O P E S , 

T A N T S I M P L E S Q U E C O M P O S E Z » 

Avec de nouvelles obftrvitiom faites Au one 
multitude innombrable d'infectes , tk d'autre» 
«nimaux de diverfes efpeces, qui raillent dans 
des liqueurs préparées, 6c dans c elles qui ne 
le font point. 

V" L. Jos ior , P i j í / í p K . y o . i / i / W ^ / 
ii (Auima Xtjéli <sV Pamnrt O- SaUftmn i «oss» 
mifu-lt J*MJI «V [lltrli!i ÍM T.Uu , m pu Hmfim. 

A P A R I S . 
C"C '.sa • S M . C O " S M " V L " t f " ° " «Hiñere * . Ro. 

. " * *"_•» . M Pelican. 

M. D C C X T I I L 
Ane jrHOMiom tr tunuct nv Cat 

Fig. 4.-Portada del libro de Joblot, la . edición, 1718 
(ejemplar de la biblioteca ele I.. L. Woodruff). 

Como sería interminable intentar el análisis 
minucioso de otros aspectos, detengámonos en 
este párrafo de carácter central, en el que desde 
la primera línea encontramos un error, como 
es atribuir a Laveran la edad de 25 años cuan­
do realizó su memorable descubrimiento; en rea­
lidad contaba 35 años, como puede verse leyen­
do a l pie del retrato que aparece en la propia 
obra de Vargas (pág. 134), donde correctamente 
se asienta el año de 1845 como fecha de naci­
miento del sabio francés. 

E l lector no comprende tampoco nada de la 
génesis del pensamiento de Laveran que lo con­
dujo a su descubr imiento , 1 8 ' 1 4 ' 1 5 pues su inte-

" Laveran, A., Nature parasitaire eles accidents de 
l'impaludisme, 10-4 pp., 2 lams. J . B. Baillièrc, 1881. 

" Laveran, A., Description d'un nouveau parasite 
découvert dans le sang des malades atteints d'impaludis-
me, Compt. rend. Acad. des Se, 93: G27-6S2, 1881o. 

" Sergent, Edm., Et. Sergent y L. Parrot. La décou­
verte de Laveran. Constantine, 6 novembre 1880, 48 pp., 
22 figs. Masson. Paris, 1929. 
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res, no era lamo " . . .investigar las causas ele la 
a n e m i a . . . " sino la histología de las alteracio­
nes que el "impalutlísmo" produce en diversos 
órganos punto epte le parecía un tanto des­
cuidado por otros autores"1. Como en el mate-

linos y pigmentados, en lorma de media luna y 
de flagelos microscópicos animados tle movi­
mientos activo*" no tuvieron igual valor para 
convencerlo de la naturaleza parasitaria. Mien­
tras observó los primeros, estuvo indeciso, pero 

\ \ T I R E m i . S I T . U H K 

ACCIDENTS BE LIIPUHISIE 

D O N N O U V E A U P A R A S I T E 

n M mm t i m m uutu mon * wat n u * » 

A. L A V E R A I T 

P A i w : 

UBiLuTUI 1,1. tUlLUtaJt rr FILS 

lm I l liMi. %%. pU «s «Hiltiai ' i 

l i f t 

itrf du tu¿/« JkAj. KynLMtmj 

/«* 

y fi ' ML tu 4M fam. 

Jo f,/1m/m */rùr* Lf /~, 4. 

âif.L étttau%i 

¿y» Âtmtn — ¿ ¿y. m* dé 4, 
bymi* f*//~ ¿ym ¿. J M • à\ 

r''m*yt*uu, Actif,, ¿y A» V*"* * * * ' 

ffUJéuéu. Ai.4, UI.'ÂI thJti*s.f~ *** 

fjKuJèll. teumJit. X*, '~ft 

A* y. u. / . u! i i b*mrtt: u . t'y.* 

r l g . :>.—rortacta «Ici primer hliro de Laverait en nue , . - , . „ - . • , , , . , . v 
docr lbc el parasite. Jel nalii.lis.no. 1881 (cicmplar en *'* 8 - | , r l , , i c r a I^K'-'a <lel man.iscr.to env.a.lo por l a -

la biblio.cca .le E, Bcltràn). \ ' v c , a " a l a , l e «Nsdas, 1881. 

rial de autopsia no encontraba los elatos que 
buscaba, fue jx>r lo que deridio estudiar los ele-
mentos pigmentados en la sangre fresra". E n 
realidad la observât 'ion de los " . . . ruerpos hia-

" L'histologie «les altérations que l'iinpahi.lismc pro­
duit dans les différents organes avant été un peu négli­
gée jusqu'alors, je résolus de faire porter sur ce point 
spécial de la question mon principal effort" i l .un .m 
1881. pég. S). 

" "De quelle nature étaient ces éléments pigmentés? 
Comment se formaient-ils dans le sang? L'examen des 
lésions cadavériques ne permettant pas de ré|x>ndrc à 
ces questions, je résolus cl'c-tudicr les éléments pigmentés 
dans le sang frais". (Lavcran. 1881, pags. 5-6). 

" . . . e n examinant un des corps arrondis el pigmen­
tes clans une préparation de sang frais, je constatai m e 
ftonnement qu' i l existait à la périphérie de cet élément 
une série de filaments grêla rl 1res transparents qui Ut 
moufairtit avec une grande agilité el dont la nature ani­
mée n'était pas contestable. Je retrouvai bientôt ces élé­
ments dans le sang d'au 1res malades atteints également 
de fièvre palustre, et je ne ronsrn'ai plus dr iloutrs sur 
leur nalurr parasitaire., s f • (Lavcran, 1881, piig. (>) 
(cursivas illustras). 

cuando vio los corpúsculos inciviles no le tupo 
ya duda, y esto último fue lo epie constituye) 
para él una "sorpresa". 

Leyendo a Vargas, que cita correctamente 
como fecha del descubrimiento el ti de noviem­
bre de 188(1; que luego dice que " u n año des­
pués en 1881 le puso el nombre al parásito; y 
más adelante que " A través del profesor Co l in 
comunicó su descubrimiento a la Academia de 
Medicina de París", se ve uno forzado a inter­
pretar que la primera comunicación debe haber 
sido en 1881 —o jx>sterior— y que el único relato 
tle I.avei.m está contenido en esas notas a la Aca­
demia de Medicina. En realidad, I .ivri.ui, a tra­
vés del Profesor I.eon (k»lin —que no compartía 
sus opiniones— presentó dos notas a la Aca­
demia de Medicina, una el 23 de noviembre de 
1880 y otra el 28 de diciembre del mismo año, 
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las cuales fueron leídas pero no publicadas. A l 
año siguiente, publicó su libro "Nature parasi-
taire des accidents de l ' impaludisnie" cuyo pró­
logo está fechado en Constantina el 20 de fe­
brero de 1881 (lig. 5). Envió también una co­
municación a la Academia de Ciencias (lig. 6) 
que fue leída en la sesión del 2-1 de octubre de 
1881, y se publicó en el tomo 93 de las Comptes 
Rendues de la docta corporación. 

E l titulo de la obra de Vargas se refiere a 
les "Hechos más salientes en la historia de la 
Malariología", pero incurre en omisiones de 
gran significación. 

Así por ejemplo, en la pág. 75 hace referen­
cia al trabajo de [ames y Tate (1937) en que 
"aplican el término 'etapa exoeritrocítica' a l 
tipo de parásito de gallinaceum que se ve 
fuera de los eritrocitos"; en la pág. 85 que " E n 
19-11 Clay G . Huíf y F. Coulston describen el ci­
clo exocritrot ítico completo del I'. gallinaceum"; 
en la pág. 8(¡ que " F . Hawking en 19-11 ideó 
un método para cultivo de tejidos que es útil 
para hacer que se desarrollen las etapas exoeri-
trocíticas de P. gallinaceum"; en la pág. 89 " E n 
19-17 A. Bishop y B. Birkett señalaron que en 
una cepa de P. gallinaceum habían observado 
resistencia adquirida al proguani l " ; y en la pág. 
95, tpte " . . . la exflagelación, fecundación y es-
porogonia completa de P. gallinaceum..." Pe­
ro el lector que quiere saber cuándo fue des­
cubierto y descrito el P. gallinaceum. cuáles son 
sus características morfológicas, qué efecto tie­
ne en sus huéspedes y cuáles son los mosquitos 
que lo transmiten, no encuentra referencia al­
guna, pues no se citan los trabajos básicos de 
Brumpt18-»', publicados en 1935 y 1936. Es más, 
este distinguido parasitólogo francés, que sim­
plemente por tener su nombre asociado al de un 
parásito tan importante como el acabado de 
mencionar, es conocido de todos los estudiosos 
del paludismo, no aparece mencionado una sola 
ve/, en la obra de Vargas. 

Es igualmente incomprensible que en la pág. 
73, donde se habla de los métodos empleados 
para el ensayo de los remedios antipalúdicos 
(no antimaláricos) no se mencione específica­

mente a Plasmodium gallinaceum, que por mu-

• Brumpt, K-, Paludisnie aviaire: lMasmodium galli­
naceum n. st>. de la poulc domestique, Compt. rend. 
Acad. des Se., 200: 788-786, 1935. 

» Brumpt, E., Etudc experiméntale du Plasmodium 
gallinaceum. parasite de la poulc domestique. Ann. de 
Parasitol., 14: 597-620, 1930. 

chas años ouipó lugar preponderante a este 
respecto en todos los laboratorios tlel mundo. 

También se omite toda referencia a Plasmo­
dium berghei, cuya descripción en 1919 por Vin-
ke y I.ips'-'" vino a abrir nuevas rutas a los tra­
bajos de quimioterapia experimental, pues por 
primera ve/ se dispuso de un parásito de fácil 
manejo cuyo huésped es un mamífero —igual­
mente fácil de manejar— que por su mayor pa­
rentesco con el hombre ofrece indudables ven­
tajas. En la actualidad este plasmodio; tan in­
explicablemente omitido, sigue manteniéndose 
en primera línea y anualmente se publican de­
cenas de trabajos al respecto. 

E n la pág. 56 se lee: " E n 1903 Fritz Schau-
dinn dice haber presenciado la penetración de 
un esporozoito de vivax dentro de un glóbulo 
rojo. Esta afirmación destruye la teoría de Gol-
gi (1891) y de Orassi (1900) de que los esporo-
zoilos no penetran directamente a los eritroci­
tos" (cursivas nuestras). 

1.a cita es exacta, en la relación escueta del 
hecho mencionado en la primera parte del pá­
rrafo. Pero la segunda muestra lo fácil que es 
producir una impresión equivocada en el lec­
tor cuando —por falta de entrenamiento en la 
exposición de temas históricos, o por descuido-
no se es suficientemente claro. En realidad la 
equivocada observación de Scháudiñn fue un 
grave golpe para quienes sostenían la teoría de 
Golg i y Grassi, pero no la destruyó. Por el 
contrario, muchos investigadores siguieron tra­
bajando en esa vía, y en la actualidad —después 
de la demostración de un ciclo "preeritrocítí-
co"— ningún autor acepta el punto de vista de 
Schaudinn, mientras que el aspecto básico de la 
opinión sustentada por los investigadores ita­
lianos —y que según Vargas destruyó Schaudinn 
en 1903— se considera unánimemente válido. 

Hay algunas formas de expresión de un cu­
rioso final ismo, como la que aparece en la pág. 
7, donde se habla de las razones para que algu­
nas cepas de paludismo (sería más correcto de­
cir de plasmodios) hayan conservado sus carac­
terísticas "debido a usar transmisores relativa­
mente poco variables" (cursivas nuestras). Si ve­
mos la primera acepción del verbo "usar" que 
ofrece la Academia, — y que es la única que po­
dría aplicarse— encontramos que es: "Hacer ser­
vir una cosa para algo". Y por mucha voluntad 
de nuestra parte, nos confesamos incapacitados 

K Vinke, J. H. y M. I.ips, An nouveau plasmodium 
d'un rongeur sauvage au Congo (Plasmodium berghei n. 
sp.). Ann. Soc. Belge Med. Trop., 29: 97, 1949. 
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para concebir una cepa de plasmodios - y me­
nos aún una "cepa de paludismo'— haciendo 
servir a determinados mosquitos para ser sus 
transmisores. 

Un problema importantísimo en el paludis­
mo, es la posibilidad de un diagnostico absolu­
tamente preciso, epie la clínica es incapaz de 
proporcionar y que, en consecuencia, debe ve­
nir del laboratorio, t i examen microscópico de 
la sangre es satisfactorio en los períodos en que 
los parásitos se encuentran en ella en niveles 
apreciables, pero inútil en los períodos de la-
tencia. De ahí que muchos autores hayan trata­
do de encontrar pruebas bioquímicas o seroló-
gicas que puedan emplearse en dichos casos. Sin 
embargo, en la obra de Vargas no encontramos 
ninguna mención a este respecto. Y aunque va­
rias de las pruebas propuestas, como la de Hen-
r y 2 ' - 2 2 (1927, 1984) por ejemplo, son claramente 
ineficaces, en su época despertaron interés y la 
bibliografía al respecto es nutrida, por lo que es 
inexplicable su omisión. Y más injustificado aún 
es omitir la mención a métodos que sí resultaron 
prometedores, como el de fijación de comple­
mento, ampliamente expuesto por Dulaney y 
St ra tman-Thomas 2 3 " (1940, 1940o) y por Strat-
man-Thomas y Dulaney 2 5 - 2 0 (19-10, 1940a), acer­
ca del cual existe abundante bibliografía. 

Para terminar, es interesante notar que el 
autor de la "Relación", no presenta una sola 
referencia a trabajos mexicanos sobre paludis­
mo. Y aunque es cierto cpie en este campo Mé­
xico no ha hecho contribuciones tan notables 
como las que produjo en relación con el tifo, 
la brueelosis o la oncocercosis —por ejemplo-
no por ello dejan de existir algunas de cierta 
importancia, y que sería bueno que los lecto­
res mexicanos de la obra —que serán seguramen­
te mayoría— pudieran enterarse de los esfuerzos 

" Hctirv. A. F. X . , Contrihiition á l'étiitle térológique 
(le l'infcclion palustre. C.ctí. hrlid. Se. Metí., 48: 311-318, 
1927. 

• Henry. A. F. X., A propos de la deirsité optique 
dans les icchiiiqucs se'iologiqucs photoiiielritpies et cu 
pari i tul icr clans la inalaria-flooilation. Compt. rend. Sur. 
dr Mol., 115: 1606-1608, 1934. 

" Dulaney, A. 1). y \V. K. Siratiuan-Thomas. Specific 
nattirc of complcment fixing antibody in malaria as 
demonstrated by absorlion tests. Pror. Sor. Exprr. Mol. 
Mrd., 44: 347-349, 1940. 

" Dulaney, A. D. y W. K. Stratman Thomas, Com­
plcment fixation in human malaria. 1. Kcstilts ohtained 
with variólas antigens. ]. immunol., 39: 247-255,1940«, 

• Stralman Thomas, W. K, y A. 1). Dulaney, Com­
plcment fixation in human malaria. II Díagnosiic 
application. J. Immunol., 39: 257-2(14. 1940. 

" .Stratman- Thomas. W. K. y A. 1). Dulaney, Immu-
nologieal stlidies i n malaria vvith sjicrial reference lo 
tbe diagnosis of malaria. Am. ¡. Trop. Mrd., 20: 717-725, 
1940«, 

de sus compatriotas tratando ele aportar alguna 
eonti ¡luición al conocimiento del |>aludismo. 
Posiblemente ni Hoffmann, n i Vargas, ni Peláez, 
ni Pérez Reyes, ni Soberón, n i Cajero, ni Bel-
trán, ni s.linios.il. ni Villasana, ni Martínez 
Káez, ni Kusiamante, ni muchos oíros más, ha­
yan hecho contribuciones en el campo del palu­
dismo que les permitan colocarse al nivel de 
La verán, de Ross o de Crassi; pero sus modestas 
aportaciones, de valor desigual, constituyen los 
esfuerzos que México ha realizado paja conocer 
—y tratar de resolver— los problemas relaciona­
dos con una enfermedad tan terrible como es el 
paludismo. 

Si aceptamos epte en México nada de impor­
tancia se ha hecho en el estudio ele esta en­
fermedad nos preguntamos cuáles son los datos 
que han servido para planear, y epte pueden 
servir para llevar a buen término la actual 
Campaña Nacional de Erradicación del Paludis­
mo, en la cual precisamente el Dr. Vargas tiene 
a su cargo la delirada y capital "Of ic ina de 
Evaluación". 

0 en México no se ha hecho nada en mate­
ria de paludismo —como podría creer el lector 
de la obra de Vargas— y en ese caso resulta 
injustificado epte nos creamos capacitados para 
emprender —a gran costo— una campaña nacio­
nal de erradicación del paludismo, tan difícil 
de planear y conducir a buen término si no se 
tienen los dalos básicos indispensables, o dichos 
datos existen, han servido y sirven para justifi­
car dicha campaña, y en tal caso la omisión 
de Vargas para mencionarlos es injusta e inex­
plicable.— E N R I Q U E BF.I.TRÁN. 

L A P R E S E N C I A D E Q U I T I N A , ¿TIENE O N O V A L O R 

TU t x . l SI. I l( O E N LOS AN IMALES? 

La existencia de quitina en los animales es 
aún imperfectamente conocida y a veces se habla 
de ella en forma contradictoria, poique muchos 
zoólogos han aplicado ese nombre a cualquier 
estructura parda o amarillenta endurecida, sin 
poner atención a que la palabra quitina corres­
ponde a una sustancia química definida, de cuya 
presencia no se debe hablar a menos de que, 
mediante determinadas pruebas, se haya compro­
bado su presencia. 

La distinguida zoóloga estadounidense Sra. 
I.ibbie H . Hyman en un trabajo cpie acaba de 
aparecer' hace ver que la presencia de quit ina 

1 The occurcncc of chitin in the lophophorate phyla. 
Mol. Ilull., 114: 106-112, Laneaster, Pa., 1958. 
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en los a n i m a l e s qui/ás n o tenga v a l o r f i logené-
t ico . 

S i n e m b a r g o , r e s u l t a m u y in t e r e san t e q u e sea 
q u i t i n o s a l a secreción exosquelética común a 
tres p h y l a q u e l a a u t o r a l l a m a " l o l o f o r a d o s " 
( P h o r o n i t l a , E c t o p r o c t a y B r a c h i o p o d a ) , a l paso 

q u e parece f a l t a r t o t a l m e n t e e n o t r o g r u p o t le 
p h y l a próx imos, l os t l eu t e ros tomat l o s ( E c h i n o 
t l e r m a t a , H e m i c h o r c l a t a y C h o r d a t a ) . L a f a l t a 
t o ta l tle q u i t i n a en los e q u i n o d e r m o s y c o r d a d o s 
está b i e n e s t a b l e c i d a , y e n l o q u e respecta a los 
h e m i c o r d i o s p a r e c e q u e n o se h a n h e c h o p r u e ­
bas en los e n t e r o p n e u s t o s , p e r o , según p a r t i c i p a 
Rmía11 r e c i e n t e m e n t e , e l c e n e c i o d e Rhabdo-
pirula se d e s i n t e g r a rápidamente en los álcalis 
ca l i en tes y n o d a e v i d e n c i a q u i t i n o s a en e l e x a ­
m e n t o n rayos X . 

L o s P o g o n o p h o r a s in d u d a h a n t le ser co lo ­
cados e n los t l eu t e ros t omat l o s , y sus tubos s o n 
de n a t u r a l e z a celulósica-, según se d e s p r e n d e t le 
u n a comunicación m u y r e c i en t e a l a a u t o r a d e l 
P ro f . A . V . I v a n o v , d e L e n i n g r a d o . 

R e s p e c t o a s i los q u e t o g n a t o s d e b e n t» n o ser 
i n c l u i d o s en l os d e u t e r o s t o m a d o s es u n p u n t o 
aún n o r e sue l t o d e f i n i t i v a m e n t e en opin ión de 
la S r a . H y m a n , p e r o hay q u e r e c o r d a r q u e sus 
esp inas g a n c h u d a s son q u i t i n o s a s . 

E l método e m p l e a d o p a r a e l r e c o n o c i m i e n t o 
de la q u i t i n a es la p r u e b a c o l o r e a d a d e quitosán-
i o d o p r o p u e s t a p o r C a m p b e l l en 1929, q u e t a m ­
bién fue u t i l i z a d a p o r R i c h a r d s * en su e x t e n s o 
t r aba j o sob re e l t e g u m e n t o de los Artrópodos.— 
C . BOLÍVAR Y PIELTAIN. 

F R A N C I S C O D U R A N K E Y N A L S 

1899-1958 

Este b ió logo e m i n e n t e acaba d e m o r i r e n 
N e w - H a v f n e n c i r c u n s t a n c i a s s i n g u l a r m e n t e p a ­
téticas, víct ima de l a e n f e r m e d a d a c u y o e s t u d i o 
detlicó b u e n a p a r t e de s u v i d a científica y ejer­
c i t a n d o has ta e l f i n a l d e su e x i s t e n c i a las más 
be l las v i r t u d e s h u m a n a s . 

C o n él se e x t i n g u e u n a l l a m a de i n t e l i g e n t e 
c u r i o s i d a d a p l i c a d a a l o q u e creyó más va l i o s o . 
S u p o a f r o n t a r las c i r c u n s t a n c i a s de s u v i d a c o n 
ánimo j u v e n i l , y s i n q u e n a d i e , n i sus a m i g o s 
más próx imos , p u e d a d e c i r n o s , si e n s u gesto 
pos t r e r o se a d v i e r t e e l c a n s a n c i o o encubría u n a 
i n d e f i n i b l e desilusión. 

M u y j o v e n , s i e n d o todavía e s t u d i a n t e de me ­
d i c i n a , manifestó s u d e c i d i d a vocación p o r e l 

* Determinados químicamente. 
' The integument ot Anhro ixx ls , XVI +111 pp. 

Univ. of Minnesota I'ress. Minncapolis, 1951. 

t raba jo e x p e r i m e n t a l . M a n u e l D a l m a u l o pre ­
sentó en e l I .a lxu. i t « r io Microh io lóg ico M u n i c i ­
p a l tle B a r c e l o n a , c e n t r o de es tud ios que , s i n 
p e r j u i c i o d e su l a b o r o f i c i a l , a g r u p a b a un n u ­
t r i d o g i i i i x ) t le e x i e l e n t e s inves t i gadores y Ictín­
eos p r e s i d i d o |>or I). R a m ó n T u r r ó . D a l m a u 
mur ió p r e m a t u r a m e n t e , p e r o , t l e a q u e l •e lecto 
g r u p o , surgió P e d r o D o m i n g o tp i c mostró m u y 
p r o n t o e x c e p c i o n a l e s do tes de ta l en to , h a b i l i d a d 
técnica y l a b o r i o s i d a d : las que , u n i d a s a su apa­
s i o n a d a av ide z d e saber , l o h i c i e r o n e l c o l a b o r a ­
d o r p r e f e r i d o d e T u r r ó y e l i n i c i a d o r t le los 
jóvenes q u e acudían a l L a b o r a t o r i o d e l P a r q u e 
p a r a d i s c i p l i n a r s e e n los t raba jos de invest iga­
ción científica. 

D o m i n g o p o i su j u v e n t u d , más q u e u n maes­
tro , lúe u n h e r m a n o m a y o r p a r a a l g u n o s de 
nosotros , ofreciéndonos su i n c i p i e n t e . |»ero se­
g u r a , e x p e r i e n c i a c o n g e n e r o s i d a d s i n reservas. 
D u r a n , e n a q u e l l o s t i empos , e r a , c o m o e l q u e 
esto esc r ibe , u n e s t u d i a n t e " m a r g i n a l " , especie 
tle escolares q u e mostrábamos nues t r a r a d i c a l 
i n c o n f o r m i d a d t o n l a r u t i n a a m b i e n t e , c u r s a n ­
d o la l i c e n c i a t u r a de m e d i c i n a c o m o a l u m n o s 
l i b r e s , q u e es taban exen tos tle as is t i r a las clases 
teóricas. E s t a f o r m a i r r e g u l a r d e l l e v a r los es­
tud i o s , permitía u n a m a y o r dedicación a las 
d i s c i p l i n a s t le nues t r as p r e f e r enc i as y o t o r g a r 
u n a atención s u p e r f i c i a l p a n las q u e i>or s u 
n a t u r a l e z a o p o r l a condición t le sus t i tu l a r e s 
nos parecían d e m e n o r interés. D u r a n se in t e ­
resaba además p o r m u c h a s o t ras cosas q u e v i ­
b r a b a n en el a m b i e n t e t le nues t r a c i u d a d : e l 
s e n t i m i e n t o tle r a t a l a n i d a d i m p r e g n a d o p o r to­
das las i n q u i e t u d e s d e u n a c u l t u r a r enac i en t e , 
E n 1919 habíanse s u p e r a d o las j o r n a d a s más 
ásperas c onse cu t i v a s a l os desastres d e l a N a ­
ción, y, los m u c h a c h o s d e entonces , nos en f r en ­
t amos a l p o r v e n i r c o n án imo o p t i m i s t a e 
i l u s i o n a d a s esperanzas , I-os D u r a n R e y n a l s |>er-
tenecían a u n a f a m i l i a d e al>olengo u n i v e r s i t a ­
r i o , n i e tos de los p a t r i c i o s D . M a n u e l D u r a n y 
B a s y D . E s t a n i s l a o R e y n a l s , sus ascend ientes 
i n m e d i a t o s f u e r o n g r a n d e s j u r i s c o n s u l t o s , pol ít i­
cos, escr i tores , poetas y e conomi s t a s , q u e i l u s ­
t r a r o n los ana l e s f a m i l i a r e s y los tle l a c i u d a d . 
Q u e yo sepa e l p r i m e r méd ico de l a f a m i l i a fue 
F r a n c i s c o y rápidamente abandonó l a t endenc i a 
p r o f e s i o n a l en aras d e l aspec to científ ico. D o ­
m i n g o , en u n a ca r t a r e c o r d a n d o a n u e s t r o m a ­
l o g r a d o compañero, m e decía: D u r a n a l t e r m i ­
n a r su c a r r e r a n o sentía l a m e n o r inclinación 
p o r l a práctica médica "ya era médico pero tío 
se sentía médico". L a sistematización d e l os es­
t u d i o s fue p a r a él, e l c o m i e n z o de u n c a m i n o , 
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de una disciplina, pero nunca un medio de 
obtener un grado profesional. 

No resisto a la tentai ión tle transcribir. |xir 
su ínteres biográfico y anecdótico la referencia 
que extraigo de la carta tle Domingo: "Un dia 
til inicial nuatrt colaboración con Darán coitici-

F.l Dr. Francisco Duran Rcynals. 

dimos en pensar que la anafilaxia no podio ser 
junción de un tóxico sino más bien trasunto de 
un fenómeno coloidal. Aquel mismo día planea­
mos unas experiencias amplísimas encaminadas 
a demostrar que las reacciones de tipo inmuni-
taño, al producirse en un medio de gran labili­
dad coloide como la sangre, podían desencade­
nar alteraciones de naturaleza anafiláctica. Al 
dia siguiente comenzamos las inyecciones sensi­
bilizantes a perros y conejos. Y un plan muy 
amplio de observaciones, que nos obligaba mu­
chos días a realizar el camino desde el Labora­
torio a nuestros respectivos domicilios acompa­
ñados de los animales de experimentación a los 
que era menester efectuar inyecciones o extrac­
ciones en horas inhábiles de la jornada de tra­
bajo del laboratorio. Los hechos iban surgien­
do dando apoyo contundente a nuestra hipó­
tesis inicial y eran muchas las noches que no 
podíamos conciliar el sueño, excitados por el 
entusiasmo de lo que íbamos descubriendo. Pe­
ro, un día, ya nuestras observaciones terminadas 
y el escrito a punto para ser presentado en la 
Sociedad de Biología, llegó a nuestras manos 

una comunicación de los Lumirre a la Academia 
de Ciencias de París, en el cual con idénticas 
orientaciones a las nuestras habían obtenido 
resultados superponibles a los obtenidos por 
nosotros. Los Lumirre habían adquirido justa­
mente, al publicar sus obsrivuciones, la primacía 
del descubrimiento que nosotros habíamos rea­
lizado al mismo tiempo pero que habíamos 
mantenido inédito, ¡(¿ué desastre para nuestro 
sueño de descubridores! Del cúmulo dr nues­
tras observaciones sólo fue posible publicar dos 
notas técnicas, una; sobre el valor de la inyec-
ción intiacaidiaca en el colxiyo y su valor en 
los estudios de anafilaxia v otra sobre la trans­
misión de la anafilaxia en la cobaya gestante. 
Creo que este fracaso determinó en Duran el 
propósito de marcharse a otro medio donde las 
condiciones para el trabajo científico, único por 
el que sentía verdadera inclinación, fueran más 
favorables..." " S i esta historia de dos jóvenes 
investigadores en un medio empobrecido y ais­
lado, es muy posible que se haya repetitlo más 
tle una vez y explica cómo el trabajo científica 
exije un mínimo de circunstancias ambiéntale» 
que favorezcan no sólo su eclosión sino también 
la difusión de sus resultados. 

A esta primera época pertenecen las comuni­
caciones presentadas en la Societat de Biología 
de Barcelona sobre Anafi laxia y embarazo y so­
bre técnicas y vías desencadenantes en colabora­
ción con Domingo, González y Armangué. En 
1921 interrumpe sus actividades científicas al ser 
movilizado para prestar sus servicios castrenses 
en Affica. 1.a dictadura mil i tar de 192.1 hizo 
todavía más precarias las posibilidades científi­
cas en España. Poco después Duran Reynals 
decide orientar su vida en forma más acorde 
con sus disposiciones, con sus vivencias, con su 
voluntad. De esta contemplación interna y de la 
discrepancia con el medio en que vive sobreviene 
la ruptura. Prefiere excluirse de aquel medio 
donde encuentra tantas dificultades para llevar 
a cabo sus aspiraciones, sus ideales, sus sue­
ños. .. Se marcha sin luchar pero queriendo 
ser. Queriendo ser y queriendo realizar un mun­
do de ideas nobles y elevadas, a l mismo tiempo 
que tocado por la angustia, por la indecisión 
creadas por su voluntad de desasirse de sus raí­
ces efectivas. Esta dualidad de tendencias le 
acompañará toda la vida, luz y sombra en su 
ánimo. 

Tengo el convencimiento de que el núcleo 
insobornable de su personalidad se fraguó en 
Barcelona. Aquel ambiente, aquellos hombres, 
aquellas técnicas, aquella tierra amada. . . no 
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podrá olvidarlos jamás. Los ambientes nuevos, 
los nuevos compañeros, las técnicas más precisas, 
la tierra más abundante, pero menos sentida, no 
conseguirán desplazar los que llevaba dentro, 
tuerza y freno a la vez. 

E l descubrimiento fundamental de Duran 
Reynals puede situarse en 1928 cuando utilizan­
do neuro-virus y extracto de testículo normal 
observa una extensión extraordinaria de las le­
siones cutáneas producidas por el virus. N o se 
trataba de un aumento de virulencia sino de la 
exaltación tle lo que podríamos denominar po­
der invasor. La demostración de la existencia tle 
un factor nuevo el "factor de difusión" la reali­
zó utilizando materiales inertes en suspensión: 
tinta china, azul de prusia, acompañados de ex­
tractos testicular y solos. La difusión tle las 
partículas es mucho más extensa en las inocula­
ciones con extracto testicular tpie en los ron-
troles. Este poder tle propagación es destruido 
por el calor a (iO4, durante 30 minutos. Más 
tarde, en 1932 estudió los electos tlel factor de 
difusión sobre las infecciones, que resulta condi­
cionado por antiserum de extracto testicular 
homólogo. E n 1933 se ocupó de establecer las 
relaciones tpie pudieran existir entre el factor 
de difusión y la velocidad de crecimiento tlel tu­
mor trasplantábale del conejo. En 193-1 descubre 
tpie las razas invasoras tle estafilococos y estrep­
tococos poseen un factor soluble tpie aumenta 
la permeabilidad celular. Las razas no invasoras 
no contienen esta sustancia. E l factor es similar, 
por los" fenómenos producidos, al factor de di­
fusión o, como también se le ha llamado, "factor 
Reynals". 

Pronto se describieron extractos diversos, con­
teniendo el factor de difusión, que actuaban 
aumentando la permeabilidad de los tejidos. 

Después los bioquímicos lograron aislar una 
sustancia viscosa, el ácido hialurónieo en el 
humor vitreo, líquido sinovial, gelatina warto-
niana, tejidos mesodérmicos, piel, pulmón, es­
tructuras inmorales y en la cápsula que rodea 
el protoplasma de algunos microbios. E l ácido 
hialurónieo es el componente principal del ce­
mento intercelular, de la llamada sustancia fun­
damental ("ground substanre"). Chain y Duthie 
1940, al descubrir un fermento mucolítico que 
hidrolizaba el ácido hialurónieo dieron la clave 

de la identitlad biocpiímica del factor de difu­
sión. 

En el mesénquima actúa en forma reversible 
la triada hialuronitlasa-H- el ácido hialurónieo-
A H - y la anti-invasina-AI. E l ácido hialurónieo 
se descompone |K>r la acción tle la hialuronidasa 
en monómeras que fluidifican el gel. haciendo 
posible mayor difusibil idad en el sistema. La AI 
condicionara la intensidad de esta acción' fluidi­
ficante y la reversibilidad tlel fenómeno tle resín­
tesis del A H . 

1.a trascendencia de los descubrimientos tle 
Duran en Microbiología y en Medicina es evi­
dente y no se ha agotado todavía. 

Últimamente Duran propugnaba la hipóte­
sis de que ciertas formas tle cáncer podían ori­
ginarse por acción viral. Sus trabajos confirma­
torios alcanzaron gratule importancia y ocupan 
actualmente la actividad de muchos grupos tle 
investigadores de todo el mundo. Los virus pue­
den hallarse atenuados, durante años enteros, en 
el organismo hasta que la confluencia de distin­
tos factores, incluyendo los cambios regresivos 
tle la senescencia, pueden aminorar la resisten­
cia normal tlel sujeto. Infecciones agudas de la 
infancia pueden determinar la iniciación del 
cáncer en los viejos. 

Pocos días antes de morir Duran Reynals, su 
esposa y colaboradora leyó ante la Sociedad 
Americana de Cancerología el último trabajo de 
nuestro estimado amigo. Murió estoicamente, 
luchando por alcanzar los círculos más elevados 
de la vida espiritual, en plena agitación interna 
y alcanzando finalmente lo que siempre apeteció 
¡la gloria!—J. P U C H E . 

E L R. P. T H E O D O R O D R A T H E N 

E l botánico R. P . Theodoro Drathen falleció 
en Santiago de Chi le el 6 de agosto de 1958, el 
mismo día en que cumplía 78 años. Era origi­
nario de Alemania (Dülken, Renania) y llegó 
a Chile en 1910. Publicó más de 70 interesan­
tes trabajos, que versan principalmente acerca 
tle fenómenos teratológicos y parasitológicos de 
la flora chilena. Fue presidente durante muchos 
años de la Academia Chi lena de Ciencias Na­
turales.—GUALTERIO LOOSER. 
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Libros nuevos 

Konot. A. C , F.duraeidn swirtica en Ciencias y Tce-
naíúgk tSmiil l.durnlion (nr Science ami Trebnnlogyl, 
\ \ V | '.13 pp.. M labia». 18 apéndices. Editado con­
juntamente por Ihe Tcíhisologv Press, Mawachusetts 
h i M i l u I r of Tcchnologv y Jcihn Wilcy & Sons. Inc. Nue-
ta York! 1917 (8-10 dóli.). 

I -ic inirrrsanlr estudio presentado por Alcxander 
(.. Komi, forma parle de la serie de trabajos llevados 
a rabo |HII el Centro de Estudios Internacionales del 
Instituto Tecnológico de Massachiisclts. Es desde luego 
un r i .11... |.. de investiga!ion serio, dociuncnladn. en el 
que se comparan los sistemas de educación estadouni­
denses y soviéticos. Como lo expresa el autor en su pró­
logo, el pro|>ósiio del estudio es doble: l") presentar un 
panorama general del sistema educativo soviético desde 
la Enseñanza elemenial basta la Kdu(aciém superior y 
'J") informar selectivamente y con cierto detalle sobre las 
caraderistuas de la euseñan/a cs|>cc¡al izada en física c 
ingeniería mecánica. I'ara los propósitos mencionados se 
lleva a rabo un análisis ruidadmo (por un grupo de ex-
partos) del contenido de los textos soviéticos, temas de 
exámenes, programas de las diseñas materias y resúmenes 
de algunos lemas y los "curr icula" en los diferentes ni 
leles del sistema educativo, en fin. de todos aquellos 
datos que permiten darse una idea respecto a la ampli­
tud y profundidad del conocimiento que adquieren los 
estudiantes soviéticos. 

1 J intesiigación no se l imi la a la presentación y aná­
lisis del material señalado, sino que se intenta además 
conocer la filosofía y organi/ación del sistema de educa­
ción soviética como un todo. 1.a posición del Centro de 
Estudios Internacionales del Insii lulo 'Tecnológico de Mas-
>.u busilis, cuyo Director es el laureado Dr. Max F. Mul l ­
ían, al juigar la educación sos ¡ética en ciencias y tec­
nología, csi.i definida en las propias palabras de este 
famoso hombre de ciencia y que se encuentran en su 
prólogo a la obra. Dice el Dr. Mi l l ikan: " E n su capitulo 
final el Sr. Korol aventura algunos comentarios sobre 
las implicaciones que tiene el sistema educativo sovié­
tico sobre la política educativa en los Estados Unidos. 
Estos comentarios pueden ayudar mucho a corregir la 
generalidad que ha prevalecido en el sentido de que 
nuestro problema central es ganar la carrera en la pro-

ducacióu de científicos e ingenieros graduados. ( este 
estudio de la educación soviética lo hace ver claro, los 
propósitos comunistas son diferentes y más estrechos que 
los nuestros. I.as recientes evidencias de las proezas tec­
nológicas soviéticas, como el lanzamiento de un satélite, 
no son i .i ti explicables jxrr el número de técnicos gra­
duados como jxir la capacidad (pie tiene un sistema to­
talitario de encauzar sus mejores cerebros hacia la solu­
ción de un problema al que se le da una prioridad efec­
tiva por los gobernantes de tal s i s tema. . . " 

A lo largo de la obra se presentan dalos interesantes, 
como el número de estudiantes que cursan los diversos 
grados, porcentaje de deserción, número de instituciones 
superiores (Universidades. Politécnicos, Escuelas Técni­
cas Superiores, etc.), condiciones de admisión, forma en 
que se obtienen grados académicos superiores y otros. A l ­
guna! cifras son impresionantes, por ejemplo se señala que 

en 1913 1914 había en Rusia 117 000 estudiantes de ca­
rreras superiores, en 9.1 ceñiros, o sea 8.1 |x-rsuuas |«>r 
cada 10000 habitantes y en cambio en 19.1.1 existían 
1 86.1000. repartidos en 762 instituciones, es decir 90 a 
9 1 estudiantes por cada 10 000 personas. Las instituciones 
sujieriorcs pertenecen básicamente a dos categorías: I») 
Inivcrsidadcs, de las que existen 34, y 2v) Institutos Po­
litécnicos, Escuelas Técnicas Superiores, etc.). de los que 
hay establecidos alrededor de 700. 1.a distinción entre los 
dos tipos radica en el hecho de que en las Universida­
des los estudios son de lipn horizontal, o sea dentro y 
alrededor de un campo científico básico (física, química, 
matemáticas): en los instituios la enseñanza está ligada 
a necesidades específicas de las industrias (minería, avia­
ción, química, petróleo, etc.) o a vocaciones bien defi­
nidas, como profesorado en matemáticas, agronomía, 
formación musical, etc. 

Finalmente, para dar una idea de la amplitud y uti­
lidad de la obra del Sr. Korol, anularemos en seguida 
los capítulos que comprende: 

1. —El sistema soviético de educación en masa. 
2. — E l Ciclo escolar de 10 años: Organización y Cur r i ­

culum. 
3. —El Ciclo escolar de 10 años: Instrucción, libros de 

texto y exámenes. 
4. —I.as Escuelas Secundarias Técnicas (Industriales) 

para ingeniería. 
5. —Educación Soviética Superior: Sistema Institucio­

nal. 
6. —Educación Soviética Superior: Selección, matrícu­

la y graduación. 
7—Educación Soviética Superior E l Plan Académico. 
8. —Educación Soviética Superior: Planes de estudio 

(Curricula) en Escuelas de Ingeniería (Mecánica y 
Eléctrica), Universidad (Física) e Institutos Pedagógicos 
(Matemáticas). 

9. —Educación Superior Soviética: Maestros, libros de 
texto y facilidades. 

10.—Educación Superior Soviética: El proceso de la 
enseñanza. 

11 .—Educación Superior Soviética: E l entrenamiento 
del graduado. 

12.—Reflexiones y comentarios. 

Concluiremos diciendo que creemos que la obra co­
mentada no sólo puede ser útil e interesante para el 
técnico en educación sino para todas aquellas personas 
(pie están conectadas, ya sea directamente cu la enseñan­
za o bien en la investigación, con instituciones superio­
res, especialmente en la rama de ingeniería.—O. MASSIKII. 

G ILBERT , F. A.. IA nutrición mineral y el equilibrio 
vital (Mineral nulrilion and Ihe balance of I.ife), X V 4. 
3.10 pp„ 6.1 figs. l 'nivcrsity of Oklahoma Press. Norman, 
Oklah. (EE. UU.). 1957 (5,95 dóls.). 

Lo* estudios ecológicos han adquirido en los Estados 
Unidos un desarrollo considerable, que se traduce no 
solamente en los excelentes resultados obtenidos y en sus 
aplicaciones a la nutriologla y a las técnicas agrícolas 
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sino también por la calidad de las obras dedicadas a 
sn difusión y comentario. Asi sucede con este manual 
de F. A. Gi lbcrt , antiguo profesor de Botánica en el 
Marshall Collcgc de West Virginia y asesor de patología 
vegetal en el Departamento de Agricultura, actualmente 
en el Batcll Memorial Instilóle de Odio. Kn 11)48 publicó 
su conocida monografía sobre " L a nutrición mineral de 
los animales y plantas que ha sido ampliado, ahora, 
con materiales no incluidos en su trabajo anterior, tales 
como la distribución geográfica y la historia de deter­
minadas carencias individuales. 

F.n esta misma sección (Ciencia, 16: 54. 1956) dimos 
referencias de un l ibro de L'nderwood. que. aun tenien­
do un enfoque distinto, trataba de temas semejantes. 1J> 
mismo podríamos decir del clásico manual de Shcrnian 
y del más próximo de Shohl. 

Las obras más recientes, como la del Prof. Gi lbcrt , 
tienen sobre las anteriores la ventaja de poder reunir 
más experiencias y materiales depurados por el tiempo 
y las nuevas ajxirtacioncs. Los problemas del "hambre 
oculta", de las "hambres específicas", de las "hambres 
elementales" están siendo descubiertos y permiten expli­
car hechos que se conocían empíricamente así como si­
tuaciones dramáticamente irremediables que prevaleren 
en muchas comarcas del mundo. Aquella premonición 
genial de Claudio Bcrnard cuando decía " L a vic c'est la 
mitr i t ion" viene corroborada cada día. Y no solamente, 
la vida en su aspecto más general, sino también la vida 
en muchos otros aspectos y modalidades. La nutrición 
tiene un valor determinante en la conducta, en la es­
tructura corporal, en la capacidad de subsistir y en el 
mantenimiento de la fisiología orgánica. Las personas 
que asientan en tierras deficientes muestran salud más 
precaria que las que habitan tierras fértiles. La fauna 
alimenticia depende en su desarrollo de la composición 
de las tierras que producen los vegetales, los pastos 
alimenticios. Las carencias minerales muchas veces pasan 
inadvertidas con la aparente lozanía de los vegetales 
nutritivos pero se manifiestan en los animales nutridos 
con ellos. 

De los 27 capítulos en que está dividida la obra, de­
dica los dos primeros a ciertos antecedentes que la jus­
tifican y a un resumen histórico sobre nutrición mine­
ral. E l tercero hállase dedicado a la nomenclatura de 
los elementos químicos utilizados en la nutrición de los 
seres vivientes. En el cuarto se ocupa del N que, aun 
no siendo un elemento mineral, está muy estrechamente 
vinculado con los elementos minerales, y su omisión no 
es posible en un tratado de esta naturaleza. Los dieci­
nueve capítulos que siguen tratan de los elementos más 
importantes para la nutrición de plantas y animales a 
saber: Fósforo, Potasio, Calcio, Magnesio, Azufre, Fierro, 
Manganeso, Cobre, Zinc, Boro, Molibdeno, Sodio y Cloro, 
Iodo, Cobalto, Vanadio, A luminio , Sílice, Fluor, Selenio, 
Arsénico, Plomo y otros elementos. En cada uno de 
ellos trata, por separado, de la importancia que tienen 
en la composición de los vegetales, de los animales y de 
los suelos, asi como de los efectos perniciosos de su es­
casez o exceso. E l capitulo 25 trata de Enzimas, Hormo­
nas y Vitaminas, sólo desde un punto de vista marginal 
y aclaratorio donde señala algunos aspectos confusos de 
la nomenclatura y de la acción de estas sustancias y las 
conexiones con el metabolismo mineral. Sigue una bre­
vísima referencia acerca de los métodos usados para el 
análisis de los suelos, plantas y animales, sin ningún 
proposito descriptivo n i práctico sino meramente infor­

mativo. E l último capitulo relata ciertos aspectos de la 
nutrición humana y de sus posibles alteraciones y trata­
mientos bromatológicos e higiénicos. L a bibliografía es 
amplia y el autor ofrece con ella el instrumento para 
completar la información del lector sobre cualquiera de 
los puntos. 

E n fin, un l ibro excelente, conciso, bien informado, 
que puede ser leído con provecho [xir los especialistas 
y por el público en general,—J. P U C H E . 

H U T C H I N S O S , G . F;„ Tratado de Limnología, Vol. I 
(A Treatise Olí Limnology, Vol. I), X I I - f 1015 pp., 228 
figs. John Wiley 8: Sons. Inc. Nueva York, 1957. 

F.l autor de este l ibro, el distinguido zoólogo Dr. 
G . Evelyn Hiitchiuson. profesor de la Universidad de 
Vale, en la cual descm|x;ña la Cátedra Sterling a la vez 
que dirige los estudios zoológicos para graduados, tie­
ne extensos conocimientos sobre la materia que trata 
y, como demuestra notoriamente, en una porción de dis­
ciplinas con ella relacionadas, que hacen que los estudios 
limnología» hayan llegado en el dia a un grado muy 
grande de complejidad. 

Esta obra ha sido planeada para que constituya dos 
gruesos volúmenes, de los que el primero, que es el 
único hasta ahora aparecido, comprende todo lo relativo 
a la geografía y fisicoquímica de los lagos, reservando 
para el segundo el ocuparse de los problemas ecológicos, 
ti|x>lógicos y estratigrafía» en relación con la Limnología. 

L a materia, tratada en todo momento con elevación y 
abundante aporte ilustrativo y bibliográfico, aparece d i ­
vidida en los 17 capítulos siguientes, cuyos títulos se hace 
figurar seguidamente para que pueda juzgarse de su am­
plitud y modo de ser cnftxrados: 1. E l origen de las cuen­
cas lacustres; 2, l a morfoinctría y morfología de los 
lagos; 3, Las propiedades del agua; 4, Ciclo hidrológico y 
balance nidrio» de los lagos; 5, L a hidromecánica de los la­
gos; 6. Las propiedades ópticas de los lagos; 7, Las propie­
dades térmicas de los lagos; 8, Iones inorgánicos de la 
l luvia, lagos y ríos; 9, E l oxigeno en las aguas de un 
lago; 10, E l anhídrido carbónico y las concentraciones del 
ion hidrógeno de las aguas de un lago; 11, E l poten­
cial redox y el ciclo del hierro; 12, E l ciclo del fósforo 
en los lagos; 13, E l ciclo del azufre en las aguas de un 
lago; 14, E l ciclo de la sílice en las aguas de lago; 15, 
Oligoelementos en las aguas de lago; 16, E l ciclo del n i ­
trógeno en las aguas de un lago, y 17, Materia orgánica 
en las aguas de lago. 

E l autor demuestra no ser un conocedor platónico de 
los lagos, si no que ha viajado extensamente y le son 
familiares los del África del Sur, parte occidental de la 
Meseta tibetana, asi como los de las zonas áridas de 
los Estados Unidos, y los de Escandinavia y parte norte 
de la Península italiana. 

Su documentación bibliográfica es extensísima y le 
consagra más de sesenta páginas. Sin embargo, querien­
do buscarle defectos a la obra podría mencionarse que 
algunos lagos mexicanos, que a nosotros nos parece no 
deberían haber sido olvidados, lo han sido, como los de 
Pátzcuaro, Chápala, Xochimilco, Sirahuén, el Cráter-lago 
salobre de Alchichica, así como tampoco cita el existente 
en el Cráter del Nevado de Toluca, emplazado a 4 100 
metros de alt i tud, que es uno de los más altos que se 
conocen. 

De hecho sólo se ocupa de dos lagos mexicanos: el 
de Texcoco y un pequeño lago dulce existente en un 
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• l l i n , ahora en formación, en la Isla Clippcrton (Cota 
BCtidCIMal mexicana), que diré es comparable al que M 
encueuira en la l i l a Washington, mar adentro de la 
coila del Pacifico, y es el neis interesante de este tipo 
existente. 

Respecto a l Lago de Tcxcexo. hoy en gran |>aric ele-
sccado. señala (pág. 30) que se originó deludo a acl isi-
dailes volcánicas, que delerniinanin un taponamiento en 
el Valle de México, iras el m a l el lago pudo formarse, 
al paso que el salle quedaba transformado en una cuen­
ca cenada. Más adelanle recuerda (pág*. 299-300). al ha­
blar de las oscilaciones estacionarias y súbitas cpie pueden 
cx|Riiinenlar las aguas de un lago, y cpie son conocidas 
cení el nombre de "seniles" en el L i go de Ginebra, -según 
Kalio de Dtii l l icr señalaba ya en 1730—. que tales oscila­
ciones, que en ocasiones han sido muy peligrosas, se co­
nocían en el 1-ago de Tcxcoco qui/ás ya antes de la lle­
gada de Hernán (¿irles. 

I)e España tampoco menciona algunos lagos de ¡Hie­
res, que han sido estudiados rientificamcnle. como el ele 
San Martín de Castañeda, cercano a Puebla de Sanabiia 
(León) ques es además uno de los masóles de la Penín­
sula llx'-rira. 

El autor dirige su libro no sólo a los inleresaclos di­
rectamente en la Limnología, sino a otros muchos cien­
tíficos cpie se exupan en problemas que atañen a los 
lagos, como los biólogos que buscarán en él lo rc-
fcrenle al examen fisicixpilmieo de los disersos habitáis 
lacustres, y a la importancia e-solutiva de los organismos 
acuáticos; también interesará a los geólogos, epie quieran 
saber algo sobre los lagos modernos en relación con las 
aguas Interiora de tiempos pasados y su posible inter­
pretación. Los oceanógrafos podrán comparar en ella 
los resultados de su propia ciencia, observando lo que 
se ha aprendido al estudiar pequeñas masas ele agua 
con características muy individuales, como presentan las 
•nasas liquidas de las partes no marinas de la hidrosfera. 

La parte ilustrativa es mus abundante y buena, y 
está consumida no sólo por fotografías, sino laminen 
por gran número de dibujos, esepiemas. planos batimé-
tricns de lagos, csepiemas diagramáticos. cortes geológi­
cos, etc. 

El primer volumen de la obra termina con una útil 
lisia explicativa de los símbolos empleados en todo el 
l ibro, un índice de los lagos ele que se hace mención 
con la indicación de un signo f cuando se trata de lagos 
de otro» tiempos geológicos, un índice de los organismos 
que cita y otro genera l -C . BOLÍVAR v P I H . I A I N . 

Ziotagitwl Record, Val. 92 09iS), ed. por C. Burder 
Stratton. IMS pp. Publ. por la Zool. Soc. of Lonel. Ixin-
dres, 1958 (240 pesos mcx.) 

I/na vez más, la Sociedad Zoológica de Londres ha 
ultimado la compilación de un volumen del /.oologiciil 
Record, y ha conseguido hacerlo aparecer en la forma 
acabada a que nos tiene acostumbrados. 

Este volumen, el nonagésimo segundo de la serie, es 
sin duda el más extenso de todos los aparecidos, y ofre­
ce un aumento aprccíahle comparado con los últimos 
seis publicados, lo que es demostrativo de que los inves­
tigadores continúan lalxirando con ahinco en los diver­
sos grupos zoológicos, comprendiendo en ellos desde lue­
go la paleozoologia. 

Como es tradicional las páginas consagradas en cada 
lomo a los Artrópodos representan un lanto por ciento 

muy elevado, cpie en el recientemente aparecido lle-ga a 
los 4,9 de la producción zcxilógira total. 

A l Sr. (.. Buldet Stratton, editor general del volu­
men le corres|xinde un elogio sincero, así como a los 
redactores ele las diversas secciones epic comprende. Y 
ese elogio ha de llegar asimismo a la Iscncmc rila Socie­
dad Zoológica de Londres, pues la publicación clel Rrrord 
permite a centenares de ZtxHngns el estar año iras año 
al corriente de lo cpie se publica en cada grupo, lo cual 
es particularmente útil para los investigadores tpie lalxr-
ran en países carentes ele buenas fílenles bibliográficas. 

México, por ejemplo, a partir ele 1950, fecha de la 
creación de su (entro Bibliográfico por la Cuesco y el 
CoMerno federal y sostenido por éste, posee los últimos 
lomos de millares de revistas, peí o en muellísimos casos 
en las diversas bibliotecas del país no existen los volú­
menes anteriores a 1950. El (entro Bibliográfico haría 
una gran labor si pudiese ir llenando esas lagunas, y si 
le fuera fallible completar la colección del Y.onlogical 
llrcotd. del que no llegan a ireinta en nuestro país los 
volúmenes completos que pueden consultarse en biblio­
tecas públicas o pri tadas.-C. HOI.IVAK v PI I I .TAIN. 

E R U I S H X , (;., Morfología del ¡míen v las etporai v 
taxonomía vegetal, (¡yinnos/iamae. Plerido/ilixln. /Iiyo-
filivla. Ilustraciones. Introducción a la Palinologia II 
tPollen and S/nire Morplmlngy and Plan! /nvrmomv. 
Gymnospcrinac. Ptcriclophyía. Bryophyla. Illusiratioiis. A n 
inlrodurlion lo Pahnology II). 151 pp.. 5 láms., 205 figs. 
Alinquist & Uiksells. Ipsala, 1957 (40 cor. suec). 

A pesar de ser la l'alinologia, una rama lan intxlcr-
na ele la Botánica, cpie su nombre resulta a la fecha cles-
ionecido aun para algunos naturalistas, el número de 
biólogos epie se dedican a ella es grande y el ele las citas 
bibliográficas de los mismos, llegaba ya a algunos mi­
llares cuando en 1952 el Dr. C . Enltman. del Lalioraio 
rio Palinológico de Estocolmo. se echó a cuestas la larca 
de condensar en una obra única los coneximicntos actua­
les de esta ciencia, auxiliar de tamas otras, tales como la 
paleontología, paleenliinalología, arqueología, ecología \ 
la taxonomía, para no mencionar sino unas oíanlas. 

Conocida mundialmcnie es la actividad que en este 
campo ha desarrollado desde 1920 el autor, el cual es 
uno de sus cstructiiradores y más fuertes pilares. E l l i ­
bro que en esta ocasión nos présenla, dedicado a la mor­
fología del polen de las gininospermas y ele las esporas 
de pteridofitas y briofiías, corresponde al volumen II de 
dicha obra. Y'a epie en el primer volumen se hi/o un es­
tudio detallado ele la palinologia ele las angios|x.-rmas'. 

Cornil se iiuli, .i en la primera página, princ ¡palmen 
tc han sielo publicadas ilusíraciones, dejando la impre­
sión de las notas correspondientes para un volunten 

futuro. 
En el escaso texto que se encucl i l la, el autor da a 

conocer las razones por las cuales no ha sido posible pu­
blicar las dos partes simultáneamente, asi como una in­
troducción corta pero detallada a la morfología y no­
menclatura de las estructuras palinológicas de las gim-
nosperinas. E l resto del trabajo del Dr. Enltman está 
cx-upado por un buen número de ilustraciones, ele polen 
y megasporas de las gimnospermas y de megasporas, isos-
poras y microsporas de pteridofitas y briofitas basado 
en los originales de los autores que las han estudiado y 

1 Pollcn Morphology and Plant Taxonomy. Angios-
perina, A n Intrcxliiction to Palynology, 1, 1952. 
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en las cuales M ha luado dibujo, fotografia 0 amhas téc­
nicas a la vez. 

El volumen se integra con un suplemento tic tlos ca-
pitulns. en el primero ile los cuales se dan a conocer las 
aplicaciones de los nuevos métodos de investigación de 
la fisica celular en el estudio palinolójiito. asi como una 
buena bibliografía al respecto: en el seguitilo, se presen­
ta la técnica para lograr corles microscópicos extrema­
damente delgados de las estructuras en estudio: estas 
contribuciones son debidas respectivamente a II. M . Afie­
láis y a J . Radwaii Praglowski. 

Un gran impulso a la l'aliuología. es sin eluda, la In­
troducción tic técnicas, tales como el uso del microsco­
pio electrónico, rayos X . etc.. en esta ciencia moderna 
que va al paso con su época. 

I.a impresión del l ibro es muy cuidada, tamo en la 
parte científica como en la técnica y como único de­
fecto puede mostrarse, quizás, el hecho de cpic estas 
magníficas ilustraciones sean publicadas en un volumen 
aparte de su texto explicativo: lo cual no retta mérito, 
sin embargo, a la labor del autor para dotar de un medio 
adecuado de trabajo, a los estudiosos interesados en esta 
materia.—F. M K D H . L Í N . 

W K N T , F. W., IM regulación experimental del creci­
miento vegetal. Con referencia especial al laboratorio 
Earhart de Investigación ì'egetal del Instituto Tecnoló­
gico de California (The experimental control of Plani 
growth, with special referente lo the Earhart Plani fíe-
search Laboratory of the California Instituir of Techno­
logy), XV I I + 343 pp-. "1 figs.. 25 lama. The Ronald 
Press Co., Chron. Bo l . Co. Waltham. Mass., 1957 (8.50 
dóls.). 

En el ano de 1949. gracias a un donativo inicial de 
Mr . Harry B. Earhart y del Dr. Robert A. Mi l l ikan , in i ­
ció sus trabajos dentro del Instituto de Tecnología tic 
California el laborator io Earhart de Investigación Vege­
tal: el libro de cpie hoy nos ocupamos, es el relato del 
gran esfuerzo cooperativo y del entusiasmo que le dieron 
origen y da a conocer su participación en el desarrollo 
botánico actual. 

Por fortuna, esta historia ha siilo escrita por quienes 
la han vivido: el Dr. F. W. Went, conocido botanico, que 
fue Director de este centro desde su fundación y un 
grupo de hombres de ciencia que han tenido oportuni­
dad de llevar a cabo su trabajo en las instalaciones de la 
institución. 

En el texto, además de una pequeña introducción, se 
desarrollan los siguientes temas: Construcción del l abo ­
ratorio Earhart de Investigación Vegetal y marcha de 
las labores en el mismo; Datos obtenidos por dicho 
organismo en la investigación de la autoecología de al­
gunas plantas y una discusión general que abarca los 
problemas tratados en las primeras dos secciones así 
como otros con ellos relacionados; el volumen se integra 
con un buen número de ilustraciones, una lista de b i ­
bliografía selecta y los respectivos índices tanto de auto­
res como de materias. 

En los primeros capítulos se exponen con bastante 
claridad, los métodos generalmente usados hasta ahora 
en invernaderos y laboratorios para regular algunos fac­
tores externos que intervienen en el crecimiento vegetal, 
tales como: Iluminación, temperatura, humedad, precipi­
tación, ventilación, etc., etc., haciéndose un cuidadoso 
análisis tic cada uno de estos métodos, para, sobre esta 

base, dar a conocer los detalles de la construcción del 
edificio tlel I.alxiratorio Karhart de Investigación Vege­
tal, indicando eu cada caso las adaptaciones necesarias 
e innovaciones intnxlutidas en las instalaciones de este 
centro de estudios para lograr aislar absolutamente el 
interior tic los invernaderos, del medio externo, a fin 
de podrí realizar cualquier tipo de ¡mcsligación de la 
dinámica vegetal, con el menor error posible debido a 
factores ambientales, por medio de una regulación rigu­
rosa del micrnclnna. el cual queda sujeto a las necesi­
dades del estudio. 

Para comprender mejor esto, es necesario decir que 
como el número tic factores que intervienen en el creci­
miento vegetal es muy grande, todos aquéllos que no 
están directamente relacionados con los resultados tlel 
experimento, son. hasta donde es |Misiblc eliminados o 
conservados rigurosamente constantes. Todos los indivi­
duos que se estudian en un determinado experimento, 
reciben el mismo tipo y cantidad de luz. las mismas 
variaciones diarias de temperatura, el mismo grado de 
humedad y ventilación, y para desechar los problemas 
tpie traería consigo el uso de tierra como sustrato, las 
plantas se fijan en un medio de sostén artificial, recibien­
do tintas al mismo tiempo, igual cantidad de la misma 
solución nutritiva; con excepción, natural mente, de los 
casos en que el factor en estudio es precisamente el sucio. 

También el medio biológico es muy cuidado, evitán­
dose todo tipo de infestaciones y plagas. Realmente 
sorprende la minuciosidad con que es mantenida la re­
lativa esterilidad, pues ttxlo lo que entra al edificio, 
incluyendo personas y correspondencia, es cuidadosa­
mente revisado y desinfectado. 

I.a primera parte tlel l ibro, asimismo, nos da a cono­
cer la lista de Investigadores que trabajan o han traba­
jado en el Laboratorio, además de una buena decripción 
de otros métodos tic trabajo que se llevan a cabo, de es­
pecial interés como la descripción de un método de cultivo 
acrcopónico en el cual , las raíces de la planta en estudio 
son conservadas,en un medio aéreo y el hecho de que 
en todos los métixlos de trabajo las unidades de medida 
sean del sistema métrico decimal, lo cual, sin duda fa­
cilitará a los investigadores iberoamericanos la compren­
sión del texto. 

En la segunda parte del l ibro se dan a conocer los 
programas de investigación que se han seguido desde el 
inicio de las lalxires en el Laboratorio. E l material de 
estudio ha sitio seleccionado de acuerdo con su impor­
tancia económica, por su interés biológico o para resol­
ver problemas específicos de ecología o genética. 

Los resultados de la investigación de la autoecología 
de las plantas de interés económico presentan gran im­
portancia para nosotros, pues la mayoría de las especies 
que se incluyen en esta parte del texto, se cultivan en 
mayor o menor grado en México. 

L a tercera sección, que es con mucho la más extensa 
del l ibro, trata algunos problemas generales de fisiología, 
ecología y climatología; haciendo hincapié en aquéllo 
que el Laboratorio ha encontrado o comprobado, e insis­
tiendo además en el papel que esta organización jugará 
en las investigaciones botánicas futuras. En un escrito 
encaminado más a la divulgación del conocimiento de 
una instiución y de los métodos de trabajo por ella 
seguidos que a la resolución de problemas biológicos 
fundamentales, es claro que la discusión no sea muy 
profunda y qué aspectos bioquímicos y genéticos del 
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crcciniirnio sean sólo esbozados; dejando su resolución 
para el ful uro. 

I'or oirá, parle, y seguramente debido al gran nú­
mero de amores, en las dos últimas panes tlel l ibro se 
nota cierta falla de continuidad y de uniformidad, lo 
cual, por supuesto, no va en demérito de ninguno de 
ellos, l a primera sección, debida totalmente al Dr. W'cnt. 
es además de la más original, sin iluda la mejor del 
volumen; correspondiendo el mayor mérito a la Casa 
Editora, la cual nos ha brindado como siempre un 
brillante conjunto.—F. M H I H . I . I N . 

R A C I , R . R . y R I T H SANC.KR. Grupos sanguíneos en 

el hombre (Blood groops ¡n Man), 3» ed„ 377 pp. Black-
well Scicntific Publications. Oxford. 1958. 

Esta tercera edición del libro tlel Dr. Race y la Dra. 
Sangcr es, indudablemente, el más completo tratado so­
bre grujios sanguíneos humanos. 

Está sobre todo dirigido hacia el aspecto genético y 
asombra la excepcional claridad con que lo enfoca, aún 
para |>ersonas no versadas en dichos lemas, siendo aquí 
de inestimable valor para antropólogos, genetistas y aque­
llos que trabajan en medicina legal. 

I.os autores han logrado dar un aspecto dinámico tal 
v está en lal forma modernizado que resulta insustituible 
para serólogos y médicos, especialmente obstetras. trans­
fusores, pediatras y quienes se interesen en problemas de 
esterilidad. 

i os inniunólogos encontrarán temas de apasionante 
actualidad como son las aglutininas de vegetales, antíge-
nos tic plaquetas, células epidérmicas, etc. 

Sólo un libro como éste logra abarcar tantos temas 
y ex|)onerlos en forma tan sencilla, que prácticamente 
Ilesa de la mano al lector incluso, como dice el Prof. 
Fisher en el prólogo, a tocar as|>cctos matemáticos eleva­
dos.—A. B A Y O N A . 

HotmEN-VVEVL, Melados de la (¿uímica Orgánica. 
Tomo I, Parte la. (Methoden der organischen Chemie. 
Bd. I, Teil I), 1048 pp.. 517 figs., 44 tabls., Gcorg Thic inc 
Vcrlag. Stuttgarl. 1958 (198 DM). 

En la cuarta edición, totalmente reorganizada y au­
mentada de esta magna obra, el presente tomo está de­
dicado a las prácticas generales de laboratorio. La pre­
sentación es como de costumbre muy buena, y la edi­
ción hecha por E. Muel lcr, en colaboración especial con 
O. Bayer, H . Mcerwcin y K. Ziegler. 

Los capítulos están elaborados en la forma más satis­
factoria y completa, por especialistas de gran experien­
cia y acertada crítica. Comprende los siguientes: Clases 
de vidrios; E l montaje de aparatos de vidrio; Masas ce­
rámicas; Material metálico en la práctica de laboratorio; 
E l uso de plásticos en el laboratorio; Los pegamentos; E l 
almacenamiento de las sustancias; Los soportes e instala­
ción de los aparatos; Decantación, filtración y ultrafil-
tración; E l lavado, clarificación y decoloración; E l escu­
rrido por prensado; Dcsemulsificación; Repartición y ex­
tracción en fases; L a cristalización; Preparación y uso 
metódico de complejos; Separación de sustancias por for­
mación de complejos, y tablas; La saturación salina; Se­
paración y purificación mediante adsorción en estado lí­
quido; ídem, en fase gaseosa; Los ¡mercambiadores tie 
iones; Resinas Red-Ox; L a centrifugación; Diálisis y elec-
trodiálisis; L a electroforesis preparativa; E l secado de las 

sustancias sólidas; La destilación y rectificación: Concen­
tración por evaporación; Destilación y sublimación al 
alto vacio (con secado por congelación); Orientaciones 
sobre instalación de laboratorios de (Química orgánica. 

Un vistazo, o la lectura detenida del enorme material 
tratado, nos convence tle que está a nuestra disposición 
otro perfecto volumen tlel Houbcn-Wcyl-Mucller. En esta 
forma se nos presenta también el estado actual tic los 
más modernos métodos tle latioratorio, escogidos y des­
critos a base tic una minuciosa revisión. A l igual que 
en los tomos anteriores, con el presente se ha enrique­
cido positivamente y en forma muy considerable la bi­
blioteca, no sólo del químico orgánico sino de los quí­
micos, físicos c investigadores de ttxlns los ramos afines. 
Por otra parte, se facilita el trabajo en una forma inme­
jorable en el amplio campo tlel lalxiratorio e investiga­
ción, así como en el trabajo rutinario tle control, pre­
sentando un conjunto equilibrado y completo de los 
métodos acreditados tiempo ha, lo mismo tpie de los más 
recientes.—J. ERDOS. 

Vor.un., 1L, Antibióticos en la alimentación de los 
animales domésticos (Antibiótico in der llaustierfiitte-
rung), 72 pp. Ed. Cantor. Aulcndorf. 1957 (4.80 DM) . 

Este pequeño volumen, escrito en el estilo bien co­
nocido y apreciado del autor, enumera los experimento! 
practicados y obtenidos en Alemania con la aiireomi-
tina, y está destinado en primer lugar a los expertos 
en agricultura y especialmente en cuestiones alimenticias 
de los animales domésticos. Sirve también para los agri­
cultores que posean conocimientos básicos y amplios en 
estos problemas. Nos parece además muy útil para todos 
los interesados tanto en su investigación como en su in ­
dustrialización, ofreciendo una visión completa sobre el 
lema a pesar del volumen reducido. 

Esperamos una próxima publicación que complete 
los conocimientos sobre los demás antibióticos en la ali­
mentación de los animales domésticos, tema de gran y 
creciente interés en la actualidad.—J. EKIKIS. 

T H O M S O N , R. H-, (¿uinonas naturales (Naturally oceu-
rríng quiñones), 301 pp. Ed. Buttcrwonhs, Londres, 1957. 

A pesar de su gran difusión natural como colorantes 
de animales y de plantas —sobre ttxlo de plantas—, las 
quinonas no habían merecitlo todavía el honor de un 
solo volumen que se txTipase de ellas en conjunto como 
se ha hecho con otros grupos de colorantes (flavonas. 
antociauos, carotenos o porfirinas). Por ello saludamos 
con satisfacción el presente tomo que reúne por primera 
vez todas las quinonas naturales, clasificadas según su 
estructura química: benzoquinonas, naftoqiiinonas, an-
traquinonas, fenantrenoquinonas y quinonas más com­
plejas. Como es natural, la mayor extensión corresponde 
a naftoquinonas —que incluyen a la vitamina K y sus 
derivados— y a antraquinonas, con toda la variedad de 
colorantes y purgantes conocidos desde hace años. 

Muy interesante resulta el grupo de quinonas policí-
clicas con la exposición de las complejas estructuras de­
rivadas del coroneno base de las afinas —colorantes de 
abejas y otros insectos— así como de las que constituyen 
el esqueleto de los colorantes fotodinámicos relaciona­
dos con la hipericina. 

L a bibliografía está recogida, con pretensiones de ser 
completa, hasta 1956 incluyéndose algunas citas de 1957. 
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Aunque incl ine cilas hispanoamericanas, es batíanle de­
ficiente en este sentido, lo mismo |xir lo que respecta 
a citas españolas (mctil-nafloqiiinonas) que mexicanas 
(pere/ona). I-as pocas citas de esos tipos hasta contienen 

errores. |xir ejemplo, Ciencia se menciona como revista 
publicada en Barcelona. 

Además de un índice general Imtánico (más de Ires 
páginas), cuyas extensiones relativas nos dan una idea 
de la distribución proporcional de las quinonas natu­
rales en animales y planta-. I . C I R A L . 

P A C E , J . H . , Química de los lipidos en. relación con la 
aterosclerosis (Chcmistry of lipids as irlalrd lo atherosclr-
rosis), 342 pp. Edit. Charles C 'Mininas. Springficld, III. 
(F.F.. U I J . ) . 1958. 

E l préseme volumen recoge las comunicaciones pre­
sentadas por cerca de u n centenar de cienliiicos a l Sim­
posio celebrado durante el mes de mayo de 1957 bajo 
ese mismo título y auspiciado por el Instituto Nacional 
de Cardiología de los E E . IV. Contiene 18 comunica­
ciones, cada una de las cuales va seguida de la discusión 
que hubo al presentarlas al Simposio. Después de una 
magnifica introducción general por el presidente del Sim­
posio y recopilador del volumen. Dr. I'age. aparece un 
excelente trabajo del inglés A. T . James sobre el com­
portamiento de los ácidos no saturados en el cromato-
grama gas-líquido, l o s demás artículos de que trata 
están agrupados de la siguiente manera. Sobre química 
de lipidos y distribución, exposiciones generales de áci­
dos grasos, triglicéridos, fosfolipidos. esfingolípidos. lipo-
proteíuas de tejidos y lipoprolcinat del plasma. Sobre 
absorción y transporte, artículos refcrenies a digestión 
y absorción tic grasas, destino de lipidos del plasma, l i -
pasa de la lipoproteina, transporte de ácidos grasos 
no eslerificados en el plasma, transporte y metabolismo de 
triglicéridos exógenos y de cnlcsterol, grasas alimenticias 
y niveles de lipidos en suero, l os restantes trabajos se 
refieren a metabolismo celular y comprenden: oxida­
ción de ácidos grasos, biosiniesis de ácidos grasos en 
preparaciones de hígado de mamíferos exemas de célu­
las, biosíntesis del colcstcrol y síntesis cnzimálica de fos­
folipidos y de triglicéridos. 

Dado el gran interés que se ha despertado en los 
últimos años por el lema objeto del Simposio, como un 
esfuerzo tendiente a esclarecer las causas de un grupo 
de enfermedades cardiovasculares responsables de un 
elevado número de defunciones entre la especie humana, 
simposios y volúmenes de este tipo son de felicitar y es­
timular. E l que nos ocupa responde perfectamente al in ­
terés y a las necesidades del momento.—F. C I R A L . 

CRAMF.R, F„ Cromatografía en papel (Papierchromato-
graphie), 3» cd., 215 pp„ I fíg., 8 labls. Verlag Chemic, 
G M B H . Wcinhe im (Alera.). 1958 (21 DM) . 

E l simple hecho de que apenas G años después de la 
impresión de la primera edición haya aparecido la ter­
cera, duplicando el número de sus páginas, demuestra 
la util idad enorme de la presente obra. Desde luego se 
mantiene, desde la primera edición, el propósito muy 
bien logrado del autor: presentar un l ibro práctico tic 
uso en los laboratorios. Sin la enumeración del enorme 
número de publicaciones sobre el tema, sin embargo 
pone a nuestra disposición los métodos más acreditados 

y comprobados para su aplicación tanto en el control 
como en la investigación en este campo. 

En el lomo presente, con un digno formato, el texto 
está ordenado en forma muy apropiada, acompañado de 
tablas de perfecta orientación y dibujos de fácil y clara 
apreciación. Gracias a estas particularidades, la obra 
de Cramer puede considerarse como imprescindible pai.i 
lodos los laboratorios donde hay interés en la separación 
y determinación de traías de sustancias, y como la mejor 
monografía en idioma alemán. A continuación se da un 
vistazo sobre el lexto, que está dividido en dos parles 
principales: 

I.—Parte general: evolución histórica, procedimientos 
generales, bases teóricas y campo de aplicación. Sigue de­
talladamente la melódica del trabajo, dividida en las 
partes siguientes: observaciones generales, lugar de tra­
bajo, cantidades, soluciones, perturbaciones |x>r sustan­
cias ajenas, el papel, los solientes, aplicación de las sus­
tancias, el método descendente, la cúbela, el apáralo 
completo, formas de papel, método ascendente, cromato­
grafía sobre discos de papel, el secado, el revelado, la 
evaluación, métodos ultramicroscópicos, el método bidi-
iiicusional. fuentes de error, evaluación ctiantitatiía, 
cromatografía en papel con isótopos radiactivos, la ero-
Hialografía en papel, operaciones preparativa», cromato­
grafía en columnas de celulosa, y c-leciroforcsis sobre-
papel. 

Parte especial: aminoácidos, peptidos y proteínas, 
carbohidratos, alcoholes, rcducioiias, ácido atcórbico. 
ácido fosfórico y sus esteres, niicleótidos, nuclcósidos. fe­
noles, ácidos orgánicos, bases orgánicas, alcaloides, v i­
taminas, antibióticos, esteroides, saponinas, pigmentos 
naturales, colorantes sintéticos, separación de cstereoísó-
nieros, cromatografía sobre papel previamente tratado, 
cromatografía en papel de compuestos inorgánicos, y 
análisis cromatográfico cuantitativo en papel de sustancias 
inorgánicas.—J. ERDOS. 

IWAMTSCHEFF, C , ¡Jt ditizona y sus aplicaciones en 
el microanálisis y en el análisis por trazas (Das Dithizon 
und seine Amcendung in der Mikro-und Spurenanalyse), 
272 pp., 41 figs.. 24 tabls. Verlag Chemie, G M B H . Wcin­
heim (Alem.), 1958 (29,80 DM) . 

Desde la introducción tle la difenilditiocarbazona, en 
1925, por Hc l lmuth Fischcr en el hallazgo de trazas, hasta 
la fecha, el número de publicaciones ha crecido en forma 
inesperada. Entre lo» investigadores en relación con el 
empleo de la ditizona hay que mencionar a Grele. Leo-
poldi y el autor distinguido de la presente obra. Gracias 
al esfuerzo de Iwantscheff ve la luz pública un libro 
ideal, fruto de su trabajo, en el presente lomo con la 
formación tradicional de la editorial. Cuidadosamente 
revisada, resaltando con suma claridad los posibles y 
probables factores inhibidores en la ejecución de las 
técnicas, se describen las mismas con suma amplitud. I J S 
5 partes de la obra, enumeradas más adelante, nos dan 
una imagen completa sobre el campo, con un "acldendum" 
dedicado a la obtención de la ditizona y compuestos 
análogos de la misma; rica bibliografía e índice general 
y de autores completan la magnifica obra, de gran 
util idad para todos los interesados en cuestiones analíti­
cas, tlcmostrándose de paso el gran campo de aplicación 
de la ditizona. 

l a parte A trata ampliamente sobre la ditizona y 
sus sales complejas internas. Kn la parte B se encuentra 
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la técnica analítica general, eleseribiéneliise muy detalla­
damente tanto lo* reactivo* como lo* aparato* y princi­
pio* del método de determinación. Se tratan aparte lo* 
método* gravimetría» y rolorimétritos. detallando linio 
lo relacionado con la* elilcrente* técnica*, colciriinetría 
óptica, f*pcctrofotomctria. etc. F.n e*ta misma parte 
se encuentran los principio* sobre lo* procedimiento* de 
separación. Kn la parte C se desenlien las aplicaciones 
de la clili/ona en el análisis cuantitativo, enumerando y 
dando a conocer detalladamente los diferentes y más 
aconsejables merodea para el cciánico de Ag. Hg. 1**1. I't, 
A u , Po. C u . B i . In. Zn, Cal. Co, N i . Pb. Fe. Mn y II. 
En la parte I) se encuentra la descripción del uso de la 
el ¡tizona cu el análisis cualitativo, aplicado prácticamente 
a los mismos metales y describiendo una marcha analíti­
ca cualilalisa con reaccione* de grupo también. 1.a última 
parte c*tá dedicada a aplicaciones especiales de la dul­
zona, utilizándola como indicador en el análisis volumé­
trico para determinaciones de Ag. yoduro, bromuro, 
sulfociaiiuro. cianuro y zinc, y además aplicaciones en aná­
lisis de emisión de espectro, análisis |x>larográfico. análisis 
de adsorción cromaiográfica y determinaciones es¡»ecia-
les ele complejos metálicos con la dit izona.-J. EKDOS. 

M I K A , J . . Métodos de MicTóvolumetrla (Die Met linden 
der Mikiomassanalysej, 2» eel.. Sí.'i pp.. 7fi figs.. 18 tabls. 
Fcnlinand Enkc Verlag. Stullgari. 1(158 (fifi DM). 

E l cuadragésimo segundo \ultimen de la serie "Aná­
lisis químico" en la presentación acostumbrada de la 
casa editora, representa un instrumento de gran valor 
y titlidacl en la bibliografía química sobre análisis. En su 
segunda edición, la excelente obra del Dr. Mika, ha con­
servado los principios tradicionales ele la primera: no 
se trata de un manual que recopile todos los método* 
mié loan.tínicos sino una guía bien clalxirada a base de 
gran experiencia del autor tanto en el aspecto práctico 
como en lo teorice), con los ejemplos más acertados, de­
mostrativos y bien escogidos para la ejecución de las más 
diversas determinaciones en este enorme campo de mucha 
actualidad. 

Dividido en dos partes principales supera amplia­
mente el propósito expuesto —"muy modestamente en 
su prefacio"— para facilitar la resolución de problemas 
micrexpiúnicos al experto en microanálisis, y facilita 
asimismo la solución de trabajos y problemas micromé-
trieos a toda persona interesada, con poca práctica en 
este campo: investigadores, profesionistas en laboratorios 
con tareas rutinarias de análisis, e impulsa además el 
desarrollo de nuevos métodos. 

L a parte general se divide asi: L—Introducción. II.— 
l a determinación del punto de equivalencia. III.—La 
determinación de las solucione* utilizadas. IV.—Sobre las 
soluciones utilizadas en volumetría. 

La parte especial se divide en: L—Análisis de neutra­
lización; tratando en 8 apartados, la microtitulación de 
soluciones acuosas, los indicadores de color, la indicación 
potencioinétrica, la indicación conductométrica y con alta 
frecuencia, las soluciones acidas y alcalinas utilizadas, 
la ( lcirimiii. i l ¡(in de bases débiles en soluciones no acuo­
sas, la determinación ale alunen i¡ ,i de sales con ayuda 
de intercambiadores de cationes, y ejemplos. II.—La óxi­
do-reducción; análisis, bases de las titulaciones red-ox, 
oxidación y reducción de las muestras, indicación del 
color, indicación electrométrica, las soluciones más im­

portantes y ejemplos. III.—La titulación por formación 
de complejos, observaciones preliminares, explicando los 
fundamentos, la indicación en la Ululación |xir formación 
ele complejos, las soluciones y ejemplos. IV.—Titulaciones 
por precipitación. Alienaciones preliminares, los indica­
dores, las soluciones y ejemplo*. 

obra muy útil c Imprescindible, que termina con 
amplio índice ele autores e índice general.—J. ERIXIS. 

PALACIOS. J . . Revisión de la Temió de ta Relatividad, 
172 pp. R. Acael. C i cnc . Exact.. Fís. y Nal. Madrid, 1957. 

En esta edita, escrita por el catedrático ele la Univer­
sidad ele Madrid Don Jul io Palacio*, maestro estimado 
de muchas generaciones de físico* españoles, están reco­
gidos sus trabajos sobre la Teoría de la Relatividad, 
publicados en la Revista de la Real Academia de Cien­
cias Exactas, Físicas y Naturales de Madrid (lomo LI, 
cuadernos 1'-' a 4o). 

\o ofrece la menor duda ejue Einstciii con su Teoría 
ele la Relatividad, ha facilitado a la física moderna los 
inétcxlos fundamentales, que han hecho |xis¡ble los enor­
mes avances en este campo tpic tienen lugar en la ac­
tualidad. Gracias a dicha teoría se ha conseguido expli­
car muchos fenómenos, que no encajaban en el marco 
de la física clásica. Sin embargo, los pcMiulatlos sóbre­
los tpie está basada, resultan mucha* veces incompren­
sibles, afectando, como dice el Prof. Palacios, en forma 
tal a los conceptos nietafísiens del espacio y del tiempo, 
que debemos renunciar a la idea intuitiva que de ello* 
tenemos, y atenernos a lo que dice un impenetrable 
algoritmo matemático. 

Pocos han sido los intentos, hasta la fecha, ele pro­
fundizar en la Teoría de la Relatividad, y menos aun los 
trabajo* dedicado* a proponer cambio*. |x>r mínimo* cpic 
fueran, a sus principio* fundamentales, Tiene razón el 
Prof. Palacios en indicar el efecto paralizador que dicha 
teoría ha producido sobre los cerebros de los físicos 
y matemáticos contemporáneos. Ha tomado el carácter 
de un dogma y se recurre en las discusiones científica* 
al principio de autoridad como en los buenos tiempos 
medievales. 

En la revista inglesa Nalure, ha tenido lugar recien­
temente una profiinela discusión sobre uno ele los inte­
rrogantes más debatidos que plantea la Teoría de la 
Relatividad, la llamada "paradoja ele los relojes". Esta 
discusión representó el punto de partida inmediato para 
el trabajo del Prof. Palacios. Si aplicando los principios 
de dicha teoría se llega a una solución absurda en la 
citada paradoja, caben dos posibilidades: o no se utilizaron 
bien los principias o estos últimos deben ser sujetos a 
revisión. Hasta ahora los físicos no habían salido de la 
ortcxloxia relativista y trataban de considerar la primera 
de dichas posibilidades. El Prof. Palacios ha sido el 
primero que ha preferido el segundo camino, el de la 
revisión de la teoría. 

E n su propósito de encontrar una solución a la "pa­
radoja de los relojes" considera el autor las ecuaciones 
de Lorentz, derivadas del principio de la relatividad de 
Einstcin sobre la imposibilidad de encontrar un experi­
mento con velocidad constante en magnitud y dirección. 
Entre las diversas maneras de deducir estas ecuaciones 
hay varias que utilizan, sucesivamente, los tres postula­
dos siguientes, ques son otros tantos corolarios del princi­
pio de Einstcin. 
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1. —Pvsltilinto de Calileo.-Si un sistema es incrcial, lo 
es cualquier «tro sistema que esté anitnatlo tic un movi­
miento rectilíneo y uniforme respecto «leí primero. 

2. —Postulado de la iiivaiianeia de la velocidad de la 
luz.—La lu/. se propaga con igual velocidad en toda) los 
sistemas inercia les. 

i.—Postulado de Einslein.—Torio* los sistemas inercia 
les son equivalentes. 

En las ecuaciones de Lorentz aparecen la magnitud 
O = y 1 — Ir"fe* y una constante Y que luego se encuen­
tra igual a la unidad. 

El Prof. Palacios deduce unas nuevas ecuaciones de 
transformación a base únicamente de los tíos primeros 
postulados, rerha/ando el tercero. Si se admite además 
que " l a duración de lorio fenómeno que transcurre en 
un lugar fijo rie un sistema inercíal cualquiera ha de ser 
igualmente apreciada por un observador tpie sea solidario 
con dicho sistema que por otro observador que está en 
repoao", encuentra fácilmente el autor tpic y ya no será 
igual a 1 sino que y = u- De esta forma epieda elimi­
nada de antemano la "paradoja de los relojes". 

Partiendo de esta hqiólcsis inicial, toda la obra del 
Prof. Palacios, está consagrada a investigar el comportar 
miento de estas nuevas ecuaciones de transformación. Los 
resultados más Importantes que señala son: 

El tiempo en si y el espacio en si reaparecen como 
entidades inconfundibles. Kn principio se puede, jxir v i l 
Operacional, averiguar la velocidad de un sistema inercia) 
cualquiera. 

Subsisten todas las consecuencias cinéticas y dinámi­
cas de la teoría de Einslein, en particular la fórmula 
E = me". 

También se conserva toda la electrodinámica relati­
vista y la óptica tle los cuerpos en movimiento, esta 
última con una sola excepción (del fenómeno de Doppler 
desaparece el efecto relativista transversal). En cambio, la 
constante de l'laiiek no es invariante y en un sistema 
en movimiento vale li' = h/a- Esto tiene consecuencias 
muy Importante! en mecánica ondulatoria. Las dos más 
Importantes hacen variables la frecuencia de un fotón 
emitido por un cuerpo en movimiento (explicando así 
la desviación al rojo de los rayos canales) y la probabili­
dad de tránsito entre dos estados, cuando esto ocurre 
en un sistema móvil (aclarando la prolongación de la 
K m i vida de los mesones rápidos). La nueva teoría pre­
dice, en general, que todos los procesos elementales 
transcurrirán más despacio cuando tienen lugar en 
cucr|H» en movimiento. 

En resumen, indica el Prof. Palacios cpie las nuevas 
fórmulas, sin necesidad de nuevas hqiólcsis, llevan a las 
mismas consecuencias que, por haber sido comprobadas 
cxpcrimcntalmcntc, se consideran como pruebas irrefu­
tables tic la teoría de Einslein. No puede ya decirse que 
esta última sea la única capa/ de explicar los hechos 
conocidos hasta el presente. 

Hay que estar en absoluto conforme con el autor en 
que la novedad más ini|x>rtantc tle su nueva teoría es 
la variabilidad de las constantes universales, cuando pa­
san del espacio en reposo absoluto u otro sistema iner­
cíal cualquiera o a un campo grav'¡tatorio. 

A reserva tle las ampliaciones y aclaraciones ulteriores, 
sobre todo a la luz de los nuevos fenómenos físicos que 
sean descubiertos, debemos decir que la obra del Prof. 
Palacios rompe valientemente con los obstáculos que 

artificialmente ¡mperiían las discusiones sobie la Teoría 
de la Relatividad y creemos que *u trabajo ha de con­
tribuir a que se dirija la atención que se merece a este 
campo tan i i i ipoi ianic de investigación.—MAM'IL T A C C L -
S A . 

HoUWIÓM, II. (... Exploraciones al ininfé ticas (Almos-
pheric exploratinns). 125 pp.. 72 figs. y J láms. Techno­
logy Press (Instituto de Tecnología de Matsachusetts) y 
John « ¡ley & Sons. Inc. Nueva York. 1958 (6,50 dóls.). 

Se recopilan en esta obra por el profesor l loi ighton. 
del Instituto de Tecnología tle Vlassachtisctts, cinto di­
ferentes trabajos de diversos autores, que fueron leídos 
en la celebración del 250 aniversario del nacimiento de 
benjamín Krauklin. patrocinado por la Academia de EE. 
I T . de Artes s Ciencia* que se celebró el II de enero 
de 1956. 

Esto* trabajo* están consagrados a los asantes má* in-
leic-sautcs en vario* campos de la* exploraciones atmos­
féricas. l.o* cinco autores, distinguidos csiiccialistas en 
su* ramo* rc*|>ct 1 ¡sos, se han esforzado en presentar los 
punto* de vista del físico ionosférico, del meteorólogo y 
del físico general, cada uno tic los cuales considera la 
atmósfera bajo un ángulo diferente. 

l o * tres primeros artículos se refieren a la electri­
cidad atmosférica. C u n n trata de la electri/ación de nu­
iles y gotas de agua, para llegar a la electricidad ele la 
lluvia, k i i r m i r i se ocupa tle la formación de carga* eléc­
tricas en las tormentas y su cálculo. Finalmente, I.ocb 
examina las descargas en el aire y el pai>cl que juegan 
las columnas (streaiiiets) txisitiva y negativa en la* chis­
pas, con aplicación al estudio de los relámpagos y a la 
chispa de retorno. 

Los do* trabajos restantes están dedicados a la alta 
atmósfera. Wcxlcr traía, en general, de *u* a*pccto* inc-
teorológico*: propagación de tormentas, estructura y ab­
sorción de energía, propagación descendente y ascendente 
de las perturbaciones, etc. Hcxiker traía del fenómeno 
particular de la dispersión ionosférica ele las onda* de 
radio, comprendiendo los ruidos de rayos cósmicos y los 
ecos ionosféricos en la* distintas capa*. 

Se trata, en resumen, de estudios altamente especiali­
zados, que han de ser de gran util idad, para todos los 
relacionado* con las exploraciones atmosféricas a las que, 
sin eluda alguna. *e les concede cada vez una mayor 
importártela, llegando, directa e indirectamente, a altu­
ras cada vez mayores sobre la superficie de la Tierra. 

No pretenden los autores tratar los temas señalados 
en toda su amplitud, porque hubiera conducido inevi­
tablemente a que la exposición fuera demasiado super­
ficial. Esto se refiere especialmente al caso de la alta 
atmósfera, donde muchos importantes fenómenos, entre 
ellos el de las auroras boreales, no han sido ni siquiera 
mencionados. 

E l libro está profusamente ilustrado no sólo con d i ­
bujo* y gráficas, sino con la reproducción de muchas 
fotografías originales. Son mus interesantes las tres lá­
mina* fuera de texto (en el trabajo de Wcxler). que re­
producen los datos ele importancia meteorológica para 
la alta atmósfera en el hemisferio Ixircal (a unos 20 Km 
de altura), facilitados para tres fechas distintas por la 
Oficina tlel Tiempo de los Estados Unidos, 

Caria uno tic los artículos está provisto de abundan­
te bibliografía, y llegan a 107 el total de las citas seña-
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laclas, que aliarían, prácticamente, la Inlaliilacl ele las 
investigaciones hasta entontes rcali/uclas. 

Hay que deplorar únicamente, un cierto retraso en la 
publicación ele esta obra, ya que los malcría les se refie­
ren, leis más modemoa, a 1955. lo epic, al ritmo de los 
avances actuales, representa un lapso demasiado gran­
d e . — M A N U E L T A C O K N A . 

L IBROS RECIBIDOS 

En esta Sección de CIENCIA se dará cuenta de todo 
libro del cual sean enviados dos ejemplares a la direc­
ción de la revista: Apartado postal 21033. México 1. 
D. F. 
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GILBERT, F . A.. Mineral nutrition and Ihr balance of 
Life, XV+S50 pp.. 65 figs. University of Oklahoma 
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nology and theory, VIII + 269 pp.. 70 figs. Rep. of the 
Nat. Inst, of Dryelean. Textile Book Publ., Inc. (Inters. 
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Revista 

BIOLOGÍA 

Reacción inmediata del organismo a la imrixlurrión 
de corpúsculos inorgánico*. FOIXIR. I. ( i G. Mtsxovns, 
I .11I*. rcarlion of Ihe organisiu lo thc introritictinn ol ¡ñor-
gañir corpuscles. Acia Morph. Hung., 7 (3): 2 3 9 - 2 4 8 . 3 figs. 
Kuriapcsl. 1957. 

Es conocido desde largo tiempo el comportamiento de 
los organismos hacia la* liacieiia* * elementos cotpuscti. 
lares de tamaño análogo, que se introducen en elltn. pero 
en lo relativo a partículas inorgánica* que pa*an a su 
interior, la mayoría de los traliajos se refieren a daños 
originados en alguna actividad industrial o profesional. 

l.os autores han hecho una serie de cx|x?rimcnto* 
interesantes para reunir dato* sobre la capacidad del 
organismo para fagocitar partícula* extrañas a él. y de­
terminar el papel acumulador y secretor del pulmón, 
introduciendo por la tráquea y |xir vía intraveno*a grá-
nulos metálicos en los animales de experiencia, par i ico 
las cuyo tamaño variaba del *ubmícro*cópico a 5 mitra*. 

Para la realización de esto* trabajo* se emplearon 
métodos histcxitiímicos y magnéticos, y pudieron deter­
minar tpie las células pulmonares Incorporan, desde el 
segundo minuto consecutivo a la introducción de la 
sustancia "extraña", los granulo* de hierro de lo* vaso* 
*anguineos y de los alvéolos. l)e todos los órganos, es el 
pulmón el primero que se hace cargo, y acumula provi­
sionalmente, los granulos inorgánicos intrtxlttcido* en el 
organismo, por medio tle sus célula* septales y alveola­
res. Y es con la participación de los macrófago* pulmona­
res como se inicia la secreción tle sustancias "extrañas" ¡x>r 
las vías aéreas, pero parece que también se produce un 
piocco intermedio en sentido inverso. E l circulo vicioso 
c* parcialmente detenido por lo* granulomas reactivo* 
cpie se forman en algunos tlias y acumulan los granulo*. 
A l comienzo esta acumulación se hace sobre todo ixir el 
pulmón. En las condiciones experimentales utilizadas, 
en la fase inmediata el transporte se hace por lo* vaso» 
sanguíneo* y no por los linfáticos.—(Dep. Pulm. Discas., 
Med. Univ.. Budapest).—C. UOLIVAR Y P IFLTA IN . 

ECOLOGÍA 

Efecto de los materiales en -u.p in. ion sobre el cocien­
te reproductor de Daphnia magna. ROBINSON. M A R V A N X E , 
The cffeets of suspended malcriáis on ihe reproduction 
rale of Daphnia magna. Publ. Inst. Mar. Se, Vnh: Tcx., 
4 (2): 265 -277 , 8 figs. Por l Aransas, Texas. 1957. 

No son siempre claros los factores a que se deban las 
diferencias existentes entre las poblaciones zooplanctó-
nicas tle un habitat acuático dado, sabiéndose que varia­
ciones acusadas de temperatura, p H , profundidad y en­
turbiamiento del agua, l imitan y definen la distribución 
de esto» animales. Pero, existen otras diferencias más su­
tiles que pueden restringir la dispersión de una anecie, 
como «on la competencia entre éstas y la formación de 
inhibidores zooplanclónicos por algas, particularidades que 
pueden no ser tenidas en cuenta al estudiar la super­
vivencia y equil ibrio de una comunidad acuática datla. 

revistas 

Se ofrece ahora nuevos estudio* *obrc la importancia 
que pueda atribuirse a la turbidez. que no se entiende-
bien, ya que en ocasiones sus efectos parecen indudable*, 
al paso que otra* no lo son. 

Estudiando con este f in el cociente rcprcxluctor de 
una pulga de agua ¡Daphnia magna/ en cultivos que con­
tenían 0-1458 ppni de materiales susixmdidos, pudo ob­
servarse que eran filtrados por la tlafnia y ¡tasados por 
su tubo digestivo, pareciendo esenciales para su supervi­
vencia óptima y su cociente reprcxlitctor pequeñas can­
tidades de loria* la* *ustancia* probada*. A nivel supe­
rior, alguna* resultaron venenosas por ser absorbidas. E l 
alquitrán la 102 pptn) y la montmorillonita (a 154 ppm) 
fueron los materiales más toxico- a este respecto, en las 
proixirrioncs indicada*. 

I a turbidez en una charca típica de una granja de Ca­
rolina tlel Norte se ot>scrvó que podía variar entre con­
centraciones de 30 y 201 ppm. siendo los seres dominan­
te* como elemento fitoplanctónico Eurlorina y como ani­
mal Daphnia pulex; de ambos pudieron hacerse recuentos 
en los mismos jxriiodos de la primavera en que se estu­
diaron las variaciones de turbidez.—(Dep. de /.ool., Duke 
Univ., Durhatn, N. <:.).—C. BOLÍVAR v P IFLTA IN . 

Sobre el habitat y la etiología de las especies uru­
guayas de Alcua* (Orthoptera. Acridoiclca). C A R B O X E L L , 
C S.. fine Soc. Urug. En».. I (I): 49-55 , 2 figs. Monte­
video. 1956. 

Prosiguiendo sus interesantes estudios sobre los habi­
táis y comportamiento de diversos acridoideos del Uru-

• gtiav, el autor de esta nota, el Ing. Carlos S. Carbonell, 
se ni upa de lo* habilos nocturnos de muchas de las es­
pecies riel género Aleñas, representado |xir las cuatro si­
guientes: A. lineatus Stal, A. brachyplerus Bruner, A. 
vilticollis Stal v A. sp., que tiene en estudio el Dr. l . i -
bermann y quizás sea nueva. Todas las cuatro especies 
son marcadamente hidrófilas y habitan en terrenos bajos 
y húmedos con vegetación densa de gramíneas. Las tres 
últimas tienen un habitat más restringido que la prime­
ra y sólo se las ha encontrado en los "pajonales", o sea 
en densa* colonias de gramíneas de alto porte formadas 
por Panicum grvmtMMm o por Pasfmlum exallum, en las 
examinadas por el autor. 

Destaca además el hecho de que AA. brachypterus, 
vilticollis y la posible nueva especie sean exclusivamente 
Montuna., siendo muy difíciles de hallar durante el dia, 
porque permanecen inmóviles en la base de los tallos. 
Por el contrario, A. lineatus, aunque es activa durante el 
dia se mueve también por la noche en relación con el 
aparcamiento.—(lab. de En i . , Fac. de Htimanid. y Cieñe, 
Univ. Montevideo).—C. BOLÍVAR V P IFLTAIN . 

Observaciones sobre Cornops aquaticum Br. (Acridoi­
clca, Cyrlacanthacr.) en el Uruguay. Covn.o OF. ZOLESSI, 
LUCRECIA . Rrv. Soc. Urug. Ent., 1 (1): 3-28 . 28 figs. Mon­
tevideo, 1956. 

Aparte de un estudio morfológico muy preciso hecho 
sobre el acridoideo uruguayo, Cornops aquaticum Br., se 
describe por primera vez la oviposición endofítica de 
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este insecto tic vida seini-aciiátiea. l a hembra, provista 
de gona|>ófjsis tpte no difieren mucho tic las tle las es­
pecies tpte ovipositan en la tierta. tiene algunas peque­
ñas modificaciones que le permiten penetrar a su ovis­
capto en los peciolos blandos tle las hojas del "jacinto 
de agua". Eichhornín 11:111ra (Swartz). Ksto es interpreta­
do como una adaptación al habitat acuático, y otra adap­
tación es advertida en la forma plana tic las libias pos­
teriores tpie son utilizadas para nadar. 

Describe, además, el ciclo evolutivo de esta especie y 
da abundante ilustración tic los lugares donde vive, y 
muy buena y precisa de la parte morfológica. 

El trabajo fue realizado a base de observaciones y 
material de campo recogidos en trajes de estudios zooló­
gicos al norte del Uruguay, efectuados conjuntamente 
por los Laboratorios de Entomología y Zoología de Ver­
tebrados de la Facultad de Humanidades y Ciencias en 
1952 y I955.-C. BOLÍVAR Y PIF.LTAIN. 

ZOOLOGÍA 

Estado actual del género de rana .Sphoenohyla con 
una sinopsis de sus especies. G O I N , ('.. J . , Status of thc 
frog Gemís Sphoenohyla wi th a synopsis of the species. 
C.aldasia. 8 (36): 12-31, 2 figs. Bogotá. 1957. 

Existe en Sttdaniérica un pequeño grupo de ranas de 
San Antón caracterizatlas por sus hocicos largos y punti­
agudos, por sus hábitos muy acuáticos y, si se trata del 
macho, por tener la bolsa vocal formada por pliegues 
longitudinales, conectados anterior y posteriormente por 
otros transversales; en vida son de color verde-brillante 
O amarillo-verdoso que cambia en el animal conservado 
a un matiz naranja y después a blanco-cremoso. 

I'ara las especies así caracterizadas propusieron los Lutz 
en 1938 el subgénero Sphoenohyla, que ahora eleva el 
autor a género, precisando sus características y hace un 
estudio sinóptico de las especies epie en él deben entrar, 
que son, además de la generotipica S. auranliaea Dau-
din, las siguientes: $. orophila Lutz. y Lutz, S. planteóla 
Lutz y Lutz, S. surda Cochran, S. nana Boulenger, más 
dos nuevas que da a conocer: S. dorisae y S. habrá. 
Ambas provienen de Leticia, Comisaría del Amazonas 
(Colombia) y fueron colectadas por J . M . Layne y E. 
Ross Al ien. 

E l trabajo va acompañado de una tabla para la dis­
tinción de las siete especies que tiene y unas notas so­
bre el comportamiento de estas especies.- (Univ. de Flor., 
Cainestil le y Res. AssOC, Mus. Carncgie).—C. BOLÍVAR V 
PlELTAIN. 

Aves de la Costa del Pacífico, Municipio de Guapi , 
Cauca (Colombia). II. OLIVARES, Fr. A. Caldasia, 8 
(36): 33-93. 2 figs. Bogotá, 1957. 

Estudia las aves de una región muy interesante como 
es el Río Guapi, situado en la vertiente mis occidental ue 
los Andes colombianos, en el Departamento de Cau­
ca, utilizando una colección ornitológica reunida por el 
mismo autor y que comprende más de un mil lar de ejem­
plares. En la presente nota, se examina el conjunto de 
los materiales con excepción de los Passcriformes, men­
cionándose 32 familias y 91 especies o subespecics, de las 
cuales algunas son nuevas para Colombia, como Sterna 

¡incala tutéala y Dryoseopus linralus fusripennis. De mu­
chas de las es|iec¡es citadas se tlan datos morfológicos o 
biológicos tic interés y se señalan sus nombres castellanos. 
(Univ. Catól. de Amcr., Washington. D. C.) .-C. BOLIVAR 
v PIH.TA.IK. 

HELMINTOLOGÍA 

Nematodos de invertebrados, l a . nota. TRAVASSOS, L. 
y (.iKiKi ins RtiA KLOSS, Ncmatócleos de invertebrados, 
la . nota. Rrv. Brasil. Mol., 17 (3): 295-302, 30 figs. Río 
de Janeiro. D. F.. 1957. 

Dan con ésta comienzo a una serie de notas sobre 
nematodos cncnni ráelos en invertebrados, describiendo un 
género y seis especies nuevas, todos ellos parásitos de co­
leópteros de la familia Passalidae. Dos pertenecen al 
género Hystrignalhus y las restantes a géneros próximos 
a éste. 

E l nuevo, descrito con el nombre de Carlosía está 
dedicado al conocido entomólogo brasileño (arlos Alber­
to Scabra, recolector de cuando menos parte del material 
estudiado en esta nota, y tiene sus analogías con Hys­
trignalhus, Lepidonema y Xyo, distinguiéndose de ellos 
por la disposición de las espinas de la extremidad cefálica 
y otros caracteres. 

Las nuevas especies descritas son las siguientes, con 
indicación de sus huéspedes respectivos: Carlosía n. gen. 
tijucana, del intestino medio de Veturius transversus: 
Lepidonema brasiliensis, Hystrignalhus spinosus. H. in-
flatus y Alligava duina, las cuatro del intestino medio de 
Passalus puncliger punelalissimus. Las cinco nuevas es­
pecies proceden del Alto de Ti juca. D. F.. en los alrede­
dores de la ciudad de R io de Janeiro, y los tipos se 
conservan en la colección hclminlnlógica del Instituto 
Oswaldo Cruz. 

En sus investigaciones sobre nematodos de coleóp­
teros Passalidae llegan a la conclusión de que el género 
A'vo no debe ser identificado con Hyslrignalhus por exis­
tir entre ambos una diferencia marcada en la disposición 
de las espinas.— (Inst. Osw. Cruz y Esc. Nac. de Agron.. 
Río de Janeiro, I). F.).-C. BOLÍVAR Y P IFLTAIN . 

Nematodos de invertebrados. 2a. y Sa, notas. T R A V A ­
SSOS, L. y GFRTRI'DKS RITA KLOSS, Nematódeos de inver­
tebrados. 2a. y Sa. notas. Rev. Ilrasil. Mol., 17 (4): 467-
477. 42 figs. Río de Janeiro. D. F.. 1957. 

Esta nota es continuación de la anteriormente reseña­
da y en ella se describe un género, Christiella, y nueve 
especies nuevas, todas ellas parásitas de coleópteros Pas­
salidae brasileños. Son las siguientes: Christiella chris­
tiella, Artigasia niarlinezi, A. ovicarenata, A. wanderbil-
ti y A. min lia-nía. las cinco de Passalus quadricollis, pro­
venientes del P. Nacional de Ilatiaia, Estado de Río de 
Janeiro, y Artigasia coronata, A. minuta e Hyslrignathus 
heliae y H. cobbi, las cuatro del intestino medio de 
Paxillus leachii, protenientes de A l to de Ti juca, Corco­
vado, A l to de Tijuca y Barreira, respectivamente, todas 
del Estado de Río de Janeiro.—(Inst. Osw. Cruz y Esc. 
Nac. de Agron., R io de Janeiro, I), F.),—C. lien IVAR Y 
PIELTAIN . 
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E N T O M O L O G Í A 

Miriátiodos de las Islas GiUpagO». KRAUS, O.', Myria-
potlcn von ilcn Galapagos-Inscln. Senck. biol.. 39 (1-2): 
97-102. 9 figs. Francfort s. M . . 1958. 

l)c las imeresantes Islas Galápagos se han publicado 
ya muchos trabajos niiriapodológiros. ix-ro cmrc el ma­
terial rccogitlo por el Dr. I, Eibl-Eibcsfclrii ha podido 
encontrar tíos especies aún no citadas de allá y dar da­
tos interesantes sobre otras varias. 

Además describe un nuevo subgénero. Orlhomorphina 
tlel género Oxidus, de la familia Strongylosoniatidac de 
los Diploporia.— (Inst. Invcst. Senckcnb.. Francfort s. M.).— 
C. BOLÍVAR V P I E L T A I N . 

Sobre Girínidos nuevos de Nova 1 enloma. Octis, G.. 
l 'cber nene Gyr in idcn aus Nova Teutona (Inst. CoJ.). 
Sene*, biol., 88 (3-4): 213-215, 3 figs. Francfort s. M . . 
1957. 

E l autor ha publicado ya varias notas sobre girínidos 
de Nova Teutonia, Río Grande do Sul (Brasil) captu­
rados por el Dr. F. l ' la i imann, pero en unas nuevas re­
colecciones ha encontrado una especie no conocida de 
Gyretes, que describe con el nombre de angus/icínc/uj, 
y es próxima a longulus y oblongus. También da las 
características tlel macho de Gyreles minutcultis, que no 
se conocía, describiendo y figurando el edeago.—C. B O L ( -
VAR Y P I E L T A I N . 

Schizomitlac de Colombia. K R A U S , O., Schizomitlac aus 
Kolumbien (Arach., Pcdipalpi-Schizopcltidia). Senck. biol., 
38 (3-4): 245-250. 17 figs. Francfort s. M . , 1957. 

Del grupo poco frecuente de los Esquizómidos ha po­
dido estudiar el autor una extensa serie de ejemplares 
obtenidos por el Dr. H . Stitrtn. del Instituto Zooló­
gico de la Universidad de Mainz (Alemania), entre las 
que ha reconocido tres nuevas especies de Trilhyreus, que 
describe con los nombres de cumbalensis, slurmi y rucica-
renensis. Provienen respectivamente de Cumbal, entre 
Pasto e Ipialcs (S. de Colombia), alrededores de Bogotá y 
Macarena (Colombia). 

Incluye una clave para Ja separación de las especies 
americanas de Trilhyreus, que, con las tres ahora descri­
tas, llegan a cinco, y da figuras buenas de las no co­
nocidas.—(Inst. de Invcst. Scnckenb., Francfort s. M.).— C. 
BOLIVAR v P in -TA IN . 

Estudios sobre aranas I. Pholcidae (Smeringopodinae, 
Ninetinae). K R A U S , O., Arancenstudien 1. Pholcidae (Sme­
ringopodinae, Ninetinae). Senck. biol., 3 8 (3-4): 217-243, 
80 figs. Francfort s. M . , 1957. 

Importante trabajo sobre los Pholcidae de la Colección 
Rocwer, que ha pasado a formar parte del Instituto de 
Investigación Senckenberg. Todas las especies de que 
trata son etiópicas, salvo un único Ninetinae, que des­
cribe como nuevo con el nombre de Ninelis neolropica, 
proveniente de Recite (Brasil), lo que resulta intere­
sante pues todas las especies que se conocían eran del 
África occidental, S . W. de Arabia y Malaya. (Inst. de 
Invest. Senkenberg., Francfort s. M. ) . -C. BOLIVAR Y 

PlELTAIlS!. 

Nueva especie tic Atrocalaiius oceánico de la costa sutl-
oriental de Estados lu idos , l io» M A S . T . E.. A new species 
of Acanalla ñus CCoiiepoda: Calanoiria) from off the south-
eastern toast of the United States. Ilull. Man Se. Qulf a. 
Caribb.. 8 (2): 118124, 3 figs. ( o ra l Gablcs, Flor.. 1958. 

Comprende el estutlio de una nueva especie de Aero-
tatanus, que es descrita con el nombre cíe andersoni, y 
proviene tic las aguas oceánicas que enfrentan la costa 
sutloricntal de Estados Unidos, en los Estados de las dos 
Carolinas y Florida, habiendo sido encontrada en nume­
rosas estaciones. 

A. andersoni es la segunda csiiccic atlántica de este 
género, estantío citada A. graeilis tic la Estación 13 del 
•Albatross" en el Atlántico Sur (48° 37' S y 65° 46' W), 

pero un examen de los índices y colecciones del U . St. 
Na l . Mus. ha demostrado erróneo ese emplazamiento, y 
los ejemplares en cuestión hablan sido capturados 
en la Subestación de Scpt. 5 1899 (9 a 28' N , 137° 49" W), lo 
tpic hace que no sea especie atlántica, quedando como 
sola conocida A. longicornis de ese océano y del Indopa-
cifico, hasta el descubrimiento de la especie que ahora 
se describe. 

Estudia y compara sus diversos caracteres con gracilis 
y longicornis, y da numerosas figuras y un mapa de las 
estaciones en que ha sido hallado.—(Mus. Nac. de F-st. 
Unid. , Washington, D. C.) .-C. BOLIVAR Y P IELTA IN . 

E N T O M O L O G Í A A G R Í C O L A 

Ensayos con compuestos orgánicos sintéticos sobre el 
gorgojo del eucalipto (Goniptcrus gibbcrus Bsd.). SILVFIRA 
GUIDO, A. y O. Nuñez V ina . Reo. Soc. Vrug. Ent., I 
(I): 45-47. Montevideo. 1956. 

En Uiugi iay. donde hay extensas plantaciones de eu­
caliptos, el gorgojo que lo ataca, Oonipterus gibberus Bsd. 
(Coleopt. Curcul.). es después del taladro tlel eucalipto, 

Phoracanlha semipunclala F. (Coleopt.. Ccramb.) la pla­
ga más importante, por cuya razón han hecho los auto­
res ensayos de combate con seis modernos insecticidas, 
observando que el gorgojo es muy susceptible a los com­
puestos fosforados, y muy resistente en cambio a los clo­
rados.—(Cal. de Ent., Fac. de Agron., Montevideo).—C. 
BOLIVAR Y P I E L T A I N . 

B I O Q U Í M I C A 

Biogénesis de componentes del duramen y de la cor­
teza. I. Nuevo glucósido de la taxifolina. H E R C E R T , H . L . 
y O. GOLUSCHMIDI ' , Biogénesis of hcartwood and bark 
constituents. I. A. nc»' taxifolin glucoside. /. Org. Chetn., 
23: 700. Washington, D. C , 1958. 

E n las hojas, en el cámbium y en la albura del pino 
Douglas encuentran dos nuevos glucósidos: el 3'-8-glucó-
sido de la qtiercctina (3,5,7,3',4'-pentaoxifavona) y el 3'-
0-glucósido de la taxifolina (Clavanona correspondiente 
a la qtiercctina). l a presencia de moléculas de azúcar en 
posición 3' es rara en este tipo de glucósidos. Sugieren 
que la taxifolina se sintetiza en las hojas, donde se en­
cuentra como glucósido, y es transportada al duramen y 
a la corteza externa, donde se encuentra como aglucón. 
(Rayonier, Inc., Shelton, Wásh.).-F. G I R A L . 
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t u nuevo fosfolipidi!, maligiHilipina. en tumores ma-
I. J . knot , Y. ROTANij s. 

phospholipid, mal ignol ip in , 
. Science, 127: 1176. laucas 

lignos humanos. KOfARl, 
N A K A C A W A , T . SAKA, A I 

in human malignane tun 
ter. Pa.. 1958. 

Describen el aislaiiiienio y la estructura tic un nució 
íostolipitlo encontrado solo en tumores humanos malig­
nos muy clivetsos. pero nunca en tejidos normales, (orno 
la csliiigomícliiia. se caracteriza por poseer una gran 
jl innl.nl para la protoporfírina III. pert» se diferencia 
en tpie contiene espermina. Tiene ademas colina, ác. 
fosfórico y ácido graso en número v clase aún no iden­
tificados. Proponen provisionalmente la fórmula siguien­
te: 

C H , C H , O 

C H ^ A - ( C H ¿ , - 0 - i - N H - ( C H , ) , - N -

AH AH JO-K 
- ( C H . ) , - N H - ( C H , ) , - N H , 

(Etc. de Medie, Univ. de Mié, Ciudad Tsu, Japón).-
F. G I R A U 

2 4 - y 2 5 - Dehidro colesterol. B E R G M A N S . W. y J . P. 
D i « A , 24— and 2 5 - l>chydrocolestcrol. ]. Org. Chem., 23 : 
459. Kaitoii. Pa.. 1958. . 

.Sintetizan ambos dehidrocolesteroles y encuenttan que 
el 24-dchirirocolesterol es idéntico al ricinostcrol aislado 
de embriones de pollo.— (Univ. tic Y'alc. New Havcn. 
(onn. ) . -F. C I K A L . 

H O R M O N A S 

Aii lamicnlo de la mclalonina, factor de la glándula 
pineal que aclara los melanocitos. I . insm, A. B., J . D. 
CAS»:, Y. TAKAI IASI I I , T . H . L E E y Vi. Moni. Isolation of 
melatoiiin, the pineal gland tactor that lightens mela-
nocyies. ]. Amer. Cltem. Sor.. 80 : 2587. Washington. D. C . 
1958. 

Se sabia que la invección de extractos de la glándula 
pineal a petes \ anfibios produce un aclaramicnto del 
color de la piel. Más reciente es la demostración de que 
semejantes extractos invierten el efecto oscurecedor tle 
la hormona estimulante de los melanocitos. al producir 
una agregación de los granulos de melanina en el inte­
rior tle los melanocitos tic tro/os aislados tle piel de ra­
na. Basándose en esta propiedad, tomo prueba tle valo­
ración, aislan el factor activo a partir tic glándulas pi­
neales de ganado vacuno y sugieren para él el nombre 
de melatonina. Por espectro de ultravioleta y por la 
fluorescencia deducen que debe tratarse tle un derivado 
de un oxi-indol. l a sustancia resulta —en la prueba 
mencionada— 100 veces más activa que la adrenalina 
o que la nor-adrcnalina, 200 veces más activa que la 
trioyodot i rotuna y 5 000 veces más activa que la scroto-
nina, pero no manifiesta ninguna actividad sobre el 
útero o sobre el corazón. Tampoco se encuentra ninguna 
actividad de melatonina —según la prueba indicada— en 
hipófisis, hipolálamo, timo, tiroides, suprarrenales, ova­
rio, testículos ni o jos- (Esc. de Med., Univ. de Yale, New 
Haven, Conn.).-F. G IRAL . 

Estructura de la tonicotropina bovina. I.i, Cu . II., J . 
S. D I X O N \ 1). Olí se., the Structuie of Ixivine corticotro-
pin. /. Amer. Cliem. t ac , 80 : 2587. Washington, D . C... 
1958. 

Describen la secuencia completa tle los 39 aminoácidos 
que constituyen la cent icol ropilla Ixivina, polipéptirio con 
actividad de AC'I II. 1.a composición en aminoácidos es 
la misma que la de la corticotropilla ovina, pero dife­
rente tic la porcina. l a s tres hormonas resultan idénticas 
excepto en la legión comprendida entre los residuos de 
aminoácidos 25 a 33, región rica cu aminuácidos ácidos. 
I.a secuencia que proponen para la hormona Ixivina es: 

3 4 5 f> 7 8 9 IO II 

GII. L is . L is . Arg . Arg . Pro. Va l . L is . V a l . 
14 IS 16 17 18 19 20 21 22 

Asp. G l i . Giù. A la . Giù. Asp. Ser. A l a . 

Pro. Leu. Giù. Fen. 
36 37 38 39 

(Dep. de Bioqulm.. Univ. ile Calif., Berkeley).-F. 
GIRAI. . 

F I T O Q U I M I C A 

Constitución del "aglucón L " . E N D R I S . H . . W. GRASS-
M A N M y H . M A i MI v Die Konstitution des "Aglucons L " . 
Id. ¡di, pág. 141. 

E l "aglucón I." de la mezcla anterior, resulta ser el 
dihidrtxlerivado del piccatanol-— (Inst. Max Planck para 
inv. tle albtiminoidcs y cuero. Munich).—F. GIRAI.. 

Estructura tle la mangostina. YATES , P. y G . H . STOIT , 
The struciure ol Mangostin. ]. Amer. Chem. Soc. 80 : 
1691. Washington, D. C , 1958. 

l a mangostina es la materia colorante amarilla de 
la corteza y del zumo de Carcinia mnngmlana (Gutlfcra). 
Demuestran que su estructura es la tic una l,3,6-trioxi-7-
metoxi-2.8-d¡ (3-mctil-2-butenil)-xantnna: 

Ser. T i r . 
1 2 

Pro. Val . 
12 13 

T i r . Pro. 
23 24 

N H , 
I 

G i l . A la . 
33 34 

(Dep. de Quirn., Univ. de Harvard. Cambridge, Ma 
F. ( .mu. 

Estructura del ácido káiníco y ele su isómero, el ácido 
alo-káinico. NITTA, J . , H . W A T A S E y Y . T O M I I E , Struc­
iure of kainic acid and its isomer, allokainic acid. Nalure, 
181: 761, Londres, 1958. 

E l principio activo del alga Digenea simples, utilizada 
en el Japón como antihelmíntico con el nombre de "kai-
n i uso", ha sido aislado anteriormente: es el ác. káinico 
de fórmula C „ H l s O , N . Por difracción de rayos X y de­

lito 
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gradación deducen su estructura cuino la de una 2-carl»o-
vi-.1-carl>o\inictil-4-t.<«-propcnil-|>irrolid¡na: 

E l líe. káinico es diez veces más activo que la santoni­
na. El isómero, ác. nfo-káinico. de escasa acción antihel­
míntica, di liei e l an sólo por la configuración en ('.,.— 
(l ' insci siriaci de Osaka, Japón).—F. G I R A L . 

A L C A L O I D E S 

l 'silociliJna. sustancia psicotropa del hongo embriaga 
dor mexicano l'silocybe mexicana Heim. H O F M A N N , A., 
K l l i i s t . A. B R A C K v H . K O R F X , l ' s i loob i i i . ein psvehotro-
per Wirkstoff aus dem mexikatiischen Raiischpilz l'silo­
cybe mexicana. Exper., 16: 107. Basilea. 1958. 

Loa hongos alucinantes mexicanos tpic utilizan los 
indígenas tic la Sierra mazateca pertenecen a los géneros 
Psilocybc, Slropharia y Conocybe. De uno de ellos, P . 
iiirxirtitw, han aislado un principio activo, que llaman 
psilocibina. Su fórmula más probable parece ser ( ..II.. 
( i . \ i ' podiendo existir cierta imprecisión en la pro­
porción tic hidrógeno. Llama la atención la presencia de 
fósforo. En cuanto a la estructura orgánica, parece tra­
tarse ile un dei ivado del indoL— \Labs. Sandoz, Basilea y 
Mus. Mac de Hist . Na l . . Par is ) . -F. G I R A L . 

Alcaloides de Gcissospennum velloso. RAI-OI-ORT, H . 
T . P. O N A K , N . A . H I G I I F S y M . G . RFINF.CKF, Alkaloicls 
of Gcissosiicrmum vellosii. /. Amer. Chem. Soc, 8 0 : 1601. 
Wàshington, I). (.. 1958. 

De la corteza ele este árbol brasileño de la familia de 
las Apoeiiiáccas, conocido como "pao perei r a " y repinado 
tomo febrífugo y con acción de curare, se habian aislado 
tres al.alindes, l 'or un método nuevo, confirman la exis­
tencia del principal, geissospermina, < .oH^O.N,, pero no 
la tic los otros tíos: en cambio, aislan otros cinco nuevos, 
uno de los cuales resulta idéntico a la geiv.osquholina, 
i l l . . i i \ fracción indólica de la geissospemuna.— (Univ. 
de Calif., Berkcley) .-F. G I R A U 

Flavopcrcírina, alcaloide de Geisvispcrmum vellosii. 
H i t .u i s , N . A. y H . R A P O F O R T , Flavopercirine, an alkaloid 
from Gcissospermum vellosii, J. Am. Chem. Sor., 8 0 : 
1604. Washington, D. C , 1958. 

Uno de los nuevos alcaloides aislados resulta tener la 
estructura de una S-elil-indolo-[2,S-u]epilnolicina: 

(Univ. de Calif., Berkelcy ) . -F: GIRAI . 

Holafrina y holarrctina, dos alcaloides esteres des­
conocidos de Holairbeua africana A. I>C. RO.VIOCK, H . y 
E. si i n i . i.. I lolafrin und Holarrhctin. ZMC-Í iinbekanntc 
Esteralkaloide aus HoUrrhena africana. II,Ir. Chim. 
Acia. 41: II. Basilea. 1958. 

De la corteza ele Kurchi de la India (llolarrhena 
antidisentérica, Apocinácca) y de otras «perics afines 
se han aislado hasta ahora 13 alcaloides: 9 sin oxigeno 
y 4 con él. Se Hala ele alcaloides con núcleo esleroide 
derivados ele la estructura funilamental I. De las 9 ba­
ses sin oxigeno. 6 pertenecen al tipo toiiarrimina: la 
propia toi iarrimina R K K I i 11 i •. la ronimiua 
( C H . - H - H ) . la conamina (H -H -CH, ) . la conesimina 
(C .H.CH.-H) . U i . . . ...nesimina ( C H . - H C H . ) y la co-

iicsina i CH . - C H . - C H . ) que es el alcaloide principal. Las 
olías ires liases sin oxigeno pertenecen al l ipo cemkui 
china l l , con un doble enlace adicional entre 17 y 20) la 
conkurchina misma I H H H ) , la rnnesidina (CH.-H-H) 
y la irinietilconkurchina (C H , C H , (.11,). De los alca­
loides con oxigeno (aininoalcoholcs) sólo se conoce la 
estructura de la holarrcnina que es una 12 fl-oxi-concsina 

y de la holarrinina (II). Queda por aclarar la estruc­
tura de la holarrina y de la holarresimina. 

Holarrhena africana A. D C . (=11. floribunda G . Don) 
es oirá especie que crece en el África occidental fran­
cesa y que los indígenas emplean con fines diuréticos 
y desinfectantes de las vías urinarias, pero no es ut i l i ­
zada para combatir las disenterías como el kurchi de 
la India. De la corteza de esta planta aislan dos nue­
vos alcaloides que resultan ser esteres de alcaloides oxi­
genados con el ácido piroterébico, sustancia que hasta 
ahora sólo se ha encontrado en la resina de Calolropis 
procera. Los nuevos alcaloides reciben le» nombres de 
holafrina y holarrctina y son esteres del ác. piroterébico 
respectivamente con 12 p-oxiconesimina (III, R — H) y 
con holarrenina (III, R ss C H , ) . - ( lab. qu im. farmac. 
Sandoz, Basilea).—F. G I R A L . 

Aislamiento de reserpina de Vinca rosea L ino. BASI , 
N . K . y B. SARKAR, Isolation of reserpine from Vinca 
rosea L inn . , Nalure, 181 : 552. Londres, 1958. 

La reserpina se ha aislado de varias especies del gé­
nero Rameolfia y de otra Apocinácca, Alstonia cons-
Iricla. Dado el interés del alcaloide buscan otras apo-
cináceas que puedan contenerlo y lo encuentran en la 
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laiz de Vinca ratea procedente de Bengala.—(l'nncrsidael 
hindú de Bcnarés).-F. GIRAI.. 

Síntesis de la mcicliiidina. / .H IT , K. y A. H I I S N K , 
Synthcsc de* Mclcloidins. /.. .Vu/ui/., I2B: 661. I'uliingia 
(Alen. ) , 1937. 

l l ana ahora mi había sido >imeii/ado esie alcaloide 
de Datura melel por falla de un método adecuado de 
protección del grupo cis-welicólico del anillo pirroli-
dinico durante la eslerifnación de la alcamina (cloiilina 
<f¡,7-d¡oxitropina) con el ácido líglico. Por transfnrma-
c ion de la icloidona en su ciclocarlionalo. hidrogenación 
catalítica de éste a ciclocarlxuiatn de tcloidina, trata-
inienlo con anhídrido liglico (descrito por primera ve/) 
\ digestión del clorhidrato del t iclexarlxinato de niele-
loidina obtenido, se origina la inetcloidiua que coinci­
dió en p. f., R, y espectro en el infrarrojo con el pro­
ducto natural. 

M O - C H — C M 

(Dep. cient. de C. H . Bnehringcr Sohn. lugclhcim a. 
Rh., Alem.).—A. BÜTTKNKLr.rrPER. 

Kstcrcoqii¡mica de los alcaloides de la cicuta. I. Con-
hidrjna. Hn.i., R. K.. .Slercochemistry of the hemlock 
alkaloids. I. Conhydrinc. /. Amer. Chem. Sor.. 8 0 : 1609. 
Washington. 1» . C:.. 1958. 

A pesar de que la estructura de la conhidrina fue 
establecida en 1933 por Spaih y confirmada en 1948-49 
por síntesis, quetlalu por determinar la estereoquímica 
de este alcaloide. Por hidrogenación del ctil- (2-piperi-
dil)-carbinol se obtienen los dos diastereómeros posibles. 
F.l de p. f. 100" representa tf.l-conhidrina. La doble de* 
gradación de Hofmann de ésta, análoga a la practicada 
]>•>!• sp.uh sobre el alcaloide natural, conduce a un gli-
col no saturado que por hidrogenación origina ocian-
diol-3,4. Por hidrogenación estcreoespecffica del octino-3 
con catalizador de Lindlar se obtuvo cú-octeno-3 y de 
éste el ireo-ocUdienol-S.4 (liquido) con H C O O O H y el 
rrífro-octadienol-3.4 p. f. 98 ° con OsO,. Este último mos­
tró ser idéntico al octadienol-3.4 obtenido de la degra­
dación. Teniendo en cuenta que durante la degradación 
ocurren dos pasos que producen inversión en la confi­
guración, se deduce para la conhidrina la configuración 
crilro. Como por oxidación tle la conhidrina se produce 
ácido pipecolínicO que está ya relacionado con el ácido 
/•aspártico, la configuración absoluta de la conhidrina 
es l-eritro: 

_T 
H O — | — H 

U" 
(Proyección de Fischer) 

(Labs. Frick, Univ. Princeton, N. Jersey).-A. BÜTTEM-
l l l l l l l 

Alcaloides de Tabernanthe ¡boga. III. Estudios de 
aislamiento. DICKEI., D . F „ C . L . H O L D E N , R. C . M A X -

FIIXD, L . F-. PASZIK y W. I. T A S ron, The alkaloids of 
I ahcrnaiithc ¡boga. Pan III. Isolalion studics. J. Amcr. 
Cliem. Soc., 80 : 123. Washington, 1). C„ 1938. 

Kn un estudio detallado de los alcaloides de la raíz 
de esta apocinácea africana, no sólo aislan los cuatro al­
caloides principales, cuya estructura han avanzado los 
propios autores: ibogaina l l ) . ihogamjna .11), tabernan-
iin.i (III) e iboliitei'na (IV), sino ipie separan c identi­
fican 8 alcaloides más: iboquina |V), desmcioxi-ibo-
luieína. los derivados oxi-indoleninicos tle ilxigaína y de 
ilxtgamina. voacangina. galxiiúna. kisaniina y kimvulina. 
l.os tres úlliinos son nuevos. 1.a presencia tle voacangina 
deniueslra la relación tpie hay entre los génert>s Taber­
nanthe y lonctifigfl. 

. C H - C U j - C H , 

I: C H . O 

II: H 

III: H 

CH ] 0 

H Ibogaina. 
H Ibogamina. 

( II i i Tabernantina. 

CHjO 

— CH—CH,— 

Id. id. IV. Estructuras de ¡bogaiiuna, ibogaina. taber­
nantina y voacangina. BARTLKTT . M . F., D. F. D I C K I X y 
W. J . T A V L O R , The stniclurcs of ibogamine. ibogainc. ta-
bernanthine and voacangine. Id., pág. 126. 

Demuestran con detalle las estructuras avanzadas en 
la nota anterior (I, II, III), haciendo especial hincapié 
en el peculiar hetcrociclo heptagonal de azepina. Como 
una consecuencia de estos trabajos, deducen también la 

CH.O H, CH, 

C00CH, M 

estructura de la voacangina (VI).— (Ciba Pharmaceutical 
Prcxlucts, Inc., Summil, N . J.).—F. G I R A L . 

T E R P E N O S V RES IN AS 

Terpenos. L X X 1 X . Estructura de la artabsina, un pro-
chamazulenogeno del ajenjo (Artemisia absinthium L.) 
H K R O U T , V., L. D O L E J S , y F. SORM, On terpenes. L X X I X . 
On the structure of artabsin, a prochainazulenogcn from 
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wormwood (Artemisia ahsimhium I..). Coii. euthoil. 
chrm. Cnmmun., 22: 1914. Praga. 19.J7. 

1.a .11 i.ili-in.i se transforma fácilmente en chamarulcnn. 
CQMicnc un grupo lie v-lactnna. do* dobles enlace* y un 
Oxhidrilo. Por hidrogenación ron platino en acerico pro­
duce al lado de l ie* le(raliidriKleri\ado* c*tcrco¡sónicros 
( l i K = OH) , una guayanólida ( l :R = H) originarla por 
hidrogenólisis. I .1 ausencia ilc productos ácido* en la 
i m u . u a hidrogenada indica que el oxhidrilo en posición 
alilica no es el laclónico. Los tctrahidroelcrivado* rc*i*len 
la oxidación crómica, de donde se deduce que el oxhidri­
lo de la ariahsina es terciario. 1.a clcshidrataeión de uno 
de lo* isómero* leirahidrogenado* produce un Con puesto 
que lio licué handa de absorción de bu lona n.ri-ii" sa­
turada y epte por ozonización origina fnrmaldchido. lie 
estos dato* se definen las posiciones I v 4 para el O H 
terciario, l a oxidación <lc la artabsina con MnO.K pro­
duce una trioxi-oxidolactona (II). posiblemente a jraiés 
de un 1,2,3,4.lO-pcntaoxidcrivado, cuya fórmula la com­
prueba la oxidación con ácido periódico que origina áci­
do fórmico. Estos tlatos conducen a las fórmulas . l i l i o 

• l \ 1 para la artabsina. L a estructura (III) recibe apoyo 
por el producto de hidrogenólisis |V) del ozónido tic la 
clihidro artabsina, que por oxidación crómica conduce a 
una ciclopcntanona con desviación de la banda del grupo 

14 

rtlac.iónico. I n a tic las tetrahidro-arlabsinas isómeras es 
idéntica a un compuesto obtenido a partir de la arbo-
rescina (Vi), lo cpie establece una relación con esta otra 
guayanólida. IV acuerdo con la fórmula (III) la matri-
ein» seria una fí-arcloxi-arlabsina. pero la diferencia en 
las extinciones (y no en las longitudes de onda de ab­
sorción en el U.V.) tle ambas, habla en favor de la estruc­
tura eis para los dobles enlaces, lo que apuva la fórmula 
(IV). 

(Dpto. de Proel, nal., Inst. de Quinta, Acad. chccosl. de 
Ciencias. Praga).—A. BOTTENKL ITP IJ I . 

Tcrpenos. I . X X X . Estructura de la matricula, una 
guayanólida de la manzanilla (Mal i icaria chamomilla I..). 
O B L A N , /.., V . I I M O I I T y F. S O R M , Ccbcr Tcrpene. L X X X . 
Die Struktur von Matr ic in . ein Ciiajanolid aus der Ka­
mille (Matricaria chamomilla I..). Coli, ezrehosl. ehem. 
Commun., 22: 1921. Praga, 1957. 

L a formación de chamazuleno pof destilación con va­
por de agua de este compuesto aislado |xrr Sorui y col.. 

demuestra su esqueleto carlionado. Contiene además un 
anillo de 7-lactona. un oxhidri lo. 1111 grupo acetoxilo y 
dos doble* enlace* conjugado*. Por hidrogena!ion con 
platino en acético se obtienen, junto con el tetrahidro-
derisado t l : R = O I I ; R ' = O A c ) dos acctoxiguayanólidas 

1« 

estereoisóincra* ( I : R=H ;R ' =OAc ) producidas por Indio 
genóli*i*. de lo que se desprende que el oxhidri lo dclie 
estar en posición ali l ica con respecto a uno de los dobles 
enlaces. Uno de los estereoisómeros produce por saponi­
ficación con carbonato de .potasio una oxiguayanólida 
( I : R = H ; R ' = O H ) , que oxidada origina la cetoguayanó-
lida (I: R = H ; R " = O), de donde se deduce que el 
oxhidri lo acetilado es secundario, l a degradación de esta 
cetona hasta artemazulcno (II) demuestra la posición 
del anil lo laclónico. L a hidrogenación enérgica de la 
tctrahidio-malricina ( I : R = O H ; R ' = OAc) a un letrol 
(III) que por deshidrogenación produce artcmazuleno 
y lindcrazuleno (IV) determina la posición del oxhidri lo 
secundario acetilado. l a estabilidad de la tetrahidro-ma-
Iricina a la oxidación, indica la naturaleza terciaria del 
oxhidri lo l ibre, lo que comprueba la fácil deshidratación 
de la oxiceloguayanólida a retoguaycnólida sin producir­
se conjugación con la lactona o con el grupo cetónico. 
El lo excluye a C..C, y ('.,, como portadores del oxhidri lo 
terciario. E l tetrol (III) no es atacado por el ácido per-
yódico lo que excluye también a C , (o-glicol secundario-
terciario). Si el O H se coloca en C„, los dobles enlace* 
quedarían en el ani l lo de ciclopentano, cosa poco proba­
ble por la naturaleza de los espectros, jxir el fracaso en 
la formación de aducios y por la falta de hidrogenólisis 
del O H laclónico que estarla activado. 

Se define C, como sitio para el O H terciario lo que 
colicúenla con el aumento de la intensidad de la banda 
de absorción del metilo en el I. R. líe ello se deducen 
las posiciones de los dobles enlaces y la estructura V 
para la matricula. 

(Dpto. de Prod. nat.. Inst.. de Qufm., Acad. checosl. de 
Ciencia*. Praga).—A. Bfrrr.Nki.KiTi.R. 

Scsquilcrpenoides X . Constitución de la lactucina. 
B A B T O N , 1). H . R. y C. R. N A R A Y A N A N , Sesquitcrpenoids. 
Part X . The coiistitution of lactticin. /. Chem. Sne., pág. 
9ti3. Londres, 1958. 

E l '"lactucario" o látex desecado de la lechuga silves­
tre, Eaeluea virosa, ha sido utilizado en farmacia desde 
hace años como hipnótico. Su actividad se atribuye a la 
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proemia de la laciucina. una laiiona sesquiterpénica. 
i H. ,u . cuya INI i in im.i demuestran ter 

(Univ. de Glasgow y Col. Imp. Londres).—F. CuiAL. 

Composición de Iremcnlinas de pino. X X X . Informe 
sobre Pinus serótina. P. tenuifolia y P. stinnancnsis. 
Mtaov. N. T., Composition of gum un peiiinu of pines. 
X X X . A report on Pinus serótina. P. tenuifolia and P. 
Minnanensis. /. Amer. Pharm. Assoc., 4 7 : 410, Washing­
ton, I>. C , 1958. 

Pinus serótina se extiende del sur tle New Jersey 
hasta Florida \ Alabama. Su trementina contiene 5% de 
/-a piorno. 90 o,, de Miinoncno, I",', de metil-chasitol y 
2 - J % de seseptiterpenos no identificados. P. tenuifolia es 
de l 'ruapan (Michoacán), y su trementina está formada 
por 77% de d-a-pineno, 6-7% de /-a-pineno. 8% de ra-
reno-S, 1 4 % de terpinoleno, 1% de mctilchasicol. 1% 
de linalool y 1% de sesquiterpenos. Precisamente, el re­
sultado de la composición química da la razón al botá­
nico mexicano Maximino Martínez que considera a P. 
tenuifolia como especie inde|>cndicntc. frente a otros 
autores que la dan como variedad tle P. pseuiloslrobus. 
La trementina de esta especie tiene una coni|>osición 
muy diferente. P. yunnanensis es especie asiática y su 
trementina está compuesta por 87% de /-a-pineno. pe­
queña cantidad de /-ppineno, 5-6% de terpenos oxige­
nados y se halla desprovista de sesquiterpenos. 

Con este trabajo se completa el estudio sistemático 
sobre la composición química de la trementina de espe­
cies del genero Pinus, habiéndose estudiado 66 de ellas. 
Con tal motivo presenta un resumen de los hallazgos 
más notables. Se encontró capul de etilo en P. edulis; 
sustancia que sólo se había aislado de los aceites de fu-
sel de la uva. En P. albicaulis se halló un sesquiterpeno, 
alblcauleno, el alcohol correspondiente, alhieaiilol, y un 
diterpeno, cembreno. Un sesquiterpeno dielclico fue ais­
lado de P. pinceana, el madereno. U n nuevo diterpeno 
se encontró en P. Koraiensis. Se encontró longifoleno en 
varios pinos de Estados Unidos y de México, a veces 
en gran cantidad. En las trementinas de diversos pinos 
se ha encontrado metil-chavicol. Es notable el hallazgo 
de linalool en /'. tenuifolia. Con frecuencia aparecen hi­
drocarburos parafinicos en trementinas de pino: n-hep-
tano en 8 especies y ri-undecano en 7. E l mirceno se ha­
lló en 5 especies y el ocineno en una. Terpinoleno se 

ha registrado en 5. U n terpeno diciclico, el rarcno-3 
resulta bastante común en pinos de Estados Unidos, al 
grado de que diversas variedades de P. ponderosa contie­
nen más de 50% en su trementina.—(Inst. de Genética 
forestal. California).—F. (- IRAI. 

M E D I C A M E N T O S S I N T É T I C O S 

Obtención de 2 fenil-.1-aiiiinopiiazol conio componen­
te .miniado de una sulfnnamida de larga duración. 
SCHVIIDT. P. y J . D R I I V . Ueber die Hcrstcllung son 2-
l 'hcnsl 3 aminopcrj/ol ais Aininokompoiicntc cines lang-
wirkenden SulfonamiiK. Uelv. Chini. Arla, 4 1 : SOS, Ba­
silea. 1958. 

Desenlien la preparación del 2-fenil-S-aiiiinopirazol, 
sustancia nucía con la que preparan la MIH.HU!.minia 
no i o ni inda 

que se caracteriza poi una extraordinaria actividad con 
efectos qiiimioterápicns sobresalientes. Por ello, estudian 
diversos métodos ele síntesis del nue\o componente ami-
nado . - (C lBA . A. G.. Basilca).—F. GlRAL. 

Busca de anodinas tpiimioicrápiras. XV . 2-Mctoxi- y 
2-oxi-dcrivaclos de 1,5-cli-p-amidinofenaxipcniano. DAVIS, 
M. . Scarch for Chcmailierapciiuc amidines. Part XV . 2-
Mcthoxy-and 2-hstlroxy-derivatives of 1:5clip ainidino 
phcnoxypcmanc. /. Chem. Soe., pág. 907 . Londres. 1958. 

Se salie que la csiilbamidiiia í4.4°-diamidino cstilbc-
no) retiene su adicidad tripanicida p"t introducción 
de un grupo metoxi en 2 y que la aumenta |>nr intro­
ducción tle un gni|Ki oxi en 2 . De la penlamicliiia (I) 
no se conocen los correspondientes derivados en 2 ctiva 
preparación ahora describe. l o mismo el 2-metoxideri-
vado (II) que el 2-oxidcrivado (III) son aproximadamen­
te tan activos como la pentamidina frente a Tryfmnoso-
ma rbodesiensr, p a n ninguno de ellos muestra actividad 
frente a T. connótense en el ratón. 

I,R=H 
n,R=0CH, 
B L 8 - 0 H , 

Labs, de invest., "May and Baker, L t d . " Dagcnham, 
Essex),—F. G IRAL . 
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